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RESUMEN 

 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, las iniciativas de desarrollo territorial 

sistemático comenzaron a adquirir relevancia en diversos ámbitos, alcanzando un notable 

auge en Argentina durante los años noventa. En ese contexto, se afianzó la idea en torno 

a la necesidad de promover estos procesos a través de una planificación estratégica y 

participativa. En la Provincia de Buenos Aires, estas experiencias se desarrollaron 

mayormente a escala municipal, donde los gobiernos locales, con recursos y autonomía, 

actuaron como promotores naturales de estas iniciativas. 

Sin embargo, esta lógica no resultaría útil en territorios conformados por un 

conjunto de municipios, como el sudoeste bonaerense (SOB), donde no existe un actor 

regional con capacidad de promover este proceso. Como es natural, cualquier proyecto 

que sea de interés directo de muchos municipios, difícilmente pueda presentarse como 

prioritario para cada gobierno local por separado. Ante esta limitación, esta tesis se basa 

en los avances realizados para hacer viable un formato de trabajo distinto, para el caso 

particular en el que la universidad de la región: a) tome la decisión de ser ella misma, y a 

su costo la entidad que promueva el programa, al menos durante sus primeras etapas, y 

b) manifieste su interés por participar de manera activa en la implementación de las 

restantes etapas del proceso total. La experiencia se concreta a través del Programa de 

Fortalecimiento e Integración Regional (PROFIR), impulsado por la Universidad 

Provincial del Sudoeste (UPSO), institución que asumió su liderazgo técnico y financiero.  

Como se verá, un camino así para implementar estos procesos se sugiere 

implícitamente en la bibliografía, pero no registra antecedentes de implementación bajo 

esas condiciones particulares. En consecuencia, haberlo recorrido ha llevado a generar un 

conjunto de conocimientos y resultados originales, que como tal forman parte de la 

presente tesis. Además, mediante todo ese trabajo de investigación que avanzó en la 

interface multidisciplinaria entre las Ciencias de la Administración y las Territoriales, 

también se generaron pautas específicas para llevar adelante la planificación estratégica 

participativa del SOB, y al mismo tiempo, bajo responsabilidad de la tesista, se 

condujeron los trabajos de campo necesarios para completar un diagnóstico territorial, 

que sirvió de base a un Plan Estratégico Preliminar del SOB. Ese Plan está sirviendo de 

herramienta clave para la fase de planificación participativa ampliada, durante la segunda 

etapa del PROFIR en curso. En paralelo a todo esto, se abordó la problemática de definir 

la organización administrativa más adecuada para cada una de las tres etapas del proceso, 
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en una tarea que por su naturaleza se entendió como planificación táctica del PROFIR, y 

que, como elemento innovador en el campo de las ciencias territoriales, también se 

desarrolla en esta tesis. Por último, mientras se diseñaban y ejecutaban las tareas 

mencionadas, se avanzó en definiciones y contenidos conceptuales nuevos, así como en 

el análisis de las dificultades prácticas que se deberían ir enfrentando, y de distintos 

aspectos asociados a la génesis de un potencial spin-off universitario.  
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ABSTRACT 

 

Since the second half of the 20th century, the initiatives for the systematic 

territorial development started to assume increasing significance across various domains, 

attaining a notable boom in Argentina during the 1990s. In this context, this idea became 

stronger around the need to promote these processes through strategic and participatory 

planning. In the Buenos Aires Province, these experiences were predominantly developed 

in a municipal level, where local governments, with resources and autonomy, acted as the 

natural developers of these initiatives. 

However, this approach is not applicable in regions comprising multiple 

municipalities, such as the Southwest of Buenos Aires (SOB), where the absence of a 

regional entity capable of spearheading these processes is evident. Therefore, any 

initiative that directly benefits numerous municipalities would not be presented as a 

priority for each local government. At light of this limitation, the present thesis is founded 

on the advances made, in order to establish a different work format that is viable for the 

specific case in which the university of the region: (a) choses to be the entity that promotes 

the programme, at least during its initial stages, and (b) shows its interest in actively 

participation in the implementation of the subsequent stages of the overall process. The 

experience is implemented through the Regional Strengthening and Integration 

Programme (RSIP), promoted by the Universidad Provincial del Sudoeste (UPSO), the 

institution that assumed its technical and financial leadership. 

As it will be seen, a path for implementing these processes is implicitly suggested 

in the literature, but there is no history of implementations under these particular 

conditions. Consequently, follow this path has led the generation of a framework of 

original knowledge and results, which are part of this thesis. In addition, this research 

work, which has promoted the multidisciplinary interface between the administrative and 

territorial sciences, has also generated specific guidelines for carrying out the 

participatory strategic planning of the SOB, and at the same time, under the responsibility 

of the thesis candidate, the necessary field work has been carried out to complete a 

territorial diagnosis, which has served as the basis for a preliminary strategic plan for the 

SOB. This plan serves as a key tool for the extended participatory planning phase during 

the second stage of the current RSIP. Moreover, the problem of defining the most 

appropriate administrative organisation for each of the three phases of the process was 

approached, a task that was understood as a tactical planning for RSIP and that is also 
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developed in this thesis as an innovative element in the field of territorial sciences. 

Finally, during the design and execution of the tasks mentioned above, the progress was 

made in terms of new conceptual definitions and contents, as well as in the analysis of 

the practical difficulties that should be faced and the different aspects related to the 

genesis of a potential university spin-off. 
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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 
 

 

 

 

 

 

La presente tesis doctoral tiene como objeto aproximarse a una metodología que 

facilite la implementación a escala y de manera sostenible de un programa planificado de 

desarrollo regional. El trabajo de investigación se realiza en paralelo con el diseño y 

ejecución de la primera etapa del Programa de Fortalecimiento e Integración Regional 

(PROFIR) circunscripto al ámbito territorial del sudoeste de la provincia de Buenos Aires 

(SOB). Se hace aquí referencia a un programa que busca como fin último contribuir al 

bienestar de los habitantes, al que se le impone satisfacer dos condiciones que hoy se 

consideran esenciales para este tipo de proyectos: conducirse de manera endógena y 

basarse en una planificación estratégica participativa del territorio. 

Dicha metodología contiene necesariamente varios elementos innovativos, puesto 

que una región de ese tipo conforma lo que podría definirse como un territorio 

políticamente no consolidado (no posee un gobierno propio), que son los que presentan 

mayores dificultades a la hora de contar con un actor natural capaz de inducir y promover 

este tipo de programas. 

La elección de este tema tiene un origen institucional, debido a que, desde su 

creación, la Universidad Provincial del Sudoeste (UPSO), donde se desempeña la Tesista, 

estableció como objetivo estatutario contribuir al desarrollo armónico de su región de 

influencia. Para cumplir con este propósito, adoptó en primera instancia un enfoque 

innovador para sus programas educativos, adaptándolos a las necesidades y anhelos de 

los pequeños y medianos municipios del SOB. A posteriori se implementaron y 

fortalecieron diversas iniciativas de extensión universitaria, que priorizaban como socios 

a los gobiernos municipales en lugar del sector empresarial. Por el lado organizacional, 
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se buscó consolidar un marco para las incipientes actividades de investigación, que 

condujo a la creación del Centro de Emprendedorismo y Desarrollo Territorial Sostenible 

(CEDETS), que naturalmente incluyó entre sus líneas prioritarias a la de desarrollo local 

y regional. Previo a la creación del Centro, agentes UPSO especializados en desarrollo 

territorial habían trabajado con dos municipios, Pellegrini y Salliqueló. Esos 

investigadores constituirían la base para la línea de investigación del CEDETS en el tema. 

Del análisis y elaboración de la experiencia recogida surge la primera tesis doctoral del 

grupo. Esta tesis en Ciencias Económicas, más allá de la planificación estratégica del 

territorio, hace hincapié en la organización general de los programas de desarrollo local, 

buscando por la vía de su optimización contribuir a la sostenibilidad del proceso en el 

tiempo. Además, como aporte adicional, analizaba y subrayaba las discrepancias entre los 

procesos planificados de desarrollo local y de desarrollo regional, explicando porqué sería 

necesario diferenciarlos metodológicamente.  

A continuación, una segunda integrante del grupo se concentró en elaborar una 

metodología orientada específicamente al tratamiento de programas planificados de 

desarrollo municipal (PPDMs) en el marco de otra tesis doctoral, esta vez en Ciencias de 

la Administración. Este enfoque se fundamentó en que, en esos momentos, el grupo se 

preocupaba y ocupaba de los resultados poco satisfactorios de los PPDMs previos, si se 

los medía por contribución efectiva al desarrollo. El planteo fue que esos resultados no se 

debían tanto a fallas en la formulación de los planes estratégicos sino a las inadecuadas 

estructuras organizativas bajo las cuales fueron conducidos los PPDMs. Este trabajo 

doctoral se desarrolló en estrecha colaboración con el Proceso de Desarrollo Estratégico 

Sostenible de Tres Arroyos (PRODESTA), con cuyo municipio el grupo suscribió un 

convenio de asesoramiento científico que se sostuvo por más de una década. De esta tesis 

surgió una propuesta metodológica para la implementación de programas planificados de 

desarrollo local, que incluía varios elementos innovadores. 

En este punto la mencionada línea de investigación-extensión aún tenía pendiente 

abordar el estudio detallado de los programas planificados de desarrollo regional. Dado 

que la UPSO se había comprometido con el desarrollo armónico del SOB, avanzar en ese 

tema implicaba progresar de manera sistemática hacia el cumplimiento de su objetivo 

institucional. Por todo esto, y a propuesta del grupo de investigación, junto a la Comisión 

de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires (CICPBA), la UPSO creó 

en el CEDETS el mencionado PROFIR, destinado a impulsar esa tarea.  

En ese marco, las actividades preliminares de revisión bibliográfica pusieron de 
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manifiesto que el ámbito del desarrollo regional contaba con una escasa cantidad de 

estudios vinculados con su implementación a escala, punto que se expondrá con mayor 

detalle en el Capítulo II de la presente tesis. Esta constatación hizo evidente la necesidad 

de fortalecer la investigación en esta área y, en la medida de lo posible, avanzar mediante 

un enfoque de investigación basado en la acción, que acompañara el trabajo a escala, 

modalidad que había demostrado su efectividad en el caso de Tres Arroyos. Por ende, se 

decidió incorporar una becaria doctoral CICPBA, quien, para estos fines también se 

inscribió en el Doctorado en Ciencias de la Administración de la Universidad Nacional 

del Sur. El objetivo era analizar al PROFIR con un enfoque que integrara las Ciencias de 

la Administración y las Ciencias Territoriales. La autora de la presente tesis fue quien 

resultó seleccionada para desempeñar dicho rol.  

En la primera etapa, que consistió en llevar a cabo una revisión bibliográfica 

exhaustiva, la limitada disponibilidad de estudios empíricos relacionados con casos reales 

de desarrollo regional motivó la ampliación de la búsqueda para incluir todas las 

opiniones y referencias, incluso aquellas de carácter teórico y especulativo. En este 

proceso se identificó un trabajo pionero de fines del siglo pasado, que se citará con 

frecuencia en esta tesis. En ese estudio donde analizaba la construcción social y política 

de los territorios, Boisier (1988) señalaba que, en aquellos casos donde no existe un 

gobierno específico con presupuesto propio ni capacidad de tomar decisiones de forma 

autónoma, las únicas entidades capaces de inducir un proceso de desarrollo territorial 

serían “la universidad regional (cuando existe) y la Iglesia” (p. 52). Aunque esta 

afirmación se presenta como un comentario o sugerencia que, hasta donde se tiene 

conocimiento, no ha sido aplicada en la práctica, hace referencia a una alternativa que 

estimulaba la investigación hacia el diseño de una metodología de planificación del 

desarrollo regional “practicable”. Desde lo científico, el objetivo de esta orientación era 

doble: por un lado, avanzar en la generación de nuevos conocimientos originales y, por 

otro, encontrar una solución a un problema que hasta la fecha no parecía tener una 

respuesta efectiva cuando se quería trabajar en ese tipo de ámbitos territoriales, 

políticamente no consolidados.  

Todo esto dio inicio a una actividad sostenida de análisis y diseño metodológico, 

que buscaba formas de llevar a la práctica a cada camino potencialmente viable. Este 

formato de trabajo también impulsaría el avance del PROFIR, usando ahora a la UPSO, 

que naturalmente había elegido al SOB como región de interés, como institución 

“inductora” de su desarrollo. Los conocimientos generados en este proceso, junto con los 
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progresos logrados en el programa hasta la fecha, se exponen en la presente tesis. Estos 

resultados son fruto de un conjunto de actividades diversas, muchas de las cuales fueron 

de carácter participativo, y donde colaboraron múltiples actores. Debe remarcarse que, 

durante todo el avance, para facilitar un desarrollo integral y coherente de la 

investigación, la tesista participó además en todas las fases de los trabajos, fueran de 

análisis, desarrollo creativo, diseño organizacional o simplemente coordinación del 

PROFIR. 

Yendo específicamente a la metodología de investigación del presente trabajo, se 

inició con la contextualización del fenómeno a abordar, esclareciendo la relevancia 

temática no sólo para el ámbito académico en general sino en particular para el territorio 

objeto de interés y la institución en la cual se desarrolló la tesis (UPSO). Luego se realizó 

una exhaustiva revisión bibliográfica de estudios teóricos, empíricos y de determinados 

conceptos considerados esenciales para la construcción del marco teórico, 

complementada con un análisis sistemático de planes estratégicos regionales a nivel 

nacional. A partir de allí, se formularon las preguntas de investigación, los objetivos y la 

hipótesis de trabajo.  

Las preguntas que guiaron la investigación pueden centralizarse en dos: en el caso 

de una región políticamente no consolidada ¿es posible, tal como sugiere Boisier (1988), 

que la Universidad de la región asuma el rol de promotor en un PPDR endógeno que 

busca impactar en todas las dimensiones del desarrollo? y, en ese caso ¿cuál sería la 

metodología más conveniente?   

Siguiendo esa línea, el objetivo general de la Tesis Doctoral es aproximarse a una 

metodología a través de la cual se pueda inducir un programa planificado de desarrollo 

regional que sea endógeno y participativo. A estos fines, aquí se asume como región a un 

conjunto de unidades político-administrativas que, como un todo, no cuenta con gobierno 

propio que disponga de los recursos para asignar a la materialización del proceso. En esa 

dirección, se busca definir los caminos y mecanismos mediante los cuales pueda 

concretarse dicha inducción, los cuales serán validados a partir de la experiencia que se 

desarrollará en paralelo a escala regional en el Sudoeste Bonaerense, dentro del ámbito 

de la Universidad Provincial del Sudoeste. 

Como objetivos particulares se plantearon principalmente los siguientes:  

a) realizar una revisión bibliográfica critica de los temas transversales a la 

presente tesis, así como de los antecedentes de los Programas Planificados de 

Desarrollo Regional (PPDR) que se hayan implementado en Argentina;  
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b) analizar desde la perspectiva de ciencias de la administración el correcto 

funcionamiento de un PPDR visualizado como una organización;  

c) determinar los mecanismos, los roles y los actores que posibilitarían poner en 

marcha y sostener en el tiempo un PPDR;  

d) a partir de considerar a los PPDR como una organización, abordándolos desde 

un enfoque sistémico, realizar la planificación táctica global de todo el proceso 

de desarrollo regional del SOB;  

e) evaluar las posibles estructuras organizativas de administración y gestión que 

debieran conformarse, y en qué secuencia, en cada etapa del PPDR PROFIR, 

para garantizar su correcto funcionamiento, es decir, concretar el ejercicio de 

planificación táctica por etapas;   

f) efectuar el diagnóstico relativo al estado de situación tanto de la identidad y 

como del patriotismo regional sudoesteño, que permita definir si será o no 

necesaria su incorporación en la Planificación estratégica participativa 

preliminar (Pepp) del SOB;  

g) realizar la Pepp del SOB;  

h) adquirir experiencia personal en casos de desarrollo regional a escala real; y  

i) sistematizar esta experiencia y los conocimientos adquiridos de manera tal que 

sean útiles para la docencia, extensión e investigación de la Universidad 

Provincial del Sudoeste. 

Por su parte, la hipótesis del presente trabajo, es la siguiente:  en los casos en 

que se desee implementar un programa planificado de desarrollo regional endógeno en 

un territorio que no tiene estructura propia de gobierno −es decir, que no se encuentra 

políticamente consolidado− y, que por ende, no pueda recurrir a esa fuente natural de 

recursos, una alternativa viable para hacerlo de forma endógena y participativa es 

generar ese programa como un spin-off de una institución que tenga pertinencia regional 

y capacidad de proveer los recursos en las primeras etapas del proceso, como en 

principio lo es la Universidad de la región, en caso de existir.  

A partir de ello, se decidió abordar el trabajo bajo un enfoque cualitativo 

multidimensional de investigación, buscando comprender el fenómeno desde múltiples 

perspectivas, integrando de manera simultánea aportes de las Ciencias de la 

Administración y las Ciencias Territoriales. De esta manera se combinó:  
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▪ un análisis organizacional y sistémico del PROFIR, como sistema 

compuesto por tres subsistemas sucesivos ―SS1: etapa de puesta en 

marcha, SS2: etapa de inducción y organización, y SS3: etapa 

sostenible―;  

▪ la planificación táctica global del programa, definiendo para los objetivos 

intermedios (de cada etapa) actores y estructuras organizacionales de 

gestión y administración necesarias; y 

▪ la descripción detallada de una versión preliminar de la planificación 

estratégica participativa del SOB, llevada a cabo durante la EPM. Esta 

versión, aunque de carácter preliminar, requirió un trabajo de campo, que, 

a través de encuestas y entrevistas, permitiera estimar un grupo de 

parámetros territoriales de los cuales no existía información previa. Luego 

del análisis e interpretación de los resultados obtenidos, se incorporaron 

nuevos ejes estratégicos a la planificación regional. 

 

En síntesis, el enfoque original aquí propuesto ―con un formato de spin-off 

universitario en su etapa sostenible, y etapas previas diseñadas mediante una planificación 

táctica derivada de un enfoque sistémico―, no registra antecedentes en la literatura 

especializada. En consecuencia, varios de los procedimientos y herramientas 

desarrolladas en este trabajo contienen elementos de carácter innovador.  

Para alcanzar lo anteriormente propuesto, la Tesis está compuesta por cinco 

capítulos, además de este primero introductorio. Cada uno de ellos se divide, 

jerárquicamente, en secciones, éstas en apartados, luego en incisos, y, por último, cuando 

se encontró necesario, en puntos. A continuación, se hace una presentación mínima de 

cada capítulo.  

El capítulo II contiene una revisión crítica de la literatura, que como se vio, en 

este caso abarca distintas temáticas. Así, por un lado, se aborda la cuestión del desarrollo 

territorial, incluyendo algunas consideraciones relativas a la polisemia asociada al 

término región, y la diferencia que se propone entre los programas planificados de 

desarrollo local y regional. Del mismo modo, se lleva a cabo un análisis exploratorio de 

diversas experiencias de planificación estratégica regional efectuadas en Argentina con 

respecto a ciertos aspectos considerados relevantes. Seguido por la teoría general de 

sistemas y su aplicación a un programa planificado de desarrollo local, como antecedente 
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de su utilización en un proceso de desarrollo territorial. Por el otro, se analiza a la 

planificación en las organizaciones, focalizando en la planificación estratégica, táctica y 

operativa. Finalmente se realiza un análisis de la bibliografía de los spin-off 

universitarios.  

En el capítulo III se describen los antecedentes institucionales previos de la UPSO 

en materia de contribución al desarrollo del territorio, para explicar los requisitos que se 

intentó que satisficiese el PROFIR para avanzar sin inconvenientes dentro de su 

organización madre (la UPSO).  

En el capítulo IV se analiza al PROFIR, desde el enfoque organizacional y 

sistémico, como un proceso que conduce a la creación de un spin-off universitario sin 

fines de lucro del tipo asociativo. Este proceso y resultado podría verse como un 

emprendimiento público, configurado con ese formato a través de la planificación táctica 

global del programa de desarrollo territorial. En ese mismo capítulo se describe en detalle 

la planificación táctica por etapas propuesta, a partir del enfoque sistémico de cada una 

de ellas. Seguidamente, a partir de ese enfoque se derivan las estructuras de 

administración y gestión que en principio permitirían el correcto funcionamiento y avance 

de cada etapa.  

En el capítulo V, por la importancia que reviste como cuestión transversal a todo 

el programa, se describe el proceso de planificación estratégica participativa del Sudoeste 

Bonaerense, en su versión preliminar, que se llevó a cabo durante la etapa de puesta en 

marcha, incluyendo el trabajo de campo realizado en el territorio para aproximarse a un 

diagnóstico relativo a la identidad y patriotismo regional, y al relevamiento de propuestas 

de actividades multimunicipales.  

Por último, a modo de cierre, el capítulo VI abarca las conclusiones, así como los 

alcances y las limitaciones del trabajo realizado en la presente tesis, y también algunas de 

las posibles líneas de investigación que pueden abrirse a partir de sus nuevas 

contribuciones. 
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CAPÍTULO II 

REVISIÓN Y ANÁLISIS DE LA LITERATURA 

EN EL TEMA 
 

 

 

 

 

 

En la presente tesis doctoral se plantea un abordaje sistémico de un PPDR, 

endógeno y participativo, en simultáneo con su puesta en marcha a escala real, en el 

territorio del sudoeste de la provincia de Buenos Aires a través del caso denominado 

PROFIR. Asimismo, se propone encontrar los caminos mediante los cuales se puede 

llevar adelante este tipo de proceso cuando es inducido y promovido por la universidad 

de la región. Esta es una de las pocas alternativas sugeridas en la bibliografía 

especializada en el tema, y no ha sido adoptada hasta el presente, al menos en Argentina. 

Como requisito adicional, se busca que el diseño de la metodología asuma la condición 

de hacer foco permanente en facilitar la sostenibilidad del proceso en el tiempo. Como 

tesista doctoral, la autora ha tenido la oportunidad de participar en forma activa a lo largo 

de toda la primera etapa del mencionado PPDR, denominada de puesta en marcha, etapa 

que, al momento de redacción final de la presente tesis se ha finalizado satisfactoriamente, 

completando sus objetivos particulares. 

Al respecto, Boisier (2003) sugería que, en ciertas circunstancias:  

se debería repensar el desarrollo (el proceso y su estado de realización en cualquier 

momento) a la luz de un marco de razonamiento más sistémico. Concretamente 

habría que reflexionar y trabajar el tema desde la perspectiva de la teoría de 

sistemas y ello llevaría a sospechar que el desarrollo -territorial como es- no es 

sino una propiedad emergente de un sistema territorial complejo y altamente 
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sinergizado. (p. 61).  

Quizás en una referencia tácita a esta complejidad, en la cual ha profundizado en 

distintos trabajos, Costamagna (2020) afirma que:  

no hay recetas, el desarrollo territorial es situado y combina una estrecha relación 

entre la política, producción, sociedad y el conocimiento, que no niega las 

debilidades, sino que trabaja para fortalecer y construir entendiendo que se hace 

con base en la solidaridad y los cuidados de la gente. (p. 16). 

Yendo ahora a los resultados de estos procesos, García (2018, p. 186) sostiene 

que, en Argentina, en las últimas décadas, la planificación regional ha resultado “un 

recurso más bien retórico, circunscripto a un listado de obras de infraestructura o 

lineamientos indicativos (…) sin una estrategia definida”. También menciona que “la 

planificación regional ha sido una noción referida implícitamente a marcos teóricos 

superpuestos, sedimentados y ocasionalmente explicitados, asociada a nociones que 

marcaron tendencias en distintas épocas (desarrollo rural integrado, local, territorial, 

sustentable, sostenible…)”. En resumen, es posible que se deban a estas razones, entre 

otras, la poca literatura específica y los escasos ejercicios a escala que se encuentran sobre 

el tema.  

Una situación distinta en lo que hace a intentos a escala y a bibliografía específica 

disponible, se observa en los que aquí se definirán como procesos de desarrollo local (los 

de desarrollo municipal). Para este tipo de iniciativas, en la provincia de Buenos Aires se 

han verificado procesos de planificación estratégica en prácticamente todos sus distritos. 

Aun cuando se advierta que en la mayoría de los casos la experiencia no ha avanzado 

mucho más allá de la planificación misma, esa actividad tan extendida ha generado una 

importante cantidad de trabajos académicos al respecto.  

En este contexto, y teniendo en cuenta que esta tesis doctoral versará sobre la 

planificación y posterior desarrollo de un territorio que abarca un conjunto de municipios 

contiguos, al que por sus características se lo considerará una región, surgen tres 

cuestiones principales a analizar en la presente revisión bibliográfica, que ha hecho que 

se la estructure en tres grandes secciones. En la primera (II.1), se aborda la cuestión del 

desarrollo territorial en sí mismo, incluyendo ciertos temas asociados como lo es la 

definición del término región, que tiene como principal objetivo brindar, a través de una 

revisión crítica de trabajos previos, un marco de referencia para justificar la 
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conceptualización teórica y la metodología usada en el trabajo de campo, y al mismo 

tiempo facilitar la comprensión y el alcance de los aportes innovadores que contiene esta 

tesis. En la segunda sección (II.2) se analiza lo escrito desde la perspectiva de la 

planificación de organizaciones, debido a que en este estudio se considera al PPDR como 

una organización, y se la aborda desde un enfoque sistémico, tomando como base 

esencialmente lo reportado en un trabajo reciente relativo a un caso a escala de desarrollo 

local. Como se verá, por su naturaleza, la conformación de esta organización exige una 

tarea que resulta ser muy distinta a la que plantea la literatura existente en desarrollo 

territorial, y lleva a este proceso a emplear más de un modo de planificación. En la tercera 

sección (II.3), dado que este programa de desarrollo regional surge en el seno de la 

Universidad Provincial del Sudoeste como parte de uno de sus grandes proyectos, y 

debido a que de avanzar exitosamente hasta sus últimas etapas probablemente deba 

generarse una nueva organización específica para el mismo, resulta pertinente abordar la 

cuestión de los spin-off universitarios. Por último, se incluye una cuarta sección (la II.4), 

la que se dedica a presentar las conclusiones generales del capítulo.  

 

 

II.1. Desarrollo Territorial (DT): el caso particular del desarrollo de 

una región  

El desarrollo territorial, tema de creciente interés en el ámbito académico en las 

últimas décadas, enfrenta distintos desafíos teóricos. Uno de ellos es, precisamente, su 

definición. Diversas corrientes de pensamiento lo han abordado desde diferentes 

perspectivas, que lo fueron enriqueciendo con distintos aportes al tiempo que 

complejizaban su tratamiento académico.   

Hoy la bibliografía sobre el tema es extensa, y es posible encontrar en ella posturas 

a veces contrapuestas, complejidad a la que se suma la polisemia observada en el empleo 

de algunos de sus términos característicos. Como dificultad adicional, aquellos procesos 

de desarrollo donde el ámbito geográfico de interés es un conjunto de municipios 

contiguos, que es justamente el caso que aquí se presenta, han sido poco abordados a 

escala real en la práctica.  

En el tiempo, la mayoría de las investigaciones teóricas sobre estos temas, han 

adoptado el criterio de hacer referencia al desarrollo territorial, soslayando la discusión 

entre lo local y lo regional. Si bien de forma intuitiva, las diferencias entre el uno y el otro 
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parecen evidentes, todo indica que al presente no se ha llegado a un consenso sobre los 

respectivos conceptos (Boisier, 2001; Gallicchio, 2002; Casalis, 2011; Beuf, 2017). 

Teniendo en cuenta lo antedicho, para una presentación más ordenada de esta 

sección se la ha subdivido en tres apartados. El II.1.1 se destina a analizar los posibles 

tipos de territorios planteados en la literatura, cuando se los enfoca desde la óptica 

específica de su desarrollo. En el II.1.2 se revisan los antecedentes bibliográficos referidos 

a los PPDR. Por último, en el II.1.3 se analiza un trabajo previo que considera a un 

proceso real de desarrollo local como una organización y, por tanto, lo analiza desde un 

enfoque sistémico. Esto es de interés aquí, porque resultará muy útil al presente caso de 

desarrollo regional. 

 

II.1.1. Tipos de territorios desde la óptica del DT 

Para hablar de desarrollo territorial parece pertinente partir del objeto de ese 

desarrollo: el territorio. Un concepto que viene siendo estudiado desde hace varias 

décadas y desde múltiples disciplinas, y fue evolucionando teniendo en cuenta las 

dinámicas coyunturales. En sus orígenes se lo estableció sólo como un espacio físico, 

pero en la actualidad, el criterio generalizado entiende que asumirlo de esta manera 

implica un innecesario reduccionismo. Al respecto, Beuf (2017) afirma que “el territorio 

es algo más que el espacio geográfico” (p. 9). De hecho, reducirlo así implicaría 

desconocer las relaciones políticas, sociales, económicas, jurídicas, culturales, 

identitarias, entre otras, que se establecen en él.  

A pesar de haberse globalizado esta denominación, no parece haber coincidencia 

en su definición. Esto permite que Altschuler (2013) indique que la utilización del 

concepto de territorio desde el enfoque del desarrollo es mayormente acrítica y 

conceptualmente imprecisa, opinando que esto se debe a, por un lado, el uso instrumental 

(y a veces ideológico) del territorio desde las teorías del desarrollo, de carácter más 

normativo que analítico, y por otro, a la hiper especialización disciplinar que se dio 

durante mucho tiempo. Desde otro enfoque Conti (2016), sostiene que “el uso y 

apropiación de concepto de territorio por parte de distintos actores, así como una 

consecuente articulación con otros conceptos, tales como “desarrollo”, “comunidad”, 

“sustentabilidad”, “identidad”, entre otros, traen como resultado un conjunto de discursos, 

de lenguajes en pugna” (p. 49). También algunos autores (Llanos Hernández, 2010; 

Altschuler, 2013; Haesbaert, 2019; y Erreguerena, 2020) señalan que, a la complejidad 
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intrínseca de concebir el territorio como un espacio de relaciones socioculturales entre 

sus elementos constitutivos, se suma el hecho de que dichas relaciones implican 

dinámicas de poder que se configuran en ese espacio en los distintos momentos del 

tiempo. En este marco, el accionar de los actores delimita la orientación que adoptan las 

actividades sociales, económicas y políticas.  

Desde el punto de vista de los estudios organizacionales, Figueroa (2021) plantea 

que:  

el territorio se puede resignificar como concepto teórico, empírico o analítico, 

como realidad contextual, como totalidad, como espacio habitado, como espacio 

social, como espacio vivido, como espacio geográfico, como construcción social, 

como relación de poder, como paisaje, como geosímbolo, entre otros; todos estos 

significados provienen de las diferentes ciencias que lo abordan como objeto de 

estudio. (p. 94). 

 Este enfoque amplio ha llevado a Sánchez y Bautista (2018) a diferenciar entre 

las “características objetivas del territorio”, es decir los elementos tangibles como los 

recursos naturales y el espacio geográfico, y las “características subjetivas del territorio”, 

que involucran aspectos intangibles como elementos de identidad, cultura, grupos 

sociales y relaciones sociales. Esta perspectiva también permite concluir que “se puede 

entender el territorio como las relaciones sociales y los sentidos tanto simbólicos como 

culturales que le dan sus habitantes al lugar o espacio donde habitan o interactúan y la 

relación con la naturaleza” (p. 32). Partiendo de la misma línea, Erreguerena (2020) 

afirma que “es a través de la práctica social de los actores que el territorio se construye 

diferencialmente” (p. 4). Por fin, a partir de estas relaciones sociales, Altschuler (2013) 

sostiene que “un territorio puede por tanto estar asociado a formas jurídico-políticas 

(ejemplo clásico de un Estado), culturales (en el caso de una asociación barrial dentro de 

una ciudad) y/o económicas (en el caso de una empresa).” (p. 68). 

La cuestión de la apropiación del territorio por parte de sus actores sociales es 

mencionada por distintos autores (Bustos Cara, 2002; Beuf, 2017; Madoery, 2018). El 

territorio como “espacio apropiado”, aun cuando el segundo de estos autores sostenga que 

el propio significado de apropiación varía y mucho. Por su parte, Martínez Valle (2012) 

afirma que “son precisamente los actores sociales quienes construyen un territorio, para 

lo cual deben cooperar a fin de implementar proyectos colectivos y apropiarse de los 
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recursos no solo naturales, sino también culturales (identitarios) y sociales existentes en 

el espacio” (p. 14). 

Aunque las citas anteriores son sólo una muestra de las diferentes formas y 

perspectivas desde las cuales puede ser abordado el constructo “territorio”, sirven para 

ilustrar la diversidad de enfoques existentes. 

Algo análogo ocurre con el otro término, el de desarrollo. Aún hoy, cuando nos 

referimos a su conceptualización, el ámbito científico tampoco escapa a la diversidad de 

opiniones y definiciones. Las dificultades que esto conlleva están resaltadas en un trabajo 

relativamente reciente, donde se remarca que “el término desarrollo es utilizado y 

entendido a menudo de forma ambigua, lo cual demanda un esfuerzo de 

conceptualización” (Corzo Arévalo y Cuadra, 2020, p. 2).  

Ya en 1987, Boisier sugería que el concepto de desarrollo debe ser comprendido 

como un concepto multidimensional y dinámico, debido a que hace referencia a:  

cambios (cuya dirección y velocidad constituyen puntos controversiales) en los 

planos: económico, político, social, ambiental, tecnológico y territorial y por lo 

tanto se asocia a procesos y cuestiones tales como el crecimiento de la producción, 

el progreso técnico, la distribución del poder, la distribución del ingreso, la 

distribución de oportunidades individuales y colectivas, la preservación de los 

recursos y del medio ambiente en general, y la organización territorial de la 

sociedad. (p. 53). 

También en esta línea, para Sen (1998) el desarrollo se entiende como la 

expansión de las capacidades humanas, es decir, una ampliación de las oportunidades que 

tienen las personas para ejercer su libre elección con el fin de lograr sus objetivos en una 

variedad de áreas que consideran esenciales para sus vidas. Por último, Vázquez Barquero 

(2007) sostiene que el desarrollo implica la transformación en diferentes planos, como el 

productivo, tecnológico, social, cultural, político, entre otros, y, por lo tanto, “se refiere a 

procesos de crecimiento y cambio estructural que persiguen satisfacer las necesidades y 

demandas de la población y mejorar su nivel de vida” (p. 185). Aquí se puede decir que 

el desarrollo conlleva toda acción que contribuya al mejoramiento de la calidad de vida 

de las personas a través del aumento en su bienestar.  

Analizando ahora las definiciones asociadas a la combinación de los términos, o 
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sea al desarrollo territorial, Costamagna (2020, p. 14) menciona que “se presenta como 

un proceso complejo entretejido por dimensiones sociales, culturales, económicas y 

políticas”, lo que deja en claro la complejidad de su abordaje. Al respecto, y examinando 

los procesos a escala realizados, Altschuler (2013) observa que:   

por un lado, en el plano del discurso, normalmente se parte de la consideración de 

la importancia de la multidimensionalidad del desarrollo y la visión compleja del 

territorio, abogando por un enfoque integral de los mismos, pero a continuación 

se plantean básicamente las estrategias o dificultades para el “desarrollo 

económico” de los territorios. (p. 73). 

 Esta autora parecería concluir que, aun reconociendo sus múltiples esferas de 

actuación, desarrollar un territorio termina equivaliendo en la práctica a buscar su 

desarrollo económico, o incluso sólo el desarrollo del o los sectores preponderantes en su 

economía, lo que hace en consecuencia que se termine avanzando en un proceso “donde 

los aspectos ambientales, culturales, sociales o políticos generalmente sólo quedan como 

dimensiones de análisis en los diagnósticos locales o como dimensiones meramente 

discursivas” (Altschuler 2013, p. 73), a la espera de que por efecto derrame se generen 

las condiciones para conseguir un desarrollo más integral.  

En cualquier caso, lo cierto es que, a los fines del desarrollo, para identificar al 

territorio de interés hay que delimitarlo, aunque se acepte universalmente que para 

caracterizarlo no alcanza con la definición de sus límites. Y en ese sentido, el territorio 

sobre el cual actuar a los fines del desarrollo termina circunscribiéndose, en la práctica, 

al entorno geográfico de interés de quienes promueven el proceso. También, debido a las 

distintas razones que pueden haber tenido para elegirlo, el entramado sociocultural que 

dispone ese o cualquier otro territorio no tendrá necesariamente una cultura en común. 

De lo expuesto hasta el momento se puede observar que en la literatura existente 

se dan múltiples conceptos y perspectivas, no sólo del constructo territorio, sino también 

del desarrollo y de su combinación: el desarrollo territorial. Una situación análoga se 

encuentra al momento de especificar los tipos de territorio a desarrollar, cuestión que es 

aquí de suma importancia. Para avanzar sobre este punto resulta conveniente dividir el 

análisis de la bibliografía de lo que resta de este apartado en tres incisos: en el II.1.1.1 se 

compendia lo relativo al término región, en el II.1.1.2 se analizan los aportes orientados 

a la diferenciación entre lo local y lo regional, y, finalmente, en el II.1.1.3 se aborda la 
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cuestión de la construcción social de una región.  

 

II.1.1.1. Consideraciones acerca del término región 

Dado que el ámbito geográfico de interés para el programa planificado de 

desarrollo que se aborda en la presente tesis —el PROFIR— es el conjunto de municipios 

que conforma el sudoeste bonaerense (SOB), al que se conoce y se hará referencia como 

la región del SOB, se dedica este inciso a las diferentes acepciones del término región 

que se encuentran en la bibliografía.  

A lo largo del tiempo, distintas disciplinas, entre las que se destacan la geografía, 

historia, arqueología, sociología y economía, fueron desarrollando variados programas de 

estudio y diversas investigaciones sobre cuestiones regionales. 

Respecto a la pregunta inicial de ¿qué es una región? Espejo Marín (2003, p. 68) 

observa que “las diversas opiniones confluyen en aseverar que una región es un fragmento 

de espacio que se distingue de los otros. Las divergencias se inician al considerar cómo 

distinguirlo”. Más adelante, este autor indica que:  

 M. Molina (1986) considera que la palabra región es un término 

polisémico, debido a la falta de unanimidad a la hora de definir los principios 

capaces de constituir áreas diferenciadas. Por lo que para su definición se han 

adoptado criterios naturales, históricos, económicos, funcionales, sistémicos, 

políticos o administrativos, que a su vez y en líneas generales tratan de definir o 

bien un espacio homogéneo, constituido por realidades afines, o heterogéneo, pero 

basado en una cierta unidad. (p. 68). 

En lo que se refiere al término “región”, en la literatura se encuentran numerosas 

definiciones, aunque en la realidad el uso del término se remonta en el tiempo, abarcando 

territorios de distinta naturaleza y magnitud, y abordándolos con diferentes significados, 

muy difíciles de ser descriptos con un término común. En Argentina y sólo a los fines de 

ejemplo, puede observase que se otorga el nombre de región a un conjunto de países como 

el Mercosur, de provincias como el NOA, o de municipios como el SOB, pero también a 

territorios con límites políticos indeterminados como la Región Andina y, dentro del 

SOB, la región de Ventania. También se da el caso de que, en ciertos países, como España, 

el término refiera a una división política (la Región de Cataluña). Al respecto, Taracena 
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Arriola (2008) indica que:  

conceptualmente el fenómeno de la región como “ente político-administrativo 

moderno” surgió en Europa durante el siglo XVIII, suplantando al concepto de 

“provincia” y recreando la territorialidad de las viejas regiones medievales a partir 

de una reacción social y política frente a la acción homogeneizadora y normativa 

del Estado moderno monárquico. (p. 187).  

En la Figura II.1, se resumen las diferentes vertientes teóricas que abordan el tema 

de la región, según el trabajo de López López, Gaviria Ríos y Preciado Rodríguez (2022). 

Si bien estos autores detallan ampliamente cada perspectiva teórica, aquí se presenta dicha 

figura con el fin de ilustrar el grado de complejidad en el que se inserta el constructo 

región.  

 

Figura II.1 

Diferentes vertientes teóricas de fundamentación para la categoría región  

 

Fuente: López López, Gaviria Ríos, y Preciado Rodríguez (2022, p.19) 
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En principio, esta multiplicidad de perspectivas y abordajes del concepto región 

debiera obstaculizar el avance de los trabajos académicos que lo tienen como objeto, por 

lo que ha sido objeto de análisis y controversias. Desde hace décadas se viene 

mencionando la importancia de tener una definición concreta y específica del término 

región. Ya en 1978 Torres Bernier sostenía que “no obstante, la interdisciplinariedad a 

que se ven sometidos los estudios de temática regional hace muy aconsejable la búsqueda 

de un concepto único que defina el ámbito de actuación y estudio, común a todos” (p. 

136). Al respecto y mucho más acá en el tiempo, Boisier (2008, p. 42) aceptaba que “el 

concepto de región es antiguo, cambiante en su evolución a lo largo de la historia, ha 

generado interminables y bizantinos debates, ha sido cuestionado en relación a su utilidad 

práctica y, sin embargo, las regiones están aquí para quedarse”. Un planteo similar al de 

Espejo Marín (2003) que años antes afirmaba que “el concepto de región ha tenido 

diversas interpretaciones a lo largo de la historia reciente (…) en la actualidad permanece 

su relevancia, dado el papel que tiene como modelo de análisis y de actuación” (p. 67). 

La cuestión es que esa indefinición llega a nuestros días, como dejan ver Rehren, 

Orellana, Arenas e Hidalgo (2018), al indicar que “la identificación de una región debe 

ajustarse al contexto socioeconómico en el cual se ubica, por lo tanto, la fórmula o 

contenido atribuido al concepto de región es polisémico, polivalente y multiescalar” (p. 

196).  

Debido a esta deuda existente en la literatura académica, los citados López López, 

Gaviria Ríos y Preciado Rodríguez (2022), haciendo un análisis del constructo región y 

tomando como base a Arriaga (2012), plantean que en general hay dos posturas 

dominantes en la literatura: región como espacio absoluto y como espacio socialmente 

construido. En el primer caso se asume que el espacio geográfico físico existe 

independientemente de los fenómenos sociales que allí se desarrollen, y solo responde a 

sus propias leyes naturales. En el segundo caso, el espacio geográfico es transformado 

por la acción del ser humano. Este último aspecto es de mucho interés aquí y se 

desarrollará en mayor detalle en II.1.1.3. 

Así, entre las múltiples acepciones del término región se encuentran aquellos 

autores que la definen como el nivel intermedio del Estado o como un espacio de escala 

mediana asumiéndola como un determinado espacio meramente físico y geográfico que 

permite distinguirla de otras (Giménez, 1994; Ramírez, 2007; Torres, 2007; Taracena 

Arriola, 2008; Sandoval Escudero, 2014). Otros autores incorporan, además, la idea de 
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un “espacio percibido y vivido”, definido por los lazos sociales que lo constituyen y lo 

cohesionan, y que dotan de sentido y pertenencia a ese territorio específico construido 

socialmente (Coraggio, 1988; Bustos Cara, 2002; Espejo Marín, 2003; Giménez, 2005; 

Ramírez, 2007; Boisier, 2008; Álvarez García y Rendón Acevedo, 2010; Viales Hurtado, 

2010; García, Hernández y Montoya, 2016; Haesbaert, 2019). Por ejemplo, García, 

Hernández y Montoya (2016) mencionan que “la región es una construcción económica, 

política y cultural y no el simple contenedor de cosas” (p. 54), mientras Viales Hurtado 

(2010) opina que “una región es una construcción social e histórica ubicada en un 

espacio” (p. 160). En muchos casos, esta definición conlleva implícitamente el hecho de 

que se la concibe a partir de las relaciones de poder que se van estableciendo en el 

territorio a lo largo del tiempo, donde el accionar de los actores delimita la alineación que 

han de tener las actividades sociales, económicas y políticas (Boisier, 1999; Altschuler, 

2013; Erreguerena, 2020; Llanos Hernández, 2010). En otras palabras, es el resultado de 

un complejo entramado de relaciones entre los elementos constitutivos, y entre estos y el 

territorio mismo. Otros criterios de clasificación, a partir de la idea de región no como 

una región natural sino como construcción social, tienen que ver por ejemplo con las 

denominadas “regiones temáticas” (Taracena Arriola, 2008) cuyo punto de partida está 

definido por criterios económicos, sociológicos, étnicos, culturales, fronterizos, 

geográficos, etc. Sin embargo, estas clasificaciones por determinados criterios (por 

ejemplo, los exclusivamente económicos) pueden resultar parciales e incompletas, debido 

a que se basan en ciertos enfoques concretos para clasificar un concepto 

multidisciplinario. Otros autores, como Espejo Marín (2003), comparten esta última 

perspectiva al definir la región como un sistema territorial abierto. Desde esta concepción, 

un sistema se entiende como un conjunto de elementos interdependientes que funcionan 

bajo los mismos procesos, orientados hacia objetivos específicos. 

Además, López López, Gaviria Ríos y Preciado Rodríguez (2022), mencionan 

cuatro visiones conceptuales del término región establecidas por López Levi y Ramírez 

(2012): la tradicional, que concibe a la región como una manera de caracterizar una zona 

en particular; la que permite la gestión medioambiental, que se basa en los recursos 

naturales con los que cuenta una zona y eso permite integrarla con la sociedad que allí 

yace; la apoyada en la tecnología, que analiza la región desde un ámbito espacial (basado 

en análisis de tipo geográfico) y la considera el resultado de un proceso de clasificación 

que da cuenta de las características físicas o humanas que la distinguen; y finalmente la 

que la entiende desde una perspectiva cultural basada en la identidad. Aducen que:  
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Estas cuatro visiones tienen tres elementos en común: tendencia a generar 

modelos que a través de la cuantificación y la matemática representen las regiones, 

dimensionamiento abstracto de la región con base en las homogeneidades que 

presenta y propensión a integrar lo físico, lo social y lo económico para concebir 

la región. (p. 8).  

Más allá de las posibles definiciones e interpretaciones que puedan encontrarse en 

la bibliografía, una discusión que se plantea en distintos trabajos es la vinculada a la idea 

de si la región existe como tal o es un constructo creado para poder investigar una porción 

de territorio difícil de definir. Al respecto, Espejo Marín (2003) señala la existencia de 

una dualidad presente en los distintos planteamientos teóricos, al cuestionar si:  

la región es una construcción intelectual, o por el contrario tiene vida propia, es 

un ente real, objetivo; es decir, [que las regiones] existen en el espacio y se 

distinguen por unas particularidades propias que al investigador le es dado 

descubrirlas. (p. 69). 

Siguiendo esta línea este autor hace referencia a Casas Torres (1980), cuando 

señala que “todas las categorías de regiones caben dentro de dos tipos: las “inventadas”, 

con un fin concreto para quien las establece, y las “reales”, las “geográficas”, las que de 

verdad existen y funcionan, en ocasiones desde hace siglos” (p. 69). Y sobre esta base 

concluye que:  

un criterio de análisis, (…), es admitir la existencia de la región como ente real o, 

por el contrario, argumentar que se trata de una construcción mental, intelectual. 

Es decir, se identifican dos posturas: la primera relacionada con la idea de que la 

región es un espacio con propiedades específicas, mientras que la segunda 

considera que la región es una forma de individualizar el espacio. (p. 69).  

Un poco más adelante, hace referencia a la alternativa de “la región como 

construcción mental, en cierto sentido de la mente humana concretada en la realidad en 

virtud de los elementos elegidos, de acuerdo con unos objetivos, lo que supone tantas 

posibilidades de regionalización como desee el investigador” (p. 70). El trabajo reciente 

de los citados López López, Gaviria Ríos y Preciado Rodríguez (2022), coincide en ese 
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punto cuando explicitan que:  

las diferentes vertientes teóricas (…) permiten la categorización de región con 

base en el propósito que con ello se busca. Es posible concebirla como una 

realidad observable a varias escalas, un ente con vida propia, o como una simple 

elaboración mental del investigador, concretada en la realidad a partir de criterios 

previamente elegidos. (p. 29).  

Siguiendo esta linea, y diferenciando el espacio meramente geográfico de la 

noción de región, Hiernaux (1995), plantea que esta última “devino en un recorte 

oportuno, justificado por el enfoque del autor” (p. 35). De este modo, la región se concibe 

como una delimitación espacial que responde a necesidades analíticas de quién la define. 

A su vez, el autor sostiene que “la región es entonces una articulación coherente de 

articulaciones sistémicas entre diversos grupos y cosmovisiones espaciotemporales” 

(Hiernaux 1995, p. 37), enfatizando su carácter dinámico y relacional. 

En esta misma perspectiva, Benedetti (2009), en su trabajo titulado “Los usos de 

la categoría región en el pensamiento Geográfico Argentino” sostiene que uno de los 

sentidos fundamentales que se atribuye a la categoria región es su carácter de intrumento 

conceptual. Asi, la región se presenta como un "recorte oportuno" que responde a la 

necesidad de segmentar el territorio para fines específicos —administrativos, 

económicos, culturales, políticos, etc—. Esta concepción otorga mayor flexibilidad y 

adaptabilidad al análisis territorial, al tiempo que reconoce la pluralidad de 

interpretaciones y usos posibles del concepto, lo que posibilita múltiples criterios de 

delimitación de una región.  

Complementariamente, Amin (2005) refuerza esta mirada al proponer la noción 

de  regiones yuxtapuestas, concebidas como una “espacialidad de flujo, yuxtaposición,  

porosidad y conectividad relacional” (p. 79). Con ello se reconoce la complejidad y 

diversidad que atraviesan a la categoria de región, la cual puede entenderse como una 

construcción dinámica que varía según los contextos y objetivos del análisis. 

Finalmente, bajo esta concepción, si se acepta como alternativa que el 

investigador pueda “inventar” tantas regiones como desee con distintos propósitos, nada 

impide pensar que ese propósito sea construirla socialmente con el fin de su desarrollo. 

Asi, una vez definida una porción de territorio que objetivamente muestra ciertas 

particularidades, se podría buscar integrarla socialmente a traves de la dotación de  de 
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identidad y/o factores que la aglutinen como tal. Es en este sentido que Rehren, Orellana, 

Arenas e Hidalgo (2018) resaltan que “la región existe no solo por una definición 

geográfica o económica, sino porque también es una construcción mental, una 

combinación de racionalidad y emocionalidad como lo han señalado Hilhorst (2000), 

Pommier (2002), y Boisier (1997 y 1999), entre otros”. De hecho parte del presente 

trabajo consiste justamente en avanzar en esa línea en el ámbito del Sudoeste Bonaerense, 

como se verá en detalle en el inciso II.1.1.3 del presente capítulo.  

En esta tesis, se asume el concepto de región, para los fines de un programa 

planificado de desarrollo regional, como un conjunto de unidades político-

administrativas, que como totalidad no cuenta con gobierno propio que disponga de 

recursos para asignar a la materialización del proceso. A lo largo del presente trabajo de 

investigación, tomando como caso al PROFIR, se procurará delinear una propuesta 

metodológica  que permita abordar adecuadamente esta problemática. 

 

II.1.1.2. Diferenciación entre lo local y lo regional cuando se aborda un Programa 

Planificado de Desarrollo Territorial (PPDT) 

En este inciso se busca, en primera instancia, presentar las definiciones de los dos 

formatos del desarrollo territorial que han sido comúnmente más utilizados: el desarrollo 

local y el desarrollo regional. Aquí se analizará cómo se plantean y eventualmente en qué 

consisten las diferencias encontradas entre ambos, y en segunda instancia analizar la 

conveniencia o utilidad de plantearse, desde lo operativo o desde lo metodológico, una 

diferenciación clara entre uno y otro. 

Asumiendo que en un sentido amplio podría decirse que las tareas de desarrollo 

de un territorio tienen como objeto final contribuir al bienestar del total o de parte de su 

población, el logro de este objetivo siempre estará condicionado por las características 

del espacio en el que se producen dichas acciones. Por ende, definido el entorno 

geográfico sobre el cual actuar, la cuestión que se plantea aquí es si, dado ese territorio, 

el proceso a llevar a cabo será de naturaleza local o regional, y si de acuerdo con lo que 

resulte, será necesario emplear una u otra metodología específica para alcanzar los 

objetivos propuestos. 

Según lo expresado por Villacorta Enríquez (2008) el concepto de desarrollo local 

y las primeras políticas al respecto surgen en Europa, en la década de 1980, como 

respuesta a la crisis del Estado de bienestar y del modelo de acumulación fordista, la 

coexistencia de amplias zonas de auge y desarrollo industrial con zonas de atraso, y al 
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aumento de los indicadores de pobreza y desempleo en amplias regiones y ciudades. Una 

década después, en el marco de la globalización de varios procesos y políticas de reforma 

del Estado y de la adopción de un nuevo paradigma de gestión pública, ese concepto se 

extrapola a América Latina adquiriendo relevancia en varios países de América del Sur. 

A lo largo del tiempo, a pesar de haberse impulsado numerosas experiencias de 

desarrollo local en Argentina, y particularmente en la provincia de Buenos Aires, el 

concepto continúa presentando un alto grado de imprecisión en su definición. Esto se 

refleja de manera indirecta en Juárez Alonso (2013), quien sostiene que “la noción de 

“local” hace referencia a una parte del espacio, pequeña y englobada o referenciada en 

una estructura más amplia” (p. 10).  Desde este enfoque, que define lo local en términos 

de tamaño relativo, Boisier (2001) había señalado que:  

lo “local” sólo hace sentido cuando se le mira, por así decirlo, “desde 

afuera y desde arriba” y así las regiones constituyen espacios locales miradas 

desde el país, así como la provincia es local desde la región y la comuna lo es 

desde la provincia, etc. (p. 7). 

En otras palabras, lo local estaría referido a un contexto más amplio que lo 

contendría y excedería, enfoque que Sandoval Escudero (2014) cuestiona de alguna forma 

cuando menciona que:  

al analizar las diferencias de la planificación local y regional, se observa que la 

primera se entiende a menudo de forma relativa y, por ende, condicionada al 

observador, de modo que, si se la examina desde el nivel nacional, tanto las 

acciones de planificación emprendidas por los niveles intermedios como 

municipales serían locales. (p. 18).  

Es evidente que esta aproximación presentaba limitaciones y requería ser 

superada. Además, a las dificultades de un enfoque que no permitiría definir lo local per 

se, se suma la advertencia de Iglesias Pérez y Jiménez Guethón (2017), respecto a que 

“su significado es aparentemente diverso cuando es utilizado por los expertos, o por los 

agentes sociales” (p. 60), cuestión que no es menor.  

Sin embargo, aun aceptando que su significación sea subjetiva y su valoración 

relativa, esta aproximación permite analizar situaciones y extraer conclusiones en el 

campo del desarrollo territorial. Por ejemplo, la observación de que la existencia de 
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procesos de desarrollo de tipo regional sinergiza eventuales procesos locales en curso, tal 

como remarca Graglia (2014) al manifestar que:  

para que se desarrollen las localidades debe progresar la región que las contiene, 

necesariamente. Hoy por hoy, trabajar a favor del desarrollo local implica trabajar 

a favor del desarrollo regional y viceversa. En términos de desarrollo, lo local va 

indisolublemente ligado a lo regional. (p. 29). 

 En esta línea también ha trabajado Díaz de Landa (2006), que cita a Amin (1999) 

manifestando que:  

La alta densidad de interrelaciones entre espacios locales, que se reconoce como 

capacidad institucional para la generación y consolidación de interdependencias 

sinérgicas entre agentes locales y regionales, se presenta como condición 

necesariamente presente en los casos exitosos de desarrollo regional y a éste como 

factor endógeno y sustentable de desarrollos locales. (p. 111). 

También cita a Jonas (1996), afirmando que “por el contrario, se asume que tal condición 

se encuentra ausente en experiencias que han demostrado dificultades para lograr 

procesos sostenidos de desarrollo regional”. Por todo lo anterior, concluye calificando al 

“desarrollo regional como base socioterritorial indispensable para el desarrollo local”. 

En cualquier caso, teniendo en cuenta que en la literatura no existe una 

delimitación precisa, adoptada por todos, para referirse a los términos desarrollo local o 

regional, no sorprende que se los suela utilizar indistintamente. O como ocurre en muchos 

casos, se opte por hablar de desarrollo territorial, sin especificar pues a los fines de ese 

trabajo no resulta relevante, si el desarrollo será de “tipo” local o regional. 

En paralelo a esta línea de razonamiento, Porras (2013) señalaba la necesidad de 

clarificar este aspecto, dado que, según la autora, su aplicación práctica a escala implicaría 

la adopción de distintas metodologías. “La necesidad de esta diferenciación se basa en 

que es posible definir globalmente dos procesos (el local y el regional) de distinta 

naturaleza, los que para su adecuada evolución deberían ser implementados con distintas 

metodologías” (p. 107). Este es un argumento que se desarrollará y profundizará más 

adelante, en el apartado IV.1.1, al momento de analizar la problemática del promotor en 

los PPDR endógenos.  

De momento se aceptará que un conjunto de municipios, como los que componen 
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la Sexta Sección Electoral de la Pcia. de Buenos Aires, conforman la región del SOB. Por 

lo tanto, de aquí en más se hará referencia al tipo de territorio que consiste en un conjunto 

de unidades político-administrativas, como ser un conjunto de municipios, un conjunto 

de provincias o un conjunto de países, con la denominación de región. A los fines del 

desarrollo, esta definición es equivalente a la que habla de un territorio que no está 

políticamente consolidado, es decir no posee un gobierno con recursos propios o 

autonomía de decisión. Se aclara que se trata de una definición operativa, que se realiza 

con el fin de poder delimitar, investigar y eventualmente trazar una metodología de 

planificación estratégica para desarrollar este tipo de territorios. Se trata de un tema 

relevante para la presente tesis, por lo que será abordado con mayor profundidad a lo 

largo del trabajo. 

 

II.1.1.3. La construcción social de una región 

Varios autores destacan que cuando se trata de llevar a cabo un PPDR, es 

imprescindible realizar acciones tendientes a construir socialmente la región, en el caso, 

obviamente, de que la misma no lo esté (Boisier, 1988; Bustos Cara, 1993; Amtmann, 

1997; Buska, 2009; Blanco, Wulff, Basualdo, Zusman, y Gómez, 2014; Costamagna y 

Larrea, 2017). En particular, Costamagna y Larrea (2017) aluden a la necesidad de 

complementar ciertas aproximaciones tradicionales en los procesos de DT, como la 

elaboración de planes estratégicos, con otras más adecuadas a los “procesos de 

construcción social con diversos intereses, actores y tiempos” (p. 41). Estas acciones 

globalmente buscan fortalecer a los agentes de la región, para que se transformen en 

actores activos, capaces de fomentar y ejecutar iniciativas en favor de su propio proceso 

de desarrollo.    

La idea de que las regiones consolidadas socioterritorialmente son producto de 

una construcción social, pone de relieve la importancia de los aspectos subjetivos, 

históricos y relacionales en la delimitación y configuración de las unidades territoriales. 

Reconocer y analizar esta construcción social de las regiones permite comprender mejor 

su dinamismo, su diversidad y la influencia que ejercen en la identidad, la cultura y el 

desarrollo de las comunidades que las habitan.  

Las regiones consolidadas socioterritorialmente resultan de procesos de 

interacción humana, social, histórica y cultural, por lo que en la práctica son producto de 

eso que ha dado en llamarse una construcción social. A través del tiempo, las personas 



25 
 

25 
 

desarrollan una serie de representaciones mentales que les permiten organizar y 

comprender su entorno, identificarse con él, y eventualmente, buscar mejorarlo. Estas 

representaciones incluyen necesariamente la delimitación de territorios y por lo general 

la agrupación de áreas geográficas que comparten características similares, como 

geografía, clima, cultura, historia y/o economía. Por fin, las regiones socialmente 

construidas se distinguen por las relaciones y las interacciones entre las personas que 

habitan en ellas. Los vínculos económicos, políticos, sociales y culturales entre los 

individuos y las comunidades dentro de esas regiones son los que terminan definiendo su 

identidad y la forma en que se articulan, aun cuando no son espacios estáticos, sino que 

están en constante cambio y evolución.  

Esta cuestión hace que el proceso de desarrollo regional contenga entonces una 

importante dimensión social. Ya en 1988, Boisier afirmaba que construir socialmente una 

región significa potenciar su capacidad de autoorganización. En los casos en los que se 

está partiendo de una comunidad inanimada, es decir, desarticulada y desorganizada, con 

una segmentación marcada por intereses sectoriales, se estará frente a un espacio 

geográfico cuyos habitantes, al no tener una percepción clara de su identificación 

territorial, muestran una actitud pasiva hacia su desarrollo. Eso lleva a pensar que uno de 

los objetivos iniciales del desarrollo de esos casos, debería apuntar a la transformación de 

la comunidad en otra dirección: una comunidad organizada, cohesionada y consciente de 

la identidad socio-regional, capaz de movilizarse y trabajar en conjunto en proyectos 

colectivos; en otras palabras, en una comunidad capaz de convertirse en el "sujeto" de su 

propio desarrollo. Por lo que, así establecido, Bosier clasifica tres tipos de regiones en 

función de su construcción social: i) región inanimada (o débil): sociedad segmentada, 

con intereses disimiles, con una percepción poco clara de su identificación territorial y 

con una actitud pasiva a los fines de su desarrollo: ii) región consolidada: una sociedad 

organizada, cohesionada y con una importante identidad socioterritorial, capaz de trabajar 

en pos de su desarrollo; iii) región en construcción: una instancia intermedia entre una 

región inanimada y una consolidada, donde se comparten algunas características 

comunes, se posee algún grado de sentimiento de pertenencia socioterritorial, y se tiene 

en consideración la posibilidad de realizar alguna acción en pos del desarrollo de la 

región.  

Además, este autor asume que la tarea de construcción social conlleva establecer 

mecanismos de activación social, dándole un papel potencial a las organizaciones no 

gubernamentales. Según sus palabras, esto se debe a que:  
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dichas organizaciones cumplen al menos dos papeles significativos en el contexto 

de la "construcción social regional", al contribuir con su sola presencia a la 

densificación del tejido social, lo que tiene un valor intrínseco, y al funcionar en 

ciertos casos como "focos de inducción" de esta misma construcción. (p. 51). 

Mencionando además que “presentan en consecuencia una capacidad de 

articulación considerablemente mayor que las agencias del sector público (…) La 

universidad regional (cuando existe) y la Iglesia fueron indicadas (…) como dos agentes 

inductores” (Boisier, 1988, p. 51). Asimismo, resalta la importancia de la endogeneidad 

en la construcción social regional:  

La construcción social regional sólo puede hacerse con y desde la comunidad 

regional, aunque ésta sea al comienzo incipiente y poco nítida. La ayuda exógena, 

normalmente imprescindible al comienzo como mecanismo inductor, debe cesar 

tan pronto sea posible (Boisier, 1988, p. 51).  

Esto parece coherente con su propuesta de que un agente del territorio como la 

Universidad de la región, podría ser quien induzca el proceso de construcción 

socioterritorial a los fines de su desarrollo. Vale aclarar que también llega a insinuar que 

la construcción social de la región puede ser motivada por una intención de construcción 

política. Al respecto indica que “la existencia de un proyecto político regional presupone 

la de una "sociedad" regional que es, precisamente, la que debe ser construida para poder 

estructurar un proyecto regional”. Y en este sentido idealmente lo primero sería trabajar 

en construir socialmente la región.  No es exactamente este el objeto del caso estudio de 

esta tesis. Aquí sólo se busca el desarrollo territorial, y a esos fines sólo se abordará la 

construcción social de la región, y no la política. 

Otro autor que considera a la región como una “construcción social, espacial, 

política, histórica y subjetiva” es Viales Hurtado (2010). Él sugiere que se debe “partir 

del hecho de que las regiones son una construcción social, por lo que están en constante 

cambio y evolución, y deben comprenderse como un proceso” (p. 169). También 

menciona que la consolidación de una región puede pasar por diversas etapas evolutivas,  

y  siguiendo a Hettne (2002), las define como: a) un espacio regional: que parte de la 

diferenciación y la especificidad espacial y temporal; b) un complejo regional: a partir de 

la profundización de las relaciones sociales entre grupos en localidades 
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(interdependencia); y c) una sociedad regional: que constituye la conformación de una 

comunidad identificada regionalmente (regionalismo) con proyectos comunes 

(regionalidad).  

Dada la relevancia de la identidad regional en la construcción social de una región, 

en el punto II.1.1.3.a. se presenta una discusión detallada sobre su significado. A 

continuación, en el punto II.1.1.3.b., se incorpora el análisis de otro constructo: el 

patriotismo regional, diferenciándolo del primero y fundamentando su importancia para 

los procesos de desarrollo. Este análisis resulta especialmente significativo, ya que en el 

capítulo V se presentará cómo y por qué el fortalecimiento de ambas dimensiones en la 

comunidad fue considerado en el proceso de planificación estratégica participativa del 

Sudoeste Bonaerense.  

 

II.1.1.3.a. Identidad regional 

Son numerosos los autores que, desde distintas perspectivas e incluso disciplinas, 

han abordado la cuestión de la identidad territorial, lo que ha llevado a los diferentes 

significados que hoy en día se le atribuyen. Aunque no sea el objeto de este trabajo 

desarrollar una revisión crítica exhaustiva de todas ellas, resulta de interés incluir un breve 

análisis de distintas conceptualizaciones, que servirá como base para, en el capítulo V, 

establecer cuál será la adoptada ―total o parcialmente― en la presente tesis.  

La construcción de una identidad es un proceso complejo, dinámico y permanente, 

de naturaleza relacional y resulta de la interacción social. Así, como establecen Berger y 

Luckmann (1968), la identidad surge de la dialéctica entre el individuo y la sociedad. Es 

por esto que se verifica una clara articulación entre los elementos biográficos de los 

sujetos, sus trayectorias sociales y los procesos históricos que los condicionan. La 

identidad es un producto social relativamente estable debido al “universo simbólico 

social” que lo sostiene. Así, en la literatura se hace diferencia entre “identificación” e 

“identidad”: la primera implica un proceso individual de racionalización por parte del 

sujeto, mientras que la segunda es el resultado de la dinámica de la interacción social 

como producto de las interrelaciones sociales, por lo que la identidad deriva de esa 

identificación. 

Los nombrados autores, a quienes se suele aceptar como los padres de la teoría 

social de la identidad, sostienen que los procesos sociales involucrados, tanto en la 

formación como en el mantenimiento de la identidad, se determinan por la estructura 

social, es decir desde lo social. Es por esto que establecen que existen tipos de identidad, 
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como productos sociales estables, y que esta estabilidad está dada por el cosmos 

simbólico que lo envuelve. Particularmente interesa aquí la mención de que estos tipos 

de identidad son “observables” y “verificables”. Coincidiendo con esto, existen 

perspectivas dentro de las ciencias sociales que abordan la cuestión de la identidad “desde 

adentro”, basándose en la premisa de que la persona se identifica a sí misma. 

Dentro de las diversas categorías que puede adoptar la identidad social, interesan 

aquí las que refieren a la pertenencia a un territorio, es decir, la identidad territorial. 

Incluso aquí corresponde resaltar la multiplicidad de definiciones existentes. Dado que la 

unidad territorial de interés de la presente tesis es la región, se concentrará en esta revisión 

en los trabajos que en la literatura hacen referencia a la identidad regional.  

Distintos autores, como Giménez (1994 y 2005) y Amtmann (1997), asumen que 

el proceso de la identidad regional incluye un sentido de pertenencia socioterritorial. En 

particular, Giménez (2005) sostiene que la identidad de una región se da cuando por lo 

menos una parte significativa de los habitantes ha logrado incorporar a su propio sistema 

cultural los símbolos, valores y aspiraciones más profundos de esa región. También en su 

anterior trabajo de 1994, había afirmado que esta identificación socio-regional es un 

proceso subjetivo que genera un sentido de pertenencia y cierta lealtad para con la región. 

Al mismo tiempo indicaba que se pueden distinguir grados de pertenencia socioterritorial 

según el grado de involucramiento o de compromiso, pasando del simple reconocimiento 

del propio "status de pertenencia" al compromiso activo y militante. De ahí se deriva que 

pueden construirse escalas psicosociales para medir el grado de intensidad de la 

pertenencia socio-regional.  

Más recientemente, Torres (2007, p. 105), a partir de Bassand (1981), sostiene que 

las identidades regionales están relacionadas con la “imagen distintiva y especifica 

―dotada de normas, modelos, representación, valores, entre otros―” que los agentes de 

una región construyen a partir del proceso de socialización con otras regiones. Es decir, 

es el propio individuo quien, de este modo, siente y puede identificar que pertenece a una 

región específica y no a otra. 

Por su parte Zúñiga y Asún (2004), entienden por identidad regional a aquella 

parte del autoconcepto de un individuo que deriva del conocimiento de su pertenencia a 

un grupo regional, junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 

pertenencia. En un trabajo reciente, Legue, Pacheco, Ulloa, y Estrada (2018) basándose 

en otros autores, asumen que la identidad regional es la parte de la identidad social que 

tiene relación con la historia, la cultura y el paisaje, y que es compartida por los miembros 
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de una región. En esta misma línea, Amtmann (1997), define identidad regional:  

como un sentimiento de pertenencia ligado al autorreconocimiento del grupo y 

que expresa la valorización de los elementos que conforman la propia cultura, 

como son los hábitos, costumbres, creencias, folclore, artefactos, técnicas, 

organizaciones e instituciones, conocimientos, conceptos e ideas. Implica tanto el 

reconocimiento del individuo como parte de la comunidad regional, como la 

comparación con lo ajeno, lo foráneo y lo extraño. Es un sentimiento y una 

percepción que surge no sólo de la pertenencia común, sino también de la 

diferencia. (p. 9).  

En este sentido, la identidad es un modo de ser que nace de la contrastación entre 

lo que le es propio al individuo por pertenecer a una región, y lo ajeno.  

Desde otro enfoque, Torres (2007) asume que quienes habitan un espacio 

geográfico ―y actúan en él―, son quienes lo “territorializan”. En otras palabras, 

transforman un espacio geográfico dado en un territorio a partir de sucesivas 

reproducciones de las interacciones humanas con el espacio. En esta misma línea, 

Giménez (1994) indicaba que el territorio desempeña un papel simbólico relevante en el 

contexto de la acción y de las relaciones humanas, y no simplemente un papel de 

"condicionamiento" o de "recurso instrumental".  

En lo que hace a vincular identidad regional con procesos de desarrollo, Amtmann 

(1997), agrega que existe identidad regional cuando los actores se sienten profunda y 

emocionalmente parte de una región, que la identidad implica un compromiso afectivo 

vital con el pasado, presente y futuro de los procesos económico-sociales y culturales de 

una región, y que es una fuerza social que impulsa a asumir el proyecto de desarrollo 

compartido por los actores. También desde esta perspectiva, Bustos Cara (1993) 

argumenta que los símbolos e imágenes que representan la identidad regional adquieren 

valor cuando son incorporados a procesos voluntarios desde una perspectiva endógena, y 

en su artículo "Identidades regionales y locales", Buska (2009) sostiene que la región es 

un espacio con una gran capacidad para generar identidades e imaginarios regionalistas y 

que no es un concepto neutral, incluso llega a afirmar que “un espacio puede llamarse 

región solo si cumple con el requisito de ser asiento de procesos de elaboración de 

identidades regionales" (p. 2). 
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A su vez, se hace hincapié en el aprovechamiento de los recursos y potencialidades 

endógenas, promoviendo la construcción social, mediante las redes, instituciones y 

capital social existentes. Así, el territorio se configura como el resultado de las relaciones 

entre actores y sus prácticas sociales, vinculadas a valores y sentidos de pertenencia e 

identidad (Moscoso, 2013). Por su parte, Manzanal (2007) expresa que una consensuada 

identificación del territorio se asocia con la producción social del espacio, y sostiene que 

es a través de la práctica social de los actores que el territorio se construye 

diferencialmente. 

Buska (2009), refiriéndose a la teoría de la construcción social de la realidad, 

sostiene que la realidad social no es simplemente un reflejo de la naturaleza o de hechos 

objetivos, sino que está construida socialmente a través de “procesos discursivos y 

culturales”. Que durante el proceso de creación de identidades regionales “las regiones se 

imaginan, se inventan y reinventan dependiendo de las circunstancias históricas y de los 

intereses coyunturales de sus creadores” (p. 8). También considera importante destacar 

que las regiones no son meras construcciones discursivas sin cimientos materiales, están 

compuestas por elementos físicos y geográficos, así como por la presencia de 

comunidades humanas con culturas y tradiciones particulares. El proceso de creación de 

identidades regionales es influenciado por diversos factores, incluyendo las relaciones de 

poder, los intereses económicos, las tensiones culturales y las aspiraciones políticas de 

los actores involucrados. Así, las identidades son invenciones de sociedades y grupos 

humanos que se relacionan con otros y persiguen ciertos objetivos en común.  

Ya inmersos en el análisis del concepto, Zúñiga y Asún (2013), señalan que, en 

relación con la identidad regional se debe prestar especial atención a dos dimensiones 

fundamentales: a) la intensidad de la identidad — es decir, el grado de identificación con 

una categoría social dada o su saliencia, centralidad o importancia subjetiva —; y b) los 

significados asociados a esas identidades. Con respecto a la intensidad de la identidad 

regional, se indica que la fortaleza del vínculo de una persona con un grupo reviste gran 

relevancia, dado que, aunque varios individuos compartan una misma categoría cognitiva, 

el nivel de identificación que sientan hacia dicha categoría puede ser considerablemente 

diferente, lo cual incide significativamente en su comportamiento. Respecto a los 

significados relacionados con la identidad regional, es posible que cada persona le 

atribuya interpretaciones propias. No obstante, la dimensión social de las identidades 

implica una elaboración compartida de sentido, que permite cierta coincidencia en la 

definición de aquello que se entiende por identidad regional. En este marco, la interacción 
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entre la experiencia individual y el contenido social resulta clave para comprender la 

dinámica de la identidad regional.  

En un trabajo previo, Zúñiga y Asún (2004) mencionan una cuestión que aquí 

parece interesante: “si bien el constructo identidad regional ha sido objeto de numerosas 

investigaciones empíricas en las ciencias sociales, actualmente no se dispone de un 

instrumento confiable y válido que permita su medición precisa y pormenorizada” (p. 36).  

Esta afirmación también refleja la complejidad del concepto. 

 

II.1.1.3.b. Patriotismo regional 

Otro de los conceptos que resulta necesario definir en el presente trabajo y que 

también goza de ambigüedades es el patriotismo regional. Ampliamente se ha abordado 

el concepto de patriotismo, en muchos casos haciendo similitudes o diferencias con el 

constructo nacionalismo. Sin embargo, pocos son los autores que abordan el concepto de 

patriotismo regional. Aquí, por su importancia para esta tesis, se abordará mayormente 

los desarrollos expuestos por Bar-Tal (1994; 1995).  

Al respecto, ya Coker (1953, citado en Bar-Tal, 1994, p. 65) señalaba que “la 

palabra patriotismo no tiene una definición clara, y existen ideas vagas y diversas en 

relación al resorte psicológico, orígenes históricos y manifestaciones características del 

sentimiento de patriotismo”. Sin embargo, hay un cierto consenso en considerar que en 

tanto la identidad hace referencia a implicaciones cognitivas y emocionales, con respecto 

a un grupo o un territorio, el patriotismo comprende eso y además aspectos conductuales 

y motivacionales. Al respecto, Bar-Tal (1994) menciona que la dimensión cognitiva se 

manifiesta en una amplia variedad de creencias que expresan el amor y la lealtad hacia 

ese territorio, como, por ejemplo, "amo a mi país" o "soy leal a mi estado" y la dimensión 

emocional se evidencia en los sentimientos positivos que los patriotas tienen hacia su 

territorio. Pero también plantea que, en términos de conducta, tanto esas cogniciones y 

emociones se traducen en acciones que incluyen sacrificio. Se espera que los patriotas 

actúen en nombre de su grupo, territorio, nación o estado. En este sentido, Arlotti (2016) 

señala que “el patriotismo puede ser interpretado como una virtud generadora de acción” 

(p. 11). De este modo, el patriotismo a menudo implica un alto grado de compromiso, 

llegando incluso al máximo sacrificio: la pérdida de la vida.  

Así, de manera general podría decirse que, al igual que la identidad, el patriotismo 

se refiere a la adhesión de los miembros hacia sus grupos y al territorio en el que han 

nacido y/o residen. Esta adhesión, en el caso del patriotismo, agrega fuerzas 
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motivacionales y se expresa a través de creencias de amor, lealtad, orgullo o 

preocupación. Estas creencias, según Fiske y Taylor (1984) y Markus y Zajonc (1985), 

también citados por Bar-Tal (1994):  

se aprenden y es sobre ellas que se forman las reacciones motivacionales 

emocionales. En otras palabras, en la medida que los individuos no nacen con el 

patriotismo, sino que lo aprenden en sus grupos o naciones, el patriotismo siempre 

es adquirido. Al principio, como un conjunto de creencias que son almacenadas 

en el sistema cognitivo como un esquema de patriotismo. A partir de las creencias 

centrales surge una red semántica de significados e implicaciones asociadas, así 

como de emociones que tienen características motivacionales e influyen en los 

juicios, valoraciones y conductas de los individuos. (p. 64).  

Desde una perspectiva psicológica, y siguiendo esta misma línea, en otro trabajo 

Bar-Tal (1995) agrega que el patriotismo se refiere a la adhesión que se tiene hacia el 

grupo y el país de origen, manifestada a través de creencias y emociones. En su forma 

más elemental el patriotismo tiene implicaciones positivas y es esencial para la existencia 

y bienestar del grupo. También a esto se refiere en su trabajo de 1994 cuando menciona 

que “las creencias patrióticas surgen en el proceso de formación de grupo y la aparición 

de la identidad social de los miembros del grupo. Forman parte del conjunto de creencias 

básicas que sirven de fundamento para la existencia del grupo” (p. 73). De acuerdo con 

este autor, el patriotismo otorga sentido a la pertenencia grupal, desempeñando funciones 

fundamentales en términos de identificación y afiliación personal. Asimismo, promueve 

la unidad, cohesión y movilización colectiva. Además, asevera que, en ausencia de este 

sentimiento, los grupos podrían enfrentar riesgos de fragmentación y desintegración. 

Quizá contra el empleo de este constructo influya el hecho de que el significado 

del patriotismo está rodeado de una especial combinación de ambivalencia y ambigüedad. 

Mientras que en general las acciones patrióticas han sido siempre muy valoradas y 

prácticamente todos los grupos tratan de fortalecer los valores patrióticos, también con 

frecuencia se las ha considerado como una de las principales causas de la guerra, y como 

tal han sido vistas como el origen de todos los males. Por ejemplo, mucho más tiempo 

adelante Nosetto (2016), mirando la contracara del término, sostiene que “el patriotismo, 

definido como amor a la nación, nos conduce al umbral en que la unión intensa de los 
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connacionales se encuentra con la desconfianza hacia lo heterogéneo y la hostilidad hacia 

lo extranjero” (p. 19).  

Retomando a Bar-Tal (1994), el autor establece una distinción que aquí resulta 

especialmente pertinente, entre patriotismo pasivo y activo, basada en sus implicaciones 

conductuales. El patriotismo pasivo se vincula exclusivamente con los aspectos 

cognitivos y afectivos de la adhesión, como el deseo de pertenencia a un grupo valorado 

positivamente. Este tipo de patriotismo está constituido por las creencias y emociones que 

las personas desarrollan hacia su grupo y país, y, su definición puede incluso superponerse 

a la mencionada identidad territorial. En cambio, el patriotismo activo se manifiesta en 

comportamientos que derivan de dichas creencias. El rango de conductas patrióticas es 

amplio y depende tanto de las necesidades del grupo como de factores personales, pero 

en todos los casos implican algún tipo de sacrificio personal. 

Finalmente, el autor también sostiene que el patriotismo es fundamental para la 

supervivencia del grupo y lo considera un complemento indispensable de la identidad 

social. Ambos elementos conforman la base cognitivo-motivacional más relevante para 

la existencia del grupo. Mientras que la identidad social proporciona un sentido de 

pertenencia y cohesión al grupo, el patriotismo refleja la lealtad y el compromiso 

emocional hacia el grupo y el territorio. Es este último el que dirige a la acción. 

 

II.1.2. Los Programas Planificados de Desarrollo Regional (PPDR) 

La implementación de un programa de desarrollo en un territorio, definido en este 

caso como región, tal como ocurre con el SOB, conlleva implícitamente la tarea de su 

planificación. Si bien existe una metodología de planificación mínima basada sólo en 

proyectos, la tarea de planificación implica tener en cuenta ciertas consideraciones para 

lograr que la misma sea efectiva y se obtengan los resultados deseados. En general, la 

literatura al respecto recomienda que en este tipo de programas la planificación sea 

estratégica, endógena y participativa, a lo que se podría agregar la cuestión adicional de 

cuidar su sostenibilidad. Esto último implicaría tener en cuenta ciertos factores que 

efectivamente faciliten que el programa se sostenga a lo largo del período previsto, 

permitiendo que se ejecuten sustantivamente en tiempo y forma las actividades/proyectos 

planificados. Esta última cuestión no es menor, porque justamente es esa ejecución la que 

trae consigo el desarrollo previsto. Es sabido que abundan los casos en los que el proceso 

de planificación prácticamente concluye con la redacción del plan estratégico. Esto no 
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sólo es ineficiente, sino también muy perjudicial para el territorio, debido a la pérdida de 

recursos (tiempo, personas, costos asociados) invertidos hasta allí, y por las 

consecuencias futuras de la frustración de la comunidad, en relación al entusiasmo y las 

expectativas creadas por el prometedor inicio del programa. 

Partiendo de la definición general de Lira (2006), perteneciente a la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), la planificación es un método de 

intervención para producir un cambio en el curso tendencial de los eventos. Ahora bien, 

el mismo autor llega a afirmar que la planificación es el “conocimiento técnico que 

precede y que preside las acciones en contextos democráticos”, lo que a continuación 

agrega que:  

este conocimiento puede estar referido a un sector de actividad económica 

(agrícola, industrial, transporte, etc.), a un territorio (localidad, región, ciudad, 

cuenca hidrográfica etc.), a un grupo social (juventud, tercera edad, mujeres jefas 

de hogar, etc.) a un ámbito de acción (educación, salud, innovación, desarrollo rural, 

desarrollo económico local, desarrollo sostenible, desarrollo humano, etc.) o 

simplemente al desarrollo. (p. 15). 

Sandoval Escudero (2014) menciona que:  

la planificación es una actividad permanente del proceso de gestión, recibiendo la 

retroalimentación y adecuando los planes a los contextos externos cambiantes o a 

las condiciones internas del territorio (…) configurándose como un proceso 

permanente, más que un producto o etapa puntual. (p. 21). 

También indica que para el caso particular donde el territorio de interés sea una región, 

“la mirada semántica de la planificación regional (…) no brinda una concepción funcional 

de su fenomenología, lo que dificulta distinguir conceptual y metodológicamente la 

práctica de esta actividad” (p. 15). Esta expresión no hace sino resaltar las dificultades a 

afrontar para garantizar la eficacia de un PPDR.  

En las últimas décadas, se han observado programas de desarrollo en varios 

municipios del país, muy en particular en la provincia de Buenos Aires. Allí se han hecho 

intentos formales en esta dirección prácticamente en todos los distritos, intentos que en 

su gran mayoría fueron asesorados técnicamente por universidades. Al respecto Sili 
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(2018), plantea que el aumento de la complejidad de los sistemas territoriales ha 

provocado la emergencia de cuantiosas iniciativas como planes, programas y proyectos 

de desarrollo con el objetivo de superar los procesos de crisis de los territorios que se 

mantienen marginales a las dinámicas de crecimiento económico, o captar nuevas 

oportunidades en los territorios más dinámicos, intentando así consolidar escenarios de 

mayor desarrollo y calidad de vida.  

Teniendo en cuenta lo expresado, el presente apartado se estructuró en cuatro 

incisos: el II.1.2.1 donde se desarrollan las características asociadas a los PPDR, el 

II.1.2.2 donde se analizan algunas experiencias de planificación estratégica regional en 

Argentina; el II.1.2.3, que aborda el asociativismo municipal como estrategia de 

desarrollo regional, planteándolo como un antecedente de los programas de desarrollo 

regional; y el II.1.2.4, que desarrolla algunas de las limitaciones asociadas a los PPDR.  

 

II.1.2.1. Características asociadas a los Programas Planificados de Desarrollo Regional 

Partiendo de la idea que el desarrollo de un territorio es un proceso orientado, es 

decir, deliberado, aquí se establece que este debe concebirse de manera integral. 

Siguiendo lo sugerido por Corzo Arévalo y Cuadra (2020), el desarrollo territorial debe 

ser abordado desde tres características: a) multiescalaridad, que se refiere a la articulación 

horizontal y vertical del desarrollo desde diversos ámbitos espaciales; b) 

multisectorialidad, que se manifiesta en la generación del desarrollo a partir de la 

interacción entre múltiples sectores y actores; y c) multidimensionalidad, que involucra 

la conexión entre las diferentes dimensiones del desarrollo territorial: sociocultural, 

ambiental, económico y político-institucional. 

Desde cualquier perspectiva, en toda iniciativa de desarrollo territorial debió haber 

algún grado de planificación, aunque fuera muy básica. En las últimas décadas se ha 

registrado una fuerte actividad en este campo, concertándose programas de desarrollo de 

naturaleza endógena y basados en una planificación estratégica. Según Vázquez Barquero 

(2007), “la planificación estratégica territorial se ha convertido, así, en los últimos años 

en un instrumento de gran valor para racionalizar la toma de decisiones y la gestión en 

las ciudades y regiones” (p. 202). Al respecto, poco después, Aliseda y Velarde (2018), 

sostienen que “la planificación estratégica puede concebirse como un proceso orientado 

hacia objetivos a largo plazo, desarrollándose en ciclos de tres fases: análisis territorial, 

planificación territorial y gestión territorial” (p. 347). 
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En este marco, la planificación estratégica se plantea como un proceso flexible. 

Esto es observado, por ejemplo, por Romero Aloy y Vidal Climent (2018) cuando indican 

que:  

la necesidad no sólo de adaptarse a los cambios, sino también de anticiparse a los 

mismos como garantía de calidad y competitividad del territorio, obligan a que la 

estrategia sea renovada de manera permanente. Los mismos cambios inducidos 

por el plan estratégico sobre la organización social exigen su continua revisión y 

renovación. (p. 9). 

Además, tiene importancia que el diseño metodológico se adecue a cada territorio 

en particular, y abordando el desarrollo integralmente desde todas sus dimensiones. Al 

respecto, Sandoval Escudero (2014) explicaba que:  

a nivel regional, la Organización de Estados Americanos (OEA), a inicios de los 

años ochenta, desarrolló y aplicó una metodología caracterizada por la 

incorporación del principio de integralidad, entendido como el carácter 

multisectorial y multidisciplinario de la planificación aplicada a una región, la que 

es tomada desde un punto de vista paramétrico, es decir flexible en términos de 

cualquier recorte subnacional. (p. 61). 

Ateniéndose a lo expresado en el segundo inciso del apartado anterior, al plantear 

una diferenciación entre lo local y lo regional en el marco de programas de desarrollo 

territorial, Ferrada et al., (2019) mencionaban que respecto a los procesos planificados de 

DR (desarrollo regional), en el país son contadas las aplicaciones a escala, y no se han 

encontrado propuestas de una metodología de planificación estratégica endógena y 

participativa de este tipo de territorios.  

Debido a que, en la literatura especifica, generalmente, se recomienda que todo 

proceso de desarrollo planificado estratégicamente sea endógeno y participativo, en los 

siguientes puntos se abordan estos conceptos.  

 

II.1.2.1.a. Endogeneidad  

 

Como se ha mencionado, en la literatura existente hay una importante 
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coincidencia en que una de las características deseables de los procesos planificados de 

desarrollo territorial, es su endogeneidad. Aunque no hay consenso sobre una precisa 

significación del término. Claro que, al respecto, Vázquez Barquero (2007) prevenía que 

el desarrollo endógeno es un proceso complejo donde se da una transformación del 

territorio desde diferentes planos: productivo, tecnológico, social, cultural, político, etc. 

En esta misma línea, Boisier (2004) sostenía que al concepto de endogeneidad hay que 

entenderlo como desplegado en cuatro planos sociales que se intersecan:  

En primer lugar, la endogeneidad debe entenderse como una creciente capacidad 

territorial para optar por estilos de desarrollo propios y para poner en uso 

instrumentos de política adecuados a tales estilos; (…) En segundo, la 

endogeneidad se entiende como una capacidad del territorio para apropiarse de 

una parte creciente del excedente económico generado allí para ser reinvertido in 

situ (a fin de dar soporte temporal a un crecimiento basado en una matriz 

productiva más y más diversificada); (…) En tercer lugar, la endogeneidad dice 

relación con la capacidad del territorio para generar sus propios impulsos de 

cambio tecnológico, capaces de modificar cualitativamente su funcionamiento, un 

asunto asociado a la capacidad para establecer y poner en funcionamiento un 

sistema local de CyT. En cuarto lugar, la endogeneidad sólo es posible en el marco 

de una cultura productora de identidad territorial, a partir de la cual los activos 

intangibles potencian la competitividad territorial. (p. 37).  

Por todo esto, queda claro que el desarrollo endógeno implica que sea el propio 

territorio quien impulse y promueva el proceso. De hecho, en muchos casos se suele 

mencionar a la endogeneidad cuando el hecho surge “desde abajo” en el propio territorio, 

o sea ocurre desde, por y para el territorio.  Por lo tanto, como define Vázquez Barquero 

(2007), el desarrollo endógeno tiene que ver con la capacidad de la comunidad del 

territorio para utilizar el potencial de desarrollo existente en él y dar respuesta a los 

desafíos que se le plantean en un determinado momento histórico.  

Según este último autor:  

La teoría del desarrollo endógeno es una interpretación que se apoya en las 
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contribuciones que han hecho los economistas clásicos y los contemporáneos. 

Recupera, en particular, las aportaciones de Schumpeter (1934) y Kuznets (1966) 

sobre formación de capital, cambio tecnológico y aumento de la productividad; 

las de Marshall (1890, 1919) y Rosenstein-Rodan (1943) sobre organización de la 

producción y rendimientos crecientes; las de Perroux (1955) y Hoover (1948) 

sobre polos de crecimiento, desarrollo urbano y economías de aglomeración; las 

de Coase (1937) y North (1990) sobre el desarrollo de las instituciones y la 

reducción de los costes de transacción. Y desde esta perspectiva hace un esfuerzo 

por situar la discusión del crecimiento sostenido de la productividad en el ámbito 

del progreso económico y social. (p. 203). 

Al respecto, Fernández (2008) opina que para que se alcance un desarrollo 

endógeno, se deben dar tres elementos: que la comunidad dirija, ejecute y controle su 

proceso de desarrollo; que utilice todas las potencialidades existentes en el territorio; y 

que tenga por finalidad atender las necesidades de los ciudadanos de la comunidad. Y 

agrega que la identidad cultural, social e histórica con el territorio es el catalizador de este 

proceso. Por fin, este autor dice que un desarrollo promovido, dirigido y ejecutado desde 

los organismos centrales o nacionales sería considerado como desarrollo exógeno. 

Coincidiendo con esta perspectiva, Vázquez Barquero (1999) mencionaba que el 

desarrollo adquiere características de proceso endógeno cuando es pensado, planificado, 

promovido e inducido por los actores comprometidos con el medio territorial. Esta última 

definición se centra en el rol de los actores territoriales dentro del proceso de desarrollo 

territorial.  

A partir de las definiciones presentadas, en el marco de la presente tesis, se 

entiende por endógeno, a los fines del PPDR, a aquel proceso en el cual los actores 

territoriales desempeñan un rol protagónico y activo en todas las etapas del mismo. Esto 

implica que la concepción de la idea, la planificación estratégica, la promoción, la 

inducción y la ejecución del proceso sean lideradas por agentes pertenecientes al propio 

territorio. En este sentido, el desarrollo endógeno se caracteriza por una fuerte 

apropiación territorial y un enfoque que prioriza las capacidades, recursos y dinámicas 

propias del territorio.  
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En este contexto, las fuentes de financiamiento pueden ser tanto internas, 

provenientes de los recursos del propio territorio en desarrollo, como externas, cuando 

estas proceden de organismos o instituciones fuera del territorio, como gobiernos 

centrales, ONGs o instituciones internacionales. Sin embargo, lo que caracteriza al PPDR 

como endógeno no es el origen de los recursos, sino la capacidad de los actores 

territoriales para decidir, gestionar y liderar el proceso de transformación territorial.  

En contraste, el desarrollo exógeno se define como un proceso impulsado y 

gestionado desde el exterior, donde los agentes externos, que no pertenecen al territorio 

en cuestión, asumen el control de la planificación, ejecución y financiamiento. Estos 

agentes, generalmente, imponen sus propias agendas, prioridades y lógicas de 

intervención, lo que puede generar una desconexión con las necesidades, potencialidades 

y visiones de los actores del territorio objeto de desarrollo. Este enfoque suele conducir a 

una menor sostenibilidad en el tiempo de los procesos, debido a que, entre otras cosas, no 

fomenta la apropiación del programa por parte de las comunidades del territorio.  

 

II.1.2.1.b. Participatividad 

La literatura académica resalta frecuentemente que una característica deseable de 

los procesos planificados de desarrollo territorial, estrechamente vinculada a la 

endogeneidad, es su naturaleza participativa. En general se recomienda alentarla pues 

contribuye a dar legitimidad al método, al reflejar en los resultados de la planificación 

una aproximación más acorde a los problemas, necesidades y anhelos de la población del 

territorio objeto del desarrollo. De esta manera, se otorga un papel más protagónico a los 

actores territoriales en el proceso, promoviendo su involucramiento activo. En este 

sentido, Meadowcroft, J. (2003) señala que “la participación es un elemento esencial en 

la preparación e implementación de estrategias exitosas, aunque se enfatiza que debe ser 

cuidadosamente diseñada en función de las circunstancias específicas de cada contexto” 

(p. 123). Esto resalta la importancia de adaptar los mecanismos participativos a las 

particularidades territoriales. Por su parte, Sáez, Vargas, y Márquez (2007) sostienen que 

“la participación ciudadana (…) aporta consenso entre los ciudadanos y las elites políticas 

y coadyuva al desarrollo y al éxito de los planes de actuación legitimando la actuación 

pública” (p. 3).  

Entre las características básicas de la planificación estratégica participativa 

Fernando Tauber (2011), señala las siguientes:  
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1º) integridad: partiendo de la complejidad de la realidad, apunta a incidir sobre su 

evolución, pudiendo definir a través de un procedimiento racional, objetivos y 

cursos de acción posibles;  

2º) diversidad: se identifican las diferencias entre los actores y sus relaciones, 

porque considera que los actores tienen diferencias, pero también puntos en común 

que hacen posible una construcción colectiva;  

3º) construcción colectiva: prioriza estrategias de cooperación o concertación que 

permiten compartir un proyecto de transformación de la realidad por parte de un 

grupo social; 

 4º) integración temporal, reconoce que los procesos de planificación estratégica de 

mediano plazo se dan en el mismo marco y en el mismo escenario en el que 

transcurre lo cotidiano y lo urgente; situación que necesariamente se incorpora.  

Varios autores, ponderan como positivo incorporar mecanismos de participación en 

los procesos de desarrollo. Entre ellos, Sandoval Escudero (2014), y lo expresa de la 

siguiente manera:  

La planificación participativa tiene una variedad de aspectos positivos que 

potencian una propuesta orientada al desarrollo (…) basado en el enfoque 

endógeno, puesto que existe mayor probabilidad de que el grado de 

involucramiento de la comunidad genere un menor costo en la aplicación de las 

estrategias definidas, de igual modo que la detección de los problemas y las 

potencialidades del territorio están mejor definidas. (p. 56). 

Sin embargo, otros autores mencionan que “lo cierto es que el ciudadano no parece 

mostrarse excesivamente comprometido e implicado en las cuestiones públicas que le 

afectan directamente” (Sáez, Vargas, y Márquez, 2007, p. 3) dado el escepticismo y el 

retraimiento que muestran en general en aquellas cuestiones ligadas a la actuación 

política.  Por otra parte, y tratando de explicar este fenómeno, Barrera y Pacheco (2013) 

señalan que “algunas dificultades por las que se frustran los procesos de participación 

están relacionadas con el grado de comprensión que el hombre de la calle pueda tener 

sobre ciertos temas que lo afecten, pero al no entenderlos no opina sobre ellos” (p. 33).  

A pesar de lo antedicho, Sandoval Escudero (2014) defiende la participación, al 
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considerarla “como una condición transversal de los procesos de planificación” (p. 55), 

aun cuando en el mismo trabajo, un poco más adelante, cree que es relevante señalar:  

que esta modalidad, evidentemente, considera un mayor esfuerzo y costos 

asociados al proceso de planificación, tanto en recursos financieros necesarios 

para desarrollar el plan, como en recursos humanos calificados que puedan guiar 

el proceso adecuadamente, y en materia de tiempo destinado a la elaboración del 

plan. (p. 56). 

Además, sostiene que “la modalidad de consulta a la comunidad no es suficiente, 

ya que es efectiva solo en el corto plazo, por lo que se plantean modelos de organización 

donde la participación se incorpora al proceso continuo de planificación” (p. 55). Esta 

flexibilidad toma también en cuenta que las necesidades y anhelos de la gente se van 

modificando a lo largo del tiempo según las circunstancias, y esta situación debe ser 

reflejada en alguna medida en un programa de desarrollo. Por fin, aunque en la literatura 

se considera por lo menos tácitamente que por lo general el enfoque de planificación 

participativa ha tomado mayor fuerza en el ámbito local, este autor afirma que “a nivel 

regional también se pueden aplicar sus postulados considerando las técnicas adecuadas” 

(p. 56). Esta perspectiva considera la dificultad para coordinar, en semejante extensión 

del territorio, la realización de talleres participativos y, el hecho de abarcar un conjunto 

de unidades administrativas distintas, los costos en tiempo y recursos que requeriría. Sin 

dudas, estos elementos complejizan el proceso participativo, por lo que sugiere que 

deberían establecerse los métodos que hagan factible una adecuada metodología para 

poder considerarse en el caso de la planificación del desarrollo de una región. 

También, en la literatura académica se habla de niveles de participación 

ciudadana. Muchos trabajos actuales parten de la propuesta de Arnstein (1971) de una 

tipología de ocho niveles de participación que es representada gráficamente por una 

escalera en la que cada nivel de participación se instala de manera ascendente en cada 

uno de los escalones. Cada escalón corresponde a la cantidad de poder ciudadano en la 

determinación del producto final del proceso. 

Sanhueza (2004, p. 3), distingue, en términos generales, cuatro niveles de 

participación ciudadana: a) informativo: el objetivo es proveer información sobre el tema 

en cuestión. El flujo de información es unidireccional y no existe posibilidad de 

retroalimentación o negociación directa sobre lo informado; b) consultivo: el objetivo es 
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invitar a personas y grupos a participar de manera activa a través de sus opiniones y 

sugerencias; c) resolutivo: el objetivo es convocar a personas y grupos con posibilidades 

reales de influir respecto de un tema específico. (…) los actores participan de un proceso 

de negociación, producto del cual se establecen acuerdos que tienen carácter vinculante 

y por lo tanto inciden en la decisión adoptada; y d) co-gestión: el objetivo es convocar a 

actores claves para ser parte de un proceso de toma de decisiones que involucra más de 

un tema específico.  

Finalmente, Porras (2013), sostiene que la participación no debe ser vista solo 

como un medio de consulta, sino como un proceso gradual y progresivo. Sugiere que los 

ciudadanos deben pasar de ser meros beneficiarios a actores de su propio proceso de 

desarrollo, lo cual requiere un proceso de capacitación y sensibilización continua. Esto 

implica un cambio en el rol de la comunidad, que deja de ser receptora pasiva para 

convertirse en protagonista de su propio desarrollo. En esa misma línea, Pastor Seller 

(2004) señalaba que:  

 la participación como proceso implica, en coincidencia con Gaitán (2003): 1) 

querer, es decir, que los habitantes tomen conciencia respecto de sus problemas y 

la comprensión de los aspectos que los explican; 2) saber, es decir, reconocerse 

con capacidades y comprometerse para transformar la realidad; y 3) poder, es 

decir, crear contextos favorecedores de la creatividad y la innovación, a través del 

acceso a la toma de decisiones. De esta forma, la comunidad deja de ser contexto 

de intervención y destinataria de acciones, para ser protagonista y propietaria de 

su cambio, como sujeto de acción. (p. 109).  

A partir de lo expuesto, es posible inferir que el fortalecimiento de los niveles de 

participación ciudadana podría desempeñar un papel central en la dinámica de los 

procesos de desarrollo regional. Esto es así, debido a que fortalece el sentido de 

pertenencia, la identidad y el patriotismo regional, al tiempo que contribuye a la 

legitimación de las políticas públicas y al fortalecimiento de la cohesión social. No 

obstante, su implementación enfrenta desafíos significativos, como el escepticismo 

ciudadano y las asimetrías en el acceso a la información entre los distintos actores 

regionales. Sin embargo, un diseño estratégico de los mecanismos participativos, 
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adaptado a las características específicas de la comunidad, permite mitigar estas 

dificultades, empoderando a la comunidad y consolidándola como agente activo en la 

construcción de su propio desarrollo. Más allá de su incidencia en la toma de decisiones, 

este proceso fortalece las capacidades endógenas del territorio, promoviendo un modelo 

de desarrollo sostenible, sustentado en la cooperación y el compromiso colectivo. 

Como se verá en el desarrollo de los sucesivos capítulos de la presente tesis, 

durante el programa PROFIR se diseñaron las instancias de participación de las distintas 

etapas, con distintos niveles de participación ciudadana. Con el propósito de que, a 

medida que avance el programa y se implementen las actividades orientadas a fortalecer 

la identidad y el patriotismo regional, se genere un aumento progresivo en la 

participación activa de la comunidad. 

 

II.1.2.2. Experiencias de Planificación Estratégica Regional en Argentina  

Como se indicó previamente, en los últimos años la planificación estratégica ha 

sido una herramienta muy solicitada por distintos municipios del país. Así, se han 

elaborado planes estratégicos con distintos objetivos generales: económico-productivo, 

social, medioambiental y/o turístico, entre otros. La mayoría se autodefinen como 

participativos, prevaleciendo la modalidad de encuentros-talleres con distintos actores de 

la comunidad.  

Por contrapartida, los casos de planes estratégicos regionales no son muchos en el 

país, y en ellos no parece resaltarse tanto la participación de una universidad. De todos 

modos, se han reportado experiencias a escala, y en el marco de esta tesis se decidió 

analizar globalmente a algunos de esos planes estratégicos, lo que permite establecer 

similitudes y diferencias. Obviamente, en la selección de estos casos ilustrativos se ha 

considerado el criterio aquí propuesto para definir como región al territorio intervenido, 

de que estuviese conformado por un conjunto de unidades político-administrativas. Así 

surgieron los siguientes casos, que abarcan:  

a) un conjunto de provincias: el que se autodenomina Región Centro1;  

 
1 La Región Centro integrada por las provincias de Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe. Se realizó la 

planificación estratégica regional en 2006, donde se incluyó una visión prospectiva con un horizonte 

temporal hasta el año 2020. 
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b) dos conjuntos de municipios: los que se agrupan bajo las denominaciones de 

Región de Mar del Tuyu2 y Región Capital3;  

c) tres grupos de subregiones definidas a partir de un recurso común: i) hídrico: la 

Región de Río Colorado4; y ii) ruta nacional: la Microregión R40-Salta5 y la Puna 

Jujeña6. 

 

Con respecto a los planes analizados, cabe observar que en tres de ellos (Mar del 

Tuyu, Puna Jujeña y Microrregión R40-Salta) no se establecieron horizontes temporales 

de ejecución de las actividades planificadas, lo que dificulta a posteriori un eventual 

análisis del grado de avance en función del cumplimiento de objetivos. 

También parece relevante mencionar que en dos de las regiones analizadas (Río 

Colorado7 y la Puna Jujeña8), los respectivos planes proponen dividir el total del territorio 

en microrregiones, con el fin aparente de trabajar en unidades más manejables y con más 

elementos comunes.  

En cualquier caso, de todos ellos se decidió analizar los siguientes aspectos: I) el 

tipo de alcance de cada plan (sectorial o integral), II) el grado de endogeneidad con que 

se planteó y se desarrolló la planificación estratégica, III) el nivel de participatividad del 

proceso, IV) la inclusión o no de los conceptos de fortalecimiento de la identidad y de la 

integración regional como objetivos y/o ejes estratégicos, y V) si se llegó a plantear o no 

una estructura de gestión para la eventual etapa final de ejecución de actividades 

planificadas.  

 
2 La Región Mar del Tuyu conformada por los partidos de La Costa, Pinamar, Villa Gesell, Gral. Lavalle y 

Gral. Madariaga. Se realizó la planificación estratégica regional en 2001, sin establecer un horizonte 

temporal. 
3 La Región Capital estuvo integrada por los partidos de: Berisso, Brandsen, Ensenada, La Plata, Magdalena 

y Punta Indio. En el año 2010 se realizó un plan estratégico para el período 2014-2020.  
4 La Región Río Colorado, conformada por:  Malargüe (Mendoza), Caleu Caleu, Curaco, Lihuel Calel y 

Puelén (La Pampa), Chos Malal y Pehuenches (Neuquén), Avellaneda, General Roca y Pichi Mahuida (Río 

Negro) y Patagones y Villarino (Buenos Aires). Este plan estratégico propone 3 escenarios para el período 

2014-2030. 
5 La Microrregión R40-Salta integrada por los partidos de Animaná, Angastaco, San Carlos, Seclantás, 

Cachi, Payogasta, Molinos, San Antonio de los Cobres, Tolar Grande y La Poma. La Microrregión debe su 

nombre a que la ruta 40 es la columna vertebral que eslabona y comunica a sus localidades más importantes. 

Esta planificación estratégica se realizó en 2017. No establece un horizonte temporal específico, pero 

diferencia acciones de corto, mediano y largo plazo. 
6 La Puna Jujeña comprende los departamentos de Cochinoca, Yavi, Rinconada, Santa Catalina y Susques. 

Se estructura en torno a un eje norte-sur dado por la RN 9 y otro transversal sobre la RN 52. Esta 

planificación estratégica concluyó en 2015.  
7 A la región Río Colorado se la divide en: a) La microrregión de la cuenca alta o del Borde Andino; b) La 

microrregión 25 de mayo, Catriel y Casa de Piedra; c) La microrregión de Río Colorado; y d) La 

microrregión del Valle Bonaerense del Río Colorado. 
8 Para la región de La Puna se generaron cuatro subregiones articuladas entre sí: 1) Susques; 2) Santa 

Catalina – Cusi-Cusi – Rinconada; 3) La Quiaca – Yavi y 4) Abrapampa. 
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Respecto al tipo de alcance planteado para cada plan estratégico se observa que 

los planes correspondientes a las regiones de tipo c) (Río Colorado, la Puna Jujeña, y la 

Microrregión R40-Salta), son esencialmente sectoriales, debido a que están 

prioritariamente orientados a optimizar la dimensión económico-productiva. Esta 

coincidencia es explicada debido a que los tres planes fueron realizados dentro del mismo 

marco, el de la Planificación Estratégica Territorial (PET)9. En consecuencia, todos ellos 

presentan prácticamente el mismo formato, incluso en detalles como el diseño ilustrativo. 

En cambio, los restantes planes persiguen un tipo de desarrollo integral, tomando en 

consideración varias dimensiones del desarrollo (socio-cultural, medioambiental, política 

y tecnológica, entre otras). 

En lo que hace al aspecto II), es decir al grado de endogeneidad del plan, si se 

adopta la definición de este concepto propuesta aquí anteriormente (ver II.1.2.1.a), 

alcance de la información disponible para cada caso casi resulta insuficiente para formular 

conclusiones definitivas. La mayor precisión se encuentra en el caso de la región Centro, 

donde queda claro que la conducción política y la supervisión de su proceso de 

planificación estratégica estuvo bajo la responsabilidad de la Junta de Gobernadores de 

la Región. Esto, que indicaría que el desarrollo es promovido por los representantes del 

territorio, está sujeto sin embargo a las normas de ejecución y a las recomendaciones 

técnicas del Consejo Federal de Inversiones (CFI), entidad de la que provino el 

financiamiento del proceso, y no se encuentran datos claros sobre la participación de las 

universidades de las tres provincias. Respecto a la región Capital, bajo un formato de 

convenio participaron de la planificación estratégica la Agencia Nacional de Seguridad 

Vial y la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Aquí claramente participa la 

universidad de la región, participa como promotor un agente extra territorial, y no hay 

indicaciones del rol que pudieran cubrir los gobiernos de los cuatro municipios que 

componen el territorio de interés. El proceso de planificación de la Región Mar del Tuyu 

tuvo su origen en un convenio interinstitucional que involucró a diversos niveles de 

gobierno y actores del ámbito académico. El acuerdo fue suscrito entre los municipios 

que integran la región, el Gobierno Nacional (a través del Ministerio del Interior), el 

 
9 La PET se realizó 2014, en el marco del programa de fortalecimiento institucional de la Subsecretaría de 

Planificación Territorial de la Inversión Pública Nacional. El documento del PET resume en grandes líneas 

las principales acciones llevadas adelante en materia de planificación territorial nacional, donde se 

establecieron modelos territoriales deseados y proyectos estratégicos por provincia, y constituyó el marco 

de referencia de otros planes.  Este se realizó con el objeto de ser una herramienta de acción concreta sobre 

el territorio.  
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Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, y la Universidad Nacional de La Plata. No 

constan más datos, aunque de consultas personales parecen haberse hecho talleres 

participativos en los distintos distritos. Por último, en los casos de los planes estratégicos 

de Río Colorado, la Puna Jujeña y la Microrregión R40-Salta, se sabe que son el resultado 

del trabajo mancomunado entre el Gobierno de cada Provincia y el Gobierno Nacional, 

en el marco de un proceso de planificación territorial nacional. No hay referencia a actores 

municipales de la región que participen directamente del proceso de planificación, lo que 

abre la posibilidad que la planificación fuese marcadamente exógena.  

Algo similar ocurre con lo que hace al aspecto III), que versa sobre la el grado de 

participatividad del proceso. Nuevamente la descripción más detallada se encuentra en 

el caso de la región Centro. Se indica que, al inicio, bajo el método de prospectiva 

participativa y con participación de la sociedad civil, se llevó a cabo un taller de 

prospectiva de la región donde durante dos jornadas de trabajo, se abordó la temática de 

la visión de futuro deseado para la Región. Luego, se formaron 14 comisiones10 de trabajo 

en diferentes temáticas, integradas por representantes del sector público y privado de las 

tres provincias, con el fin de proponer líneas estratégicas.  

En la región Mar del Tuyu, en este aspecto se reporta un diagnóstico consensuado 

con opiniones y vivencias de los habitantes de la Región. Allí, las preguntas básicas 

apuntaron a reconocer qué quiere ser esa comunidad y cómo piensa el desarrollo del 

territorio. Acto seguido se conformó un Consejo Regional del plan integrado por 

veinticinco miembros representantes directos de la comunidad a los que se sumaron el 

Comité Ejecutivo del Plan con sus cinco integrantes municipales. Incluso con el fin de 

delinear posibles soluciones a los problemas encontrados se llevaron adelante cuatro 

talleres temáticos11. Obsérvese que en tanto en este caso como en el anterior, en términos 

de Sanhueza (2004), primero se da una instancia de participación consultiva, y luego 

resolutiva. 

Con menor información disponible sobre la cuestión participativa, se indica, sin 

embargo, que en el caso de la región Capital se realizaron encuestas a informantes 

calificados para obtener lineamientos estratégicos y posibles ideas de proyectos. 

 
10 Estas Comisiones eran: Acción Social; Ciencia Tecnología e Innovación; Cultura; Educación; Energía 

y Comunicaciones; Gobierno; Hacienda y Finanzas; Medio Ambiente; Producción; Recursos Hídricos; 

Salud; Trabajo; Intermodal de Transporte e Infraestructura; y Turismo. 
11Los cuatro talleres temáticos eran: Taller Productivo Comercial; Taller Urbano Ambiental; Taller Social; 

y Taller Turismo. Cada Taller Temático se desarrolló en tres encuentros abiertos a toda la comunidad, una 

reunión local y dos foros regionales. 
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En el resto de los planes estratégicos analizados, que fueron realizados en el marco 

de la planificación estratégica nacional, no se convocó a la comunidad a participar de 

manera directa. Lo que se puede sintetizar en términos generales es que en el caso de la 

región Río Colorado, los ámbitos centrales correspondientes en conjunto con las áreas de 

planificación de las provincias involucradas en la región, realizaron talleres de trabajo 

con el fin de establecer objetivos y subobjetivos para la región y cada microrregión; luego 

se relevaron las necesidades e iniciativas llevadas a cabo en cada una de las provincias, 

municipios e instituciones del territorio; todo esto dio como resultado un Plan de 

Desarrollo Territorial que incluía una cartera de proyectos susceptible de ser financiada 

por el Gobierno Nacional y por otros organismos involucrados en la Región. En la región 

de la Puna Jujeña, la única referencia a este tema es que se validaron las propuestas con 

actores claves (provinciales, municipales y nacionales), mientras que en la Microrregión 

Ruta-40, se indica que representantes de la Secretaria de Asuntos Municipales, de la 

Dirección Nacional de Pre-inversión Municipal de la Nación y de la Secretaría de 

Planificación y Banco de Proyectos de la Provincia de Salta, realizaron talleres de 

validación de propuestas a través de mesas de discusión. 

En lo que hace al aspecto IV) que analizaba si el fortalecimiento de la identidad y 

de la integración regional eran o no incluidos como objetivos y/o ejes estratégicos, entre 

los planes estudiados se dan tres situaciones: 1) la de las regiones Centro y de Mar del 

Tuyu, que sí incluyen en su planificación estratégica el fortalecimiento de su identidad y 

de la integración regional. Recuérdese que en ellos no se persigue un desarrollo sectorial 

sino integral y que en sus objetivos se considera contribuir a la construcción sociocultural 

del territorio; más aún, en la región Centro el plan se concibe como la plataforma para el 

desarrollo conjunto de las tres provincias, entendiendo a la integración como la 

herramienta que puede multiplicar la potencialidad de cada una por separado, abriendo 

nuevos horizontes; 2) la de las regiones de Río Colorado y Capital, que entre sus objetivos 

y/o líneas estratégicas incluyen sólo la integración de la región; y 3) los casos de la Región 

Jujeña y de la Microrregión R-40 Salta, donde no se plantean expresamente acciones para 

la integración ni la identidad regional. 

Por último, si se pone foco en el aspecto V), referido a la estructura de gestión 

considerada para la eventual etapa de ejecución de actividades, sobresale el caso de la 

región Centro, que llega a establecer como uno de sus ejes institucionalizar la región, con 

el fin de valorizarla como un elemento esencial en la estrategia de cada provincia. Esto 

permitiría suponer que uno de los objetivos últimos de estas acciones fuera avanzar en la 
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búsqueda de una construcción política de la región. 

Por su parte, tanto en la región de Mar del Tuyu como en la región Capital se 

propone, para la instancia de ejecución de actividades, la creación de un consorcio 

regional integrado por los municipios de cada región. Además de eso, en la región del 

Tuyu se crea un Consejo Regional, mientras que en la región Río Colorado se propone la 

creación de una comisión interjurisdiccional12 integrada por las áreas provinciales 

abocadas al planeamiento o al desarrollo regional. Finalmente, en los casos de la Puna 

Jujeña y la Microrregión R40-Salta no se brinda información sobre una eventual 

propuesta de estructuras de este tipo. 

En síntesis, de los datos divulgados de estos seis programas de desarrollo regional, 

sólo se encuentra información relativa a sus procesos de planificación estratégica, no 

haciéndose mención a los avances alcanzados en la implementación de las actividades 

allí incluidas. Aun así, de lo visto se pueden derivar algunas conclusiones:  

➢ más allá de las múltiples razones que pueden darse para decidir realizar estos 

planes, todas ellas podrían abarcarse globalmente dentro de dos tipos de 

elementos motivacionales relevantes. Son los que tienden a: 1) optimizar el 

empleo de un recurso común; o 2) generar un espacio con potencial de mejorar 

la situación de cada una de las unidades político-administrativas que lo 

componen. Esto último se supone que resultará de la sinergia generada por el 

esfuerzo conjunto y la integración de los recursos de las distintas unidades.  

➢ en general (salvo en el caso de Centro), la génesis de los PE ha sido la firma 

de un convenio entre los agentes territoriales y organismos centrales (extra-

territoriales).  

➢ con respecto al tamaño regional, medido por el número de unidades político-

administrativas que lo componen, se dan tres situaciones a) una región de 

mayor escala interjurisdiccional conformada por tres provincias; b) tres 

regiones conformadas por cinco o seis municipios; y c) dos regiones 

conformadas por 10-12 municipios (región ampliada). También, en general 

 
12 Al respecto, en cuanto al desarrollo institucional de la cuenca de Rio Colorado, Lozano Paredes (2017, 

p. 6) menciona que “la administración de recursos compartidos se visualiza como un mosaico de 

intencionalidades políticas con escaso diálogo y articulación”. Y agrega que esto es debido a la “carencia 

de equipos técnicos y de políticas estructurales que den cobertura a nivel provincial, además de la excesiva 

centralización de los gobiernos provinciales”. 
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(salvo en el caso de Río Colorado) están compuestas por unidades político-

administrativas contiguas.  

➢ en los planes analizados se plantearon instancias de participación que tomaron 

distintos formatos.  

➢ en ninguno de los casos las universidades asumieron un rol que trascendiera 

la asesoría metodológica o una participación eventual en las tareas de 

planificación estratégica del territorio. No se planteó su inclusión en la 

estructura organizativa diseñada para coordinar el programa de desarrollo, ni 

se sugirió que fueran ellas quienes lo promovían. En efecto, ninguno de los 

seis proyectos fue impulsado por las universidades participantes. En 

definitiva, estos procesos no avanzaron siguiendo la línea organizacional 

propuesta por Boisier (1988). 

Como se verá, se anticipa que en el capítulo V de la presente tesis, las 

características de todos los planes estratégicos regionales analizados en esta sección serán 

tomadas en cuenta para encuadrar y diferenciar al caso de la planificación estratégica 

preliminar del SOB en el contexto del PROFIR, que es la que aquí se plantea y se discute 

en detalle. 

 

II.1.2.3. Asociativismo municipal como estrategia de desarrollo regional 

En Argentina, en el contexto de la crisis de los ´90, algunos autores comenzaron 

a plantear al asociativismo municipal como una adecuada estrategia para superar las 

limitaciones que enfrentaban los distritos, debidas principalmente al proceso de 

descentralización de funciones y tareas del Estado a niveles inferiores de gobierno, que 

tenía lugar en ese momento en el país, como así también en Latinoamérica. Altschuler 

(2003), afirma que:  

especialmente para gobiernos locales chicos y medianos, el asociativismo 

intermunicipal y la conformación de micro regiones entre gobiernos locales puede 

constituir una herramienta, a la vez que un proceso y una experiencia válidas para 

el desarrollo local en la Argentina. (p. 3). 

y resalta que estos tipos de estrategia “surgen en muchos casos desde abajo” (p. 1), dada:  

la existencia de una gran cantidad de gobiernos locales pequeños y medianos sin 
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capacidad de gestión, ante las demandas y funciones crecientes que debe afrontar 

y sin escala de producción y mercado suficientes para el desarrollo económico y 

productivo. Es a partir de ello, que se plantea para estas localidades la asociación 

y la planificación del desarrollo en una escala mayor, de tipo regional o micro 

regional como una estrategia potencial para el desarrollo. (p. 12). 

Si bien se le han adjudicado distintas denominaciones, que enumera Cravacuore 

(2006) como “asociaciones de municipios, entes o consorcios intermunicipales, 

corredores, microrregiones y otras semejantes” (p. 3), lo cierto es que se organizaron 

articuladamente, y según el autor:  

muestran grandes variaciones en el número y tipo de gobiernos involucrados, en 

sus objetivos y metas, en sus mecanismos de financiamiento y en el grado de 

participación otorgada a las organizaciones de la sociedad civil, por lo que resulta 

complejo encontrar características generalizables. (p. 3). 

Este mismo autor, en un artículo más reciente (2017) titulado “La intermunicipal 

en Argentina. Un análisis institucional” hace un estudio de antecedentes de este tipo de 

asociaciones. No habla de asociativismo municipal per se, sino que lo define como 

intermunicipalidad, entendida como “la articulación de un conjunto de gobiernos locales 

interconectados e interdependientes con el fin de ejecutar colectivamente una o más 

políticas bajo un principio de coordinación horizontal y sin la existencia de un principio 

de jerarquía" (p. 1). Además, establece que, en general, en este tipo de asociaciones sus 

principales elementos constitutivos son: a) la voluntad local para su creación, como una 

estrategia bottom-up; b) la centralidad de la cooperación intermunicipal; c) la búsqueda 

de resolución de problemas y/o insuficiencias comunes a las que se desea dar respuesta; 

y d) la maximización del uso de recursos y capacidades propias de los gobiernos locales. 

El autor también opina sobre estas asociaciones, cuando afirma que “muchas de las cuales 

también poseen un elevado nivel de informalidad (…) la intermunicipalidad es una 

modalidad de gestión articulada, sostenida en el tiempo, reconocida como tal por los 

propios actores territoriales y no por una relación jurídica” (p. 13). 

Sin embargo, a pesar de las potencialidades que originaron este tipo de 

asociaciones, en la práctica se han observado algunas debilidades. Una de las principales 

es que este tipo de procesos asociativos entre municipios “requieren de un tiempo, 
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esfuerzo y recursos extras por parte de los municipios y sus estructuras, que muchas veces 

no poseen”, y en muchos casos “no concuerdan con las demandas y necesidades de la 

sociedad en el corto plazo” (Altschuler, 2003, p. 21). También Cravacuore (2017) agrega 

que “presentan alta vulnerabilidad ante los procesos de crisis y los cambios institucionales 

de la nación” (p. 17), debilidades que atribuye a que “no (se) logra una verdadera 

integración de las estructuras locales, limitándose generalmente a la implementación de 

uno o más proyectos comunes”. Este autor también objeta que las iniciativas “presentan 

bajos (niveles) de cooperación y asociativismo” (p. 16), y, además, menciona la dificultad 

de lograr consensos internos dados por cuestiones partidarias, personalismos o liderazgo 

del proceso. En este sentido, sostiene que:  

repiten la fragilidad estructural del sistema municipal argentino (…) a la par que 

suman la falta de experiencia originada en su carácter relativamente novedoso 

―condicionada por el carácter históricamente localista de las administraciones 

municipales― y las dificultades para gestionar políticas complejas. (p. 16). 

Diaz de Landa (2006), agrega a los obstáculos de articulación mencionados:  

la baja densidad de relaciones entre los gobiernos municipales, la ausencia de 

redes sociales y económicas interlocales, la escasa institucionalidad de formas 

cooperativas dentro de la subregión por la alta fragmentación política, el rol central de los 

gobiernos locales por sobre otros actores sociales y económicos de ese ámbito, los 

problemas de comunicación e información compartida tanto entre los funcionarios 

gubernamentales  como entre éstos y los actores económicos, y del voluntariado social, y 

diferentes percepciones sobre prioridades y estrategias de implementación de proyectos 

comunes. (p. 112). 

Por su parte, Sandoval Escudero (2014), al mencionar el tipo de planificación para 

un conjunto de territorios que poseen problemáticas comunes pero insuficiente capacidad 

de gestión individual para afrontarlas, coincide con los autores anteriormente 

mencionados en que este proceso no está exento de dificultades, dada la complejidad que 

contiene. Esta situación se la atribuye a un conjunto de factores, como, por ejemplo:  

la definición formal de áreas de intervención, la dificultad de hacer un diagnóstico 
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completo y equilibrado de los territorios integrantes, la negociación de las 

responsabilidades y/o compromisos entre los actores involucrados, la definición 

de una institucionalidad que ejecute el plan, o el gran desafío de evitar 

superposición con las funciones que formalmente corresponden a los territorios 

conformantes. (p. 70). 

A su vez Cravacuore (2017), indica que:  

a pesar de las tensiones y dificultades podemos resaltar también la importancia 

que estas instancias intermedias representan una oportunidad potencial para el 

desarrollo local en Argentina, ya que, además de las ventajas en el plano 

instrumental, ayuda a contrarrestar la debilidad de los gobiernos locales y la falta 

de tradición en cooperación, concertación de actores y búsqueda de consensos. (p. 

18).  

Aunque los resultados que se han observado en la práctica de este tipo de 

experiencias no son muy optimistas. Este autor menciona que esta situación “no es 

materia propia de este arreglo interjurisdiccional sino sólo un ejemplo de la alta 

inestabilidad de las políticas públicas en Argentina y de los magros resultados que de ellas 

se logran” (p. 19). 

Cabe señalar que la inclusión de este inciso dentro del presente capítulo de 

revisión bibliográfica podría ser abordado con mayor profundidad, aunque no pareció 

apropiado extenderse debido a que el asociativismo intermunicipal no es un tema central 

en la presente tesis. Sin embargo, no mencionar los aportes en la literatura sobre esta 

temática hubiese podido considerarse un olvido, sobre todo por los antecedentes en ese 

sentido que se registran en el SOB13.  

 

 
13 Más allá de las asociaciones ocasionales entre dos municipios contiguos para realizar una tarea de interés 

común, se destacan dos casos, por su magnitud, y por su permanencia en el tiempo. Se trata del Corredor 

Productivo del Sudoeste, cuyas actividades fueron analizadas por Cravacuore, (2001), y la Ley de 

Desarrollo del Sudoeste Bonaerense. De todas formas, estos dos ejemplos fueron promovidos 

exógenamente (fondos provinciales en los dos casos), ambos se centraron en el desarrollo productivo, y el 

segundo caso fue incluso coordinado por funcionarios designados por la provincia. Se gestionaba la 

financiación de acciones en los temas de interés, pero durante su funcionamiento no llevaron a cabo una 

planificación estratégica del territorio.  
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II.1.2.4. Limitaciones asociadas a los PPDR 

En la práctica, se evidencia que las referencias en el país y en particular en la 

provincia de Buenos Aires, son en su mayoría intentos de planificación de naturaleza 

local, es decir, donde el territorio de interés, a los fines del desarrollo, es el municipio. 

Como se mencionó anteriormente, en casi todos los casos se llevó a cabo al menos una 

instancia de planificación estratégica, sin embargo, sólo en algunos se observa un 

desarrollo sistemático de tipo regional.  

En su artículo denominado “La gestión de consorcios intermunicipales en la 

provincia de Buenos Aires: análisis de caso”, Cravacuore (2000) analiza el Corredor 

Productivo del Sudoeste de la Pcia. de Buenos Aires, y concluye que:  

la principal debilidad de la cooperación entre los municipios intervinientes es su 

laxitud y que las relaciones que se establecen con la unidad de gestión del 

consorcio parecen reproducir las tradicionales relaciones entre municipios y el 

gobierno provincial: negociación limitada al máximo nivel político ―esto es las 

decisiones del Consejo de Administración―, decisiones transferidas para que los 

niveles técnicos las ejecuten, nulas actividades de cooperación o coordinación 

entre los cuadros técnicos de los municipios participantes de la experiencia 

intermunicipal. Entre las causas explicativas (…): a) La asociación entre territorio 

y gestión pública municipal, que lleva a pensar la política desde lo local y no desde 

lo regional; b) La falta de una cultura cooperativa intermunicipal, manifestada en 

la falta de articulación histórica de acciones e inclusive una fuerte rivalidad 

localista; c) La fuerte influencia de las cuestiones políticas en la implementación 

del proyecto; d) Una lógica política que tiende a privilegiar la concentración del 

poder en los titulares del gobierno local bajo la forma del liderazgo. (p. 11). 

Cuatro años más tarde, Cravacuore, Ilari, y Villar (2004) asumen que los 

consorcios productivos bonaerenses no alcanzaron las expectativas generadas al 

momento de su concepción, alegando que:  

aquellos que fueron creados por iniciativa provincial no se han convertido en 
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instrumentos de desarrollo y en general sobreviven formalmente sin proyectos 

concretos, mientras que el del Sudoeste Bonaerense, que se generó desde el nivel 

local, fue disuelto dejando a la UPSO como único legado. (p.39). 

Por otra parte, se han registrado escasos intentos de procesos de desarrollo 

planificados con un enfoque regional. Si bien la mayoría contempló alguna instancia 

participativa, la efectiva promoción del proceso por parte de los actores territoriales —en 

términos de endogeneidad y toma de decisiones— no se visualiza tan claramente. Por otra 

parte, no se han podido verificar los avances que han tenido estos procesos en relación a 

la ejecución de lo planificado.  En efecto, en la práctica:  

la planificación del desarrollo regional no ha alcanzado a constituir una matriz de 

procedimientos y objetivos estables y perdurables que transforme los circuitos de 

decisión, definición de objetivos y asignación de recursos, condición sine qua non 

para que la planificación del desarrollo regional vuelva operativas las funciones 

teóricas previstas. (…) este tipo de planificación fue un método de intervención 

secundaria, sin una inserción estructural determinada (…), independiente de los 

cambios gubernamentales. (García, 2018, p. 186). 

Al respecto, Sandoval Escudero (2014) opina que es necesario entender la 

planificación regional como un proceso continuo de gestión, no sólo un mero ejercicio de 

escritura de un plan estratégico. Además, agrega que:  

el gran desafío en materia de institucionalización de la planificación territorial 

pasa por avanzar desde el desarrollo de ejercicios individuales de planificación, 

hacia la conformación de sistemas de planificación territorial, que permitan dar 

sustentabilidad e integralidad a los procesos desarrollados. (p. 73) 

 

II.1.3. Análisis sistémico de un Programa Planificado de Desarrollo Territorial 

La teoría moderna de la ciencia de la administración, cimentada en el análisis 

sistémico, concibe a las organizaciones como sistemas abiertos. Esto significa que estas 

se encuentran en constante interacción con su entorno o ambiente, ejercen influencia 

sobre él y son afectadas por él. Se reconoce así que las organizaciones no operan en un 
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vacío absoluto, sino que están inmersas en un entorno dinámico y cambiante, compuesto 

por diversos factores (económicos, políticos, sociales, tecnológicos y culturales, entre 

otros). Esta interacción con el entorno se produce a través de flujos de información, 

recursos, personas y energía, lo que crea un sistema de retroalimentación y adaptación 

constante. En este contexto, las organizaciones deben ser capaces de anticiparse y 

responder de manera efectiva a los cambios y desafíos externos, adaptando sus procesos, 

estructuras y estrategias para mantener su viabilidad y lograr sus objetivos. Las 

organizaciones están inextricablemente ligadas a su entorno, y su éxito depende de su 

capacidad para interactuar de manera efectiva con él. Así, el enfoque sistémico de la teoría 

administrativa moderna brinda herramientas y perspectivas para comprender y gestionar 

de manera efectiva las complejidades y dinámicas del entorno organizacional. Además, 

se reconoce la imposibilidad de comprender un sistema sin analizarlo como un todo y no 

sólo como un conjunto de partes individuales. Es decir, desde una perspectiva holística. 

Por ende, aquí son importantes las interrelaciones entre los elementos que conforman el 

sistema, debido a que las acciones de unos afectan el comportamiento de los otros, y 

también del sistema completo.  

Una cualidad distintiva de un sistema radica en lo que se conoce como emergencia 

sistémica (Chiavenato, 2007). Esta expresión significa que, como conjunto, el sistema 

exhibe propiedades y características específicas que no se encuentran en ninguno de sus 

elementos cuando se consideran de manera individual y aislada. En otras palabras, el 

sistema en su totalidad genera cualidades y comportamientos que son el resultado de la 

interacción y la sinergia entre sus partes, trascendiendo las características individuales de 

dichas partes. Esta noción de emergencia sistémica subraya la importancia de comprender 

y analizar los sistemas en su totalidad, reconociendo que su funcionamiento y sus 

resultados no pueden ser plenamente explicados solo por el estudio aislado de sus 

componentes. 

En los últimos tiempos, comenzó a reconocerse la importancia de concebir el 

territorio como un sistema complejo integrado por personas, instituciones y elementos 

que interactúan entre sí de manera sinérgica. En este contexto, la ordenación y la 

planificación territorial se han consolidado como herramientas fundamentales. Rengifo 

Rengifo (2017), en su tesis doctoral, menciona que la corriente que vincula a la teoría de 

sistemas con la de planificación nace a partir de los conceptos expuestos por Bertalanffy 

(1951) y Boulding (1956), donde se establece que todo proceso se vincula a través de 

criterios integradores y unificadores basados en el proceso de planificación para el futuro 
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a través de la planeación estratégica. Esto permitió integrar la resolución de problemáticas 

complejas a través de la integración de la instrumentación de las estrategias apropiadas 

para que se pueda abordar sistemáticamente la resolución de cualquier conflicto 

territorial.  

Para una mejor comprensión de la temática, en los incisos que siguen se 

desarrollan ordenadamente los siguientes conceptos: en II.1.3.1. la definición de sistema, 

junto con la Teoría General de los Sistemas; y en el II.1.3.2. se expone un antecedente 

donde se concibe y plantea un Proceso Planificado de Desarrollo Local como sistema 

abierto.  

 

II.1.3.1. Definición de Sistema y la Teoría General de los Sistemas 

 

Domínguez Ríos y López Santillán (2016), en su artículo denominado “Teoría 

General de Sistemas, un enfoque práctico”, recopilan y presentan diversas definiciones 

del concepto de sistema elaboradas por distintos autores, las cuales se sintetizan en la 

Tabla II.1. 

 

Tabla II.1 

Definiciones de un sistema, elementos que la conforman y elementos comunes 

Autor y Año Definición o Concepto 

Elementos que 

conforman la 

definición 

Elementos 

en común 

 Von 

Bertalanffy 

(1986) 

Un sistema es un complejo de elementos interactuantes -Complejo 

-Elementos 

-Interacción 

-Elementos 

-Interacción 

Carlos 

Ramírez 

Cardona 

(1989) 

Un sistema es un conjunto de elementos constituidos, es 

decir, unas partes u órganos que juegan un papel 

determinado. Si falta una de las partes el sistema no puede 

funcionar 

-Elementos 

-Constituidos 

-Papel 

determinado 

-Elementos 

Oscar 

Johansen 

Bertoglio 

(1993) 

Un sistema es un conjunto de partes y objetos que 

interactúan y que forman un todo que se encuentra bajo la 

influencia de fuerzas en alguna relación definida 

-Partes 

-Interacción 

-Relación 

-Partes 

-Relación 

Marcelo Un sistema es un conjunto de elementos que guardan -Elementos -Elementos 
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Fuente: Domínguez-Ríos y López-Santillán (2016) 

 

Basándose en este conjunto de enfoques, los autores proponen la siguiente 

definición:   

Un sistema es un conjunto de elementos (Von Bertalanffy, 1986) que suman 

esfuerzos colaborando de manera coordinada y con una constante interacción 

(Bertoglio, 1993) para alcanzar objetivos en común (Sommerville, 2011), es 

claramente identificable por una frontera que lo delimita y se encuentra operando 

en un ambiente o entorno con el cual puede guardar una estrecha relación (Arras 

Vota, 2010); cada uno de estos elementos puede a su vez, ser un sistema de menor 

complejidad o tamaño llamado subsistema, y por el contrario cada uno de esos 

sistemas pueden ser un elemento de un sistema más grande o supersistema. (p. 

127). 

La Teoría General de los Sistemas (TGS) fue planteada, en su forma abreviada 

por Von Bertalanffy en los años 50.  Al respecto, Peralta (2016, p. 127) sostiene que:  

Arnold y 

Francisco 

Osorio (1998) 

estrechas relaciones entre sí, que mantienen al sistema 

directo o indirectamente unido de modo más o menos estable 

y cuyo comportamiento global persigue, normalmente, 

algún tipo de objetivo 

-Relación 

-Unión 

-Estabilidad 

-Objetivo 

-Relación 

-Objetivos 

John P. Van 

Gigch (2008) 

Un sistema es una reunión o conjunto de elementos 

relacionados 

-Elementos 

-Relación 

-Elementos 

-Relación 

Ana María de 

Guadalupe 

Arras Vota 

(2010) 

Un sistema es un todo organizado, integrado por dos o más 

partes denominadas subsistemas que guardan una relación 

de interdependencia e interacción entre sí, se distinguen de 

su ambiente por medio de una frontera identificable y están 

inmersos en diversos contextos con los que interactúa 

-Todo 

organizado 

-Partes o 

subsistemas 

-Relación 

-Ambiente 

-Frontera 

-Partes 

-Interacción 

Ian 

Sommerville 

(2011) 

Un sistema es una colección intencionada de componentes 

interrelacionados, de diferentes tipos, que trabajan en 

conjunto para lograr algún objetivo 

-Colección 

-Interrelación 

-Objetivo 

-Interrelación 

-Objetivo 
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la TGS busca explicar los fenómenos de la realidad abordando los Sistemas como 

modelo de organización, los cuales son aplicables, en general, a todos los enfoques 

de estudio de la misma. Tiene un carácter integrador y holístico, en donde lo más 

importante son las relaciones y los conjuntos que a partir de ella emergen. Se 

reconoce al sistema como un todo y no como la suma de partes individuales, y en 

donde pesan con mucha importancia no sólo los elementos que la conforman si no 

las interrelaciones entre ellos, ya que las acciones de unos afectan el 

comportamiento de los otros, y del sistema completo. (p. 127). 

Según Arnold y Osorio (1998), citados por Domínguez Ríos y López Santillán 

(2016), la TGS tiene tres objetivos principales: a) impulsar el desarrollo de una 

terminología general que permita describir las características, funciones y 

comportamientos sistémicos; b) desarrollar un conjunto de leyes aplicables a todos estos 

comportamientos; y c) promover una formalización (matemática) de estas leyes.  

Por otro lado, Peralta (2016), quien realiza un análisis sobre la evolución de la 

TGS aplicada a modelos de gestión en el ámbito administrativo, cuestiona los modelos 

de estructuras organizacionales funcionales que eran ampliamente populares en ese 

momento, desde la administración científica de Taylor hasta la organización burocrática 

de Weber. Como resultado, surgieron nuevos modelos organizativos que incorporaban 

los conceptos propuestos por la TGS. Por su importancia para la presente tesis, siguiendo 

a Peralta (2016), solo se desarrollará aquí lo propuesto por Katz y Kahn (1996), que 

plantean a la organización como un sistema abierto. Estos autores, en su libro The Social 

Psychology of Organizations, exponen un modelo administrativo donde se incorpora la 

TGS, y a partir del trabajo realizado por Bertalanffy (1989), representaron a la 

organización definiéndola como un sistema abierto, con sus propiedades características, 

que incluye la transformación de energía tomada del entorno en productos o servicios que 

serán enviados nuevamente al entorno, y nuevamente realimentarse del mismo entorno 

para mantener el sistema. Así identifican características de los sistemas en la 

organización, reconociendo la entropía (la progresiva desorganización del sistema), la 

retroalimentación (un proceso dinámico, de ejecución constante, mediante los cuales un 

sistema abierto recoge información sobre los efectos de sus decisiones internas en el 

medio, información que actúa sobre las decisiones y acciones sucesivas), homeostasis 
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(operan ante variaciones de las condiciones del ambiente, corresponden a las 

compensaciones internas al sistema que sustituyen, bloquean o complementan estos 

cambios con el objeto de mantener invariante la estructura sistémica, es decir, hacia la 

conservación de su forma), la diferenciación (referido a las funciones internas, a medida 

que las organizaciones crecen, aunque sea para evitar desaparecer, tienden a la 

multiplicación y elaboración de funciones diferenciadas dentro de su estructura interna) 

y la equifinalidad (cuando un sistema abierto, a partir de distintas condiciones iniciales y 

por distintos caminos llega a un mismo estado final, manteniendo un estado de equilibrio). 

En su libro “Sistemas y Organizaciones”, Lorenzón (2020) propone que la Teoría 

General de Sistemas incluye, además de los conceptos mencionados, los siguientes:  

▪ Interrelación: los elementos del sistema están interrelacionados, no son 

independientes.  

▪ Totalidad: El enfoque de sistemas es un tipo "gestáltico” de enfoque, que trata 

de hacer frente a todo con todos sus componentes de forma interrelacionada. 

▪ Búsqueda de Objetivos: La interacción de los elementos de un sistema hace que 

siempre se alcancen las metas trazadas, una situación final o posición de 

equilibrio (sistemas finalistas).  

▪ Insumos y productos: Son importantes para el funcionamiento de los sistemas, 

generando las actividades que originarán el logro de las metas.  

▪ Transformación: Un sistema transforma entradas en salidas.  

▪ Regulación: Todos los componentes que interactúan dentro del sistema deben 

ser regulados para de esta forma cumplir con los objetivos deseados.  

▪ Jerarquía: Existen sistemas que son un conjunto de subsistemas. 

 Chiavenato (2007), indica que un “sistema denota un conjunto de elementos 

interdependientes e interactuantes o un grupo de unidades combinadas que forman un 

todo organizado. Sistema es un conjunto o combinaciones de cosas o partes formando un 

todo unitario” (p. 411). Y además establece que los sistemas se caracterizan por 

determinados parámetros, que son:  

▪ Entrada o insumo (input): es la fuerza o impulso de arranque o de partida del 

sistema que provee material o energía o información para la operación del 

sistema. Recibe también el nombre de importación. 
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▪ Salida o producto o resultado (output): es la consecuencia para la cual se 

reunieron elementos y relaciones del sistema. Los resultados de un sistema son 

las salidas. Ésas deben ser congruentes (coherentes) con el objetivo del sistema. 

Los resultados de los sistemas son finales (concluyentes), mientras que los 

resultados de los subsistemas son intermediarios. Recibe el nombre de 

exportación. 

▪ Procesamiento o procesador o transfomador (throughput):  es el mecanismo 

de conversión de las entradas en salidas. 

▪ Retroalimentación, retroinformación (feedback): o alimentación de retorno, es 

la función del sistema que compara la salida con un criterio o estándar 

previamente establecido. 

▪ Ambiente: es el medio que envuelve externamente el sistema. El sistema abierto 

recibe sus entradas del ambiente, las procesa y efectúa las salidas al ambiente, 

de tal forma que existe entre ambos, sistema y ambiente, una constante 

interacción. El sistema y el ambiente se encuentran interrelacionados e 

interdependientes. Para que el sistema sea viable y sobreviva, debe adaptarse 

al ambiente por medio de una constante interacción.  

 

En suma, la TGS considera que los sistemas son más que la suma de sus partes y 

se centra en los patrones emergentes, las interdependencias y las retroalimentaciones 

entre los elementos, con el objetivo de comprender su funcionamiento y encontrar 

soluciones efectivas a posibles problemas. Esta teoría sostiene que los sistemas tienen 

características comunes, como la retroalimentación, entropía, homeostasis, 

diferenciación, jerarquía, regulación e interconexión, entre otros, y que deben analizarse 

desde una perspectiva holística en lugar de considerar sus partes en forma individual. 

Proporciona así un enfoque integrador y una comprensión más profunda de las relaciones 

y dinámicas entre los componentes del sistema. 

 

II.1.3.2. Los programas de desarrollo territorial como organizaciones 

Sobre este tema Rodríguez (2014) sostiene que el desarrollo del territorio como 

sistema está relacionado con determinados aspectos, y dentro de ellos menciona: a) la 

articulación de las estructuras de diferentes sistemas en un territorio; b) las 

potencialidades del sistema, y los procesos que acontecen en el mismo; c) los objetivos o 



61 
 

61 
 

propósitos que se pretenda obtener con el desarrollo del sistema; y d) un proceso de 

activación y canalización de fuerzas sociales, de mejoría en la capacidad asociativa, de 

ejercicio de la iniciativa y de la inventiva. Por su parte Valdés Herrera (2010) expresa que 

“una organización es un sistema social abierto, que constituye un organismo vivo, 

dinámico, con la flexibilidad necesaria para asimilar el cambio, y que recibe determinados 

recursos transformándolos en productos y/o servicios” (p. 2) 

Como antecedente inmediato al análisis sistémico del PPDR que se expone en el 

capítulo IV de la presente tesis —el PROFIR—, se puede citar el realizado en la tesis 

doctoral de Chrestia (2024). La diferencia es que ese trabajo orienta la aplicación a un 

proceso planificado de desarrollo local. En cualquier caso, dadas sus potenciales 

utilidades, en la presente investigación se decidió aplicar un enfoque similar al caso de 

un proceso de desarrollo regional, que como se ha indicado y se hará evidente, son 

procesos de naturaleza claramente diferentes. 

En el citado trabajo, Chrestia (2024) parte de considerar a los Programas 

Planificados de Desarrollo Municipal (PPDM) como una organización, y es a partir de la 

teoría administrativa moderna basada en el análisis sistémico que visualiza a esa 

organización como un sistema abierto, cuya representación gráfica global podría 

visualizarse en la Figura II.2.  

Chrestia (2024) plantea que un sistema organizacional puede ser abordado desde 

dos puntos de vista diferentes: a) analizando su estructura organizacional (cómo se ubican 

los individuos, las líneas de autoridad, subordinación y coordinación); y b) analizando 

sus procesos (cómo se ejecutan las tareas organizacionales, desde una visión de la 

secuencia de actividades que enlaza distintas funciones y departamentos). Además, 

basándose en Gilli et al. (2007), sostiene que el primer enfoque es básicamente estático, 

mientras que el segundo es dinámico, y es este último el que adopta para su análisis.  

 

Figura II.2 
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La organización como sistema abierto 

Fuente: Robbins y Coulter, 2005 en Chrestia 2024 

 

A partir de todo esto, en el capítulo IV de la actual tesis se aborda un análisis 

similar, claro que aquí aplicado al caso de un Programa Planificado de Desarrollo 

Regional, específicamente al PROFIR. En primer lugar, la simple comparación permite 

visualizar claramente las diferencias de estos tipos de procesos de desarrollo territorial, 

y, en segundo lugar, resulta en una herramienta útil para diseñar las estructuras 

organizacionales más convenientes para alcanzar los objetivos.  

 

 

II.2. La Planificación en las organizaciones 

Cómo se mencionó anteriormente, los programas de desarrollo territorial pueden 

ser considerados como una organización, lo que permite aplicar un enfoque sistémico al 

análisis de este tipo de procesos. Este enfoque, además de facilitar la visualización de las 

diferencias desde lo organizativo entre los programas de desarrollo local y los de 

desarrollo regional, revela que la organización que aquí se analiza es muy particular, en 

la que las actividades de planificación (estratégicas, tácticas y operativas) son cruciales. 

Dado el contexto de incertidumbre y creciente complejidad en el que las 

organizaciones actualmente desarrollan sus actividades, es cada vez más importante 

contar con cursos de acción claros, definidos previamente, que detallen los objetivos de 

corto y largo plazo y los caminos para alcanzarlos, así como la administración de recursos 

y personal necesarios para esos fines. Son muchos los autores que, al mencionar las etapas 
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del proceso administrativo de una organización, consideran que la planeación (o 

planificación) está dentro de ellas. Consideran que los planes son la guía más adecuada 

para que las organizaciones obtengan y comprometan eficaz y eficientemente los recursos 

necesarios para alcanzar los objetivos propuestos, y que se desempeñen actividades 

congruentes con esos objetivos, y que los procedimientos elegidos sean los correctos. 

Al respecto, Sandoval Escudero (2014) menciona que el estudio sistemático de la 

planificación a nivel institucional, recién se estructura de manera científica con los 

trabajos a fines del siglo XIX de Taylor y Fayol, donde incorporan la noción de 

“previsión” asociada a una etapa dentro de un ciclo de administración, tanto en la gestión 

empresarial e industrial como en la gestión del Estado. Fayol asume la postura de que la 

previsión es calcular el porvenir y prepararse para ello. 

Lira (2006), en su artículo denominado “Revalorización de la planificación del 

desarrollo”, hace referencia a que:  

en relación con la administración, debe recordarse que las funciones 

administrativas según Henry Farol son planear, organizar, dirigir, coordinar y 

controlar, razón por la que desde muy temprano la planificación del desarrollo se 

vinculó estrechamente con la administración del desarrollo. (p. 30)  

Sin embargo, y a pesar de su trascendental importancia, aún hay diferencias en la 

literatura relacionados a la definición y los objetivos de la planificación. Al respecto, 

Salazar y Romero (2006), al realizar una exposición de las distintas acepciones del 

concepto planificación, rescatan que en todas ellas se encuentran algunos elementos 

comunes:  

a) el establecimiento de objetivos o metas y la elección de los medios más 

convenientes para alcanzarlos (planes y programas); y b) un proceso de toma de 

decisiones, un proceso de previsión (anticipación), visualización (representación 

del futuro deseado) y de predeterminación (tomar acciones para lograr el concepto 

de adivinar el futuro). (p. 5).  

En sus palabras, “se trata de construir un futuro deseado, no de adivinarlo” (p. 6). Aun 

así, estos mismos autores señalan que existen diferentes opiniones sobre el nivel gerencial 

al que corresponde desarrollar y poner en marcha esta herramienta, como podría ser a la 

alta gerencia, a la gerencia media, o a los niveles operativos. También afirman que en 
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varios trabajos se considera que la planificación en las organizaciones cumple dos 

propósitos principales: el protector y el afirmativo. El propósito protector consiste en 

minimizar el riesgo, reduciendo la incertidumbre que rodea al mundo de los negocios y 

dejando en claro las consecuencias de una acción administrativa determinada. Mientras 

que, el propósito afirmativo de la planificación consiste en elevar el nivel de éxito 

organizacional. Además, se asume que un propósito adicional de la planificación consiste 

en coordinar los esfuerzos y los recursos dentro de las organizaciones. 

Barriga (2009), basándose en Stoner, menciona que a nivel gerencial se usan dos 

tipos de planificación: la estratégica y la operativa. La planificación estratégica está 

diseñada para satisfacer las metas generales de la organización, mientras la planificación 

operativa muestra cómo se pueden aplicar los planes estratégicos en el quehacer diario. 

Los planes estratégicos y los planes operativos están estrechamente vinculados a la 

definición de la misión de una organización, que representa la meta general que justifica 

su existencia. Los planes estratégicos difieren de los planes operativos en cuanto a su 

horizonte de tiempo, alcance y grado de detalle. 

Aludiendo a un grado de diferenciación mayor, Mendoza Fernández y López 

Juvinao (2015) reportan que varios autores coinciden en que:  

el proceso de planificación organizacional implica  básicamente tres etapas: a) el 

plan operativo, el cual establece planes de acción, de trabajo y presupuestos a un 

año; b) el plan táctico, que hace énfasis en el análisis de asuntos críticos, objetivos 

y planes de acción también a un año; y c) el plan de largo plazo (o planificación 

estratégica) en el que interviene el análisis de asuntos críticos, los objetivos de 

largo plazo y los planes de acción estratégicos que abarcan de 3 a 5 años, en el 

cual está inmerso el pensamiento estratégico, allí se establecen los valores 

compartidos, la misión, la visión y la estrategia. (p. 82).  

En esta misma línea, Vega Almeida (2006) menciona que la planificación:  

requiere la capacidad de determinar, definir y estructurar el conjunto de acciones 

estratégicas, tácticas y operativas para el desempeño de la organización en el 

presente y en el futuro, en concordancia con su entorno, lo que obligatoriamente 

exige un examen continuo de los resultados obtenidos”. (p. 5). 
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Es decir, la planificación en si es un proceso continuo que implica una coherencia interna 

en los diversos niveles organizacionales y entre los distintos planes.  

Sin embargo, cuando se trata de diferenciar entre los procesos de planificación 

organizacional existentes, no parece haber un consenso al respecto. Algunos autores 

llegan, incluso, a decir que lo que las diferencia es el tiempo que involucra cada proceso. 

(Mendoza Fernández y López Juvinao, 2015; Salazar y Romero, 2006; Oliveira, 2007) 

Sin embargo, en la realidad estos procesos están interrelacionados y son 

interdependientes.  

Dicho esto, cabe señalar que la planificación no debe entenderse como un fin en 

sí mismo, sino como un instrumento orientado a la consecución de objetivos. En otras 

palabras, es un medio para lograr un fin, una herramienta, y resulta fundamental que 

quienes planifican lo comprendan con claridad.  

Teniendo en cuenta lo esbozado y considerando que, en los programas de 

desarrollo territorial, la actividad de planificación adquiere una relevancia central, esta 

sección se estructura en tres apartados, en los cuales se revisa la bibliografía existente 

sobre los tres casos de planificación más abordados en la literatura. El apartado II.2.1 

analiza la planificación estratégica en las organizaciones; el II.2.2 la planificación táctica; 

y el II.2.3 aborda la planificación operativa. Al definir cada tipo de planificación, es 

posible establecer diferencias entre ellas. Como se verá a lo largo de esta tesis, en el 

proceso de desarrollo regional realizado a escala que aquí se presenta, será necesario 

recurrir a los tres tipos de planificación descriptos.  

 

II.2.1. La Planificación estratégica (PE) 

La planificación estratégica es una herramienta de uso muy difundido, y se ha 

trabajado mucho en su perfeccionamiento por considerarla de suma importancia en la 

gestión de las empresas. Según Chiavenato (2007) en su libro “Introducción a la Teoría 

General de la Administración”, Karl von Clausewitz (1780-1831) es considerado el padre 

del pensamiento estratégico. A comienzos del siglo XIX escribió un tratado sobre la 

guerra y sus principios, y sobre cómo administrar los ejércitos en periodos de batalla. Más 

allá que consideraba que la disciplina era un requisito básico para una buena organización, 

Clausewitz sostenía que toda organización requiere una planeación cuidadosa, donde las 

decisiones deben ser científicas y no sólo intuitivas. El administrador debe aceptar la 

incertidumbre y planificar incluso las formas de minimizar sus efectos.  
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En el marco de la teoría general de la administración, Thompson, Peteraf, Gamble, 

y Strickland (2012) mencionan que la estrategia de una compañía “es el plan de acción 

que sigue la administración para competir con éxito y obtener utilidades, a partir de un 

arsenal integrado de opciones” (p. 4). Así se intenta reducir en algún grado la 

incertidumbre del contexto donde se desenvuelve la organización, debido a la previsión 

del accionar ante determinados potenciales eventos y la decisión de seguir una 

determinada trayectoria deseada. Por esto, según Mendoza Fernández y López Juvinao 

(2015), puede decirse que es un proceso relativamente general y que posee la 

característica de ser a largo plazo. Es decir, la planificación estratégica es un esfuerzo 

sistemático formal de la empresa para establecer sus propósitos básicos, que, a través de 

planes detallados, permiten la implantación de objetivos y estrategias que logren el 

cumplimiento de dichos propósitos. En este sentido, Vega Almeida (2006) sostiene que 

“una planificación será estratégica si se refiere a toda la organización” (p. 5) ya que se 

basa en una planificación de tipo general orientada al logro de los objetivos 

organizacionales y tiene la finalidad de establecer guías amplias de acción.  

Volviendo a Thompson, Peteraf, Gamble, y Strickland (2012), ellos entienden que 

el proceso de administración estratégica en las organizaciones consiste en cinco fases 

interrelacionadas e integradas: 1) desarrollar una visión estratégica del futuro de la 

compañía, una misión que defina el propósito actual de la compañía, y un conjunto de 

valores esenciales que guíen la búsqueda de la visión y la misión; 2) establecer objetivos 

para convertir la visión y misión en metas de desempeño y usar los resultados de dichas 

metas como patrones para medir el desempeño de la compañía; 3) formular una estrategia 

para alcanzar los objetivos y llevar a la compañía a lo largo del curso estratégico que 

eligió la administración; 4) ejecutar la estrategia elegida y convertir un plan estratégico 

en acciones (es una actividad orientada a las operaciones); y 5) vigilar el desarrollo, 

evaluar el desempeño e iniciar ajustes correctivos a la luz de lo que sucede realmente, 

cambios en las condiciones, nuevas ideas y oportunidades. Esta última fase del proceso 

de manejo de la estrategia es el punto de partida para decidir si se conservan o se cambian 

la visión, misión, los objetivos, la estrategia o sus métodos de ejecución. Además, los 

autores indican que:  

la suma de la misión, la visión estratégica, los objetivos y la estrategia de una 

empresa constituye un plan estratégico para enfrentar las condiciones de la 

industria, superar a los rivales, cumplir con los objetivos y avanzar hacia la visión 
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estratégica. (p. 44). 

Por su parte, Salazar y Romero (2006) opinan que la PE es vista como un proceso 

en el que se considera el porvenir, las decisiones actuales, la definición de metas, 

objetivos, políticas y estrategias para desarrollar planes a mediano y largo plazo. Esto es 

lo que permite mirar hacia el futuro y adelantarse a posibles contratiempos. Es conocida 

como “planeación a largo plazo” y su éxito se basa en la “atención continua de las 

cambiantes condiciones internas y externas de la organización, además de la formulación 

y ejecución de estrategias acorde a esas condiciones” (p. 10). En este sentido, Mendoza 

Fernández y López Juvinao (2015), basándose en lo expresado por Serna (1999), 

sostienen que el proceso de planificación estratégica: 

se inicia por identificar y definir los principios de la organización, los cuales son 

un conjunto de valores, creencias, normas, que regulan la vida de una 

organización, definen aspectos importantes de la misma y deben ser compartidos 

por todos, lo que constituye la norma de vida corporativa y el soporte de la cultura 

organizacional. (p. 157).  

Siguiendo lo expuesto por estos autores, la planeación estratégica es un proceso 

comprensivo de la organización. 

Salazar y Romero (2006), mencionan además que la PE es “el proceso 

administrativo de desarrollar y mantener una relación viable entre los objetivos recursos 

de la organización y las cambiantes oportunidades del mercado” (p. 10) y es por esto que 

establecen que, en ese sentido, no es sólo una herramienta clave para el directivo, sino 

que implica necesariamente un proceso interactivo de arriba abajo y de abajo arriba en la 

organización. La planificación estratégica tiene por finalidad producir cambios profundos 

en los mercados de la organización y en la cultura interna. Esto lo explica en más detalle 

Armijo (2009), cuando dice que la PE:  

permite apoyar la toma de decisiones de las organizaciones en torno al quehacer 

actual y al camino que deben recorrer en el futuro para adecuarse a los cambios y 

a las demandas que les impone el entorno y lograr la mayor eficiencia, eficacia, 

calidad en los bienes y servicios que se proveen. (p. 5). 

Y, sobre todo, en tiempos de cambios y perturbaciones la PE es especialmente 
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valiosa, pues permite a las organizaciones adaptarse de manera proactiva a las nuevas 

circunstancias y aprovechar las oportunidades emergentes. El establecimiento de una 

dirección clara y la alineación de los esfuerzos de parte de todos los miembros de la 

organización hacia metas comunes, permite que la planificación estratégica promueva la 

coherencia y la sinergia, impidiendo la duplicación de esfuerzos y optimizando el uso de 

los recursos disponibles. También estos autores, diferenciando a la PE de las demás, 

sostienen que:  

la planificación estratégica aplicada trata de construir o incrementar la capacidad 

de administración estratégica de la organización al involucrar a la gerencia media 

de manera directa en el proceso de planeación estratégica, concebida por algunos 

expertos por la alta gerencia. (p. 13).  

y también que la PE se relaciona “con qué se debe hacer”, mientras que la planeación 

táctica u operativa se refiere a “cómo hacer el trabajo”.  

Por último, los autores Mendoza Fernández y López Juvinao (2015), siguiendo lo 

expuesto por Navajo (2009), sugieren que el proceso de planificación estratégica 

involucra el establecimiento de tres planes: 

un plan operativo, un plan táctico y un plan estratégico, compuesto éste por planes 

de largo plazo y pensamiento estratégico. Las dos primeras fases del proceso se 

consideran de corto plazo, pues se desarrollan en un lapso menor de un año y la 

última fase se desarrolla en un lapso de tiempo mayor a 3 años, es allí donde están 

inmersos los valores corporativos, la misión, la visión y las estrategias. (p. 88).  

 

II.2.2. Planificación Táctica (PT) 

Harnecker y Uribe (1973), en su artículo “Estrategia y táctica”, asumen que se 

denomina táctica “a las distintas operaciones que se ejecutan concretamente para llevar a 

cabo los combates de acuerdo al plan estratégico general” (p. 5). Más recientemente Kuri 

Abdala (2018), establece que la táctica se ocupa de las acciones específicas que deben 

llevarse a cabo, quién las debe realizar y en qué momento.  

Es un esquema específico para el empleo de los recursos asignados (…) Los 

objetivos de la empresa indican en que posición quiere estar; la estrategia se ocupa 
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de un plan general para alcanzar los objetivos, el camino que se propone seguir; 

la táctica precisa los movimientos específicos, indica los medios determinados que 

habrá de utilizar, dicho en otras palabras, la táctica tiene que quedar establecida, 

presupuestada y programada. (Kuri Abdala, 2018, p. 3).  

En las organizaciones, la planificación táctica tiene que ver con definir como 

llevar a cabo la estrategia decidida, y establecer quienes serán los responsables de cada 

acción para lograr el objetivo propuesto. Al respecto, Aibar Remón (2009) indica que:  

En la taxonomía de la planificación, entendida ésta como la preparación del futuro 

que deseamos trabajando el presente, al conjunto de detalles que conforman cómo 

queremos lograrlo se le suele denominar “planificación estratégica”, en tanto que 

el plan que da las respuestas sobre cuándo y dónde actuar forma parte de la 

llamada “planificación táctica”. (p. 84).  

Así, la relevancia de la PT radica en diseñar el camino para alcanzar de manera 

efectiva los objetivos específicos planteados, utilizando adecuada y eficientemente los 

recursos disponibles. 

Según los autores Mendoza Fernández y López Juvinao (2015, p. 90), la 

planificación táctica sería el proceso intermedio entre los de planificación estratégica y 

operativa. Además, menciona que “es más limitada, específica y a medio plazo en 

comparación con la planificación estratégica”, y esto es así, porque para ellos “la táctica 

se refiere más a asuntos relativos a la eficiencia que a la eficacia a largo plazo”. Además, 

agregan que la PT “hace énfasis en el análisis de asuntos críticos, objetivos y planes de 

acción a un año, conformada por mandos intermedios, divisiones mayores y sus 

respectivas funciones”. Aquí es interesante destacar la importancia de poder resolver 

tácticamente cómo tratar esos asuntos críticos de la organización, el proyecto, el 

programa, etc.  

Estos mismos autores también hacen mención a la cuestión fundamental de que la 

PT permite materializar la planificación estratégica de la organización, la que de otra 

forma sólo quedaría en posibilidades a alcanzar o en una lista de deseos organizacionales. 

En sus propias palabras: 

el pensamiento estratégico y la planificación son variables intrínsecas, porque sin 
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pensamiento estratégico la planificación no tiene sentido y sin planificación, el 

logro de éxito de la gestión sería solo una imaginación, es por eso que la 

planificación estratégica debe estar sostenida en el pensamiento estratégico y este 

a su vez en una planificación táctica, que conlleve a hacer realidad el sueño 

visionado. (Mendoza Fernández y López Juvinao, 2015, p. 92). 

Asumiendo que la planificación es una actividad de gestión que, además de 

orientar a la empresa, permite establecer metas relacionadas con la elección de acciones 

a seguir, las cuales generalmente son responsabilidad de los niveles superiores de la 

organización, Secco, da Cunha, Spers, Galeano, y da Silva (2016) sostienen que “la 

planificación táctica busca perfeccionar determinada área de resultado y no la empresa 

como un todo, trabajando con los objetivos establecidos en la planificación estratégica” 

(p. 110). En consonancia con estos autores, Vega Almeida (2006) sostiene que la PT:  

parte de los lineamientos sugeridos por la planificación estratégica y se refiere a 

las cuestiones concernientes a cada una de las principales áreas de actividad de la 

organización y al empleo más efectivo de los recursos que se han aplicado para el 

logro de los objetivos específicos. (p. 5).  

Al hacer una tipificación de los diferentes planes, Chimba Bolaños, Guayasamin 

Sánchez, Jacome Gutiérrez, y Ontaneda Pizarro (2018), basándose en Mintzberg y Quinn 

(2007), mencionan que un plan táctico (también denominado funcional por estos autores) 

se enfoca en un departamento específico dentro de la empresa, para lo cual, el director de 

cada área se encarga de acoplar la planeación estratégica a su unidad. Además, a partir de 

Armijo (2009), establecen que los miembros de nivel medio son los encargados de 

elaborar estos planes, y se ejecutan en un mediano plazo. Finalmente, agregan que la 

importancia de este tipo de plan radica en que ordena el cumplimiento de los objetivos 

específicos empleando efectivamente los recursos disponibles. 

De todo lo expuesto, se deduce que, dada la diversidad de definiciones y 

características asociadas a la PT, para los propósitos de este trabajo se la considerará como 

aquella planificación que conlleva el diseño de estructuras específicas y mecanismos 

necesarios desde diversas áreas dentro de la organización. Esto permitiría la 

implementación de la estrategia previamente diseñada y la consecución de los objetivos 

establecidos por la dirección de la organización. 
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II.2.3. Planificación Operativa (PO) 

Dentro del proceso de planificación de una organización, la planificación 

operativa podría plantearse como uno de los últimos pasos para ejecutar la estrategia 

planificada, al definir las operaciones necesarias para lograrlo. Sin embargo, el proceso 

de planificación no es algo estático, por el contrario, es un proceso dinámico que exige 

permanentemente una adecuada flexibilidad para adaptar lo planificado al contexto real, 

porque si bien se pueden definir a priori varios escenarios posibles, preverlos con 

exactitud es usualmente algo improbable, dada la incertidumbre en la que se encuentran 

inmersas las organizaciones.  

Barriga (2009), describe a la PO como el proceso que consiste en “formular planes 

a corto plazo que pongan de relieve las diversas partes de la organización” (p. 3). En otras 

palabras, especifica qué deben realizar las diversas partes de la organización para que la 

empresa tenga éxito a corto plazo. Armijo (2009), menciona que esto exige la 

determinación de las metas de corto plazo, las cuales permiten operacionalizar las 

estrategias. A partir de esto es posible realizar la programación de las actividades y la 

estimación del presupuesto que se requiere para llevarlas a cabo. Este mismo autor indica 

que la PO tiene que ver con “la generación de metas y compromisos internos que son 

parte de la programación para lograr los productos en la cantidad y el tiempo necesario” 

(p. 10). 

A partir de la revisión bibliográfica realizada por Chimba Bolaños, Guayasamin 

Sánchez, Jacome Gutiérrez, y Ontaneda Pizarro (2018), sobre los métodos y estrategias 

de planificación estratégica en las empresas de Latinoamérica desde el año 2000, los 

autores señalan, en relación a la planificación operativa, que:  

se caracteriza por tener su inicio a partir de la planeación táctica y por la 

designación previa de actividades específicas a cada uno de los miembros de la 

empresa en sus respectivas áreas de trabajo (Armijo, 2009). Los responsables de 

esta actividad son los miembros de menor nivel jerárquico dentro de la compañía 

(Mintzberg y Quinn, 2007). Ya que este plan sigue procedimientos previamente 

establecidos y reglas claramente definidas, se lo lleva a cabo a corto plazo. (p. 

384).  
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Así, la PO sería la última en secuencia a llevarse a cabo (realizada por el menor 

nivel jerárquico de la organización) y respondería a la táctica (nivel intermedio 

organizacional) y a la estratégica (nivel directivo) realizadas previamente.  

En resumen, se puede decir que pensar organizacionalmente de forma estratégica, 

implica definir qué objetivos deseamos alcanzar (plan estratégico), cómo y quienes serán 

los responsables de hacerlo (plan táctico), y definir la ejecución de las acciones que nos 

permitirían alcanzar los objetivos organizacionales (plan operativo). La concordancia 

interna de estos planes y su complementariedad, permiten la ejecución efectiva y 

coherencia de las acciones que conducirán al logro de los objetivos organizacionales. 

Como conclusión de esta sección dedicada a la planificación en organizaciones, 

puede verse que la misma permite, en un contexto de incertidumbre y complejidad, 

establecer un horizonte hacia el cual dirigirse en pos de un objetivo organizacional, 

ordenarse para avanzar hacia él, y organizarse de manera adecuada para alcanzarlo. Todo 

este proceso resulta de pensar estratégicamente la organización, lo que la lleva a funcionar 

de un modo eficiente y eficaz. 

 

 

II.3. Los spin-offs universitarios 

Dado que, como se verá más adelante, el programa de desarrollo regional sobre el 

que se basa la presente tesis, es decir el PROFIR, surge desde el interior de la Universidad 

Provincial del Sudoeste, y teniendo en cuenta que estos programas de desarrollo pueden 

ser considerados una organización en sí mismos, y que la organización resultante estaría 

orientada a emerger de la que le dio vida, parece pertinente incluir en este capítulo, una 

sección destinada a los spin-offs universitarios.  

Si bien existe una amplia controversia relacionada a la conceptualización de este 

término, podría decirse en forma simplificada que los spin-offs son organizaciones que 

se conforman y surgen en el seno de una organización preexistente, a la que suele 

denominarse “organización madre”. Al respecto, Méndez Méndez, Rebollar Hernández, 

Lino Gamiño, y González Pérez (2015), indican que “la definición de spin-off nació en 

los Estados Unidos en la década de los setenta, tomando como ejemplo la generación de 

empresas espontáneas e independientes que surgieron de las Universidades de California” 

(p. 5). Por su parte, Morales Gualdrón (2008) sostiene que, en la literatura, el término 

spin-off “se ha usado para referirse a empresas creadas por empleados de una 
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organización previamente existente, también conocida como organización madre u 

organización incubadora; y cuyo proceso productivo se basa en el conocimiento 

desarrollado dentro de dicha organización” (p. 51). Coincidiendo con esta autora, Jiménez 

Zapata y Calderón Hernández (2018) entienden que por spin-off se hace referencia a un 

“proyecto que surge a partir de otro ya existente (parent organization), derivando en el 

concepto de empresa inducida, que puede ser empresarial cuando surge de una empresa 

matriz, o universitaria cuando nace de la academia” (p. 322). Por su parte, Aceytuno Pérez 

y Paz Báñez (2008) mencionan que la característica distintiva de un spin-off, es que “tiene 

su origen en una organización existente que, en la literatura anglosajona, se denomina 

parent organization, es decir, organización madre u organización de origen” (p. 98). 

Yendo ahora a los detalles, Beraza Garmendia y Rodríguez Castellanos (2012a), 

citando la investigación de Carayannis et al. (1998), plantean el discutible argumento de 

que:  

es una simplificación definir una spin-off como una nueva empresa en la que tanto 

los fundadores como la tecnología son transferidos desde una organización madre. 

Puede ser transferido sólo uno de los dos o, incluso, ninguno de los dos, y 

simplemente proveer a la spin-off de otro tipo de recursos como financiación, 

espacios, asesoramiento en gestión, etc. (p. 148). 

Además (y esto tiene que ver con la definición del tema que adoptan estos autores) 

mencionan que es necesario “que exista alguna relación entre la actividad de la 

organización madre y la de la nueva organización para que un fenómeno sea calificado 

como spin-off”. De hecho, ellos aceptan que el concepto de spin-off tiene aún distintas 

interpretaciones cuando afirman que:  

entre los autores que han estudiado estos fenómenos se constata que una gran 

mayoría de ellos no se ha tomado la molestia de precisar la acepción de este 

concepto. Consideran que tal ejercicio resulta, o bien superfluo, debido a lo 

evidente del contenido del concepto, o bien inútil, como consecuencia de la falta 

de evidencia empírica que permita definir con precisión los límites del mismo. (p. 

148).  

En efecto, varios autores coinciden en la polisemia reinante al respecto. Bravo 
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García, Benavides Bustos, Wagner Martínez, y Londoño Cardozo (2019) lo resumen de 

la siguiente manera: 

realizar una taxonomía para las spin-off resulta problemático dada la flexibilidad 

de los límites (Beraza y Rodríguez, 2012) y la marcada tendencia hacia la 

polisemia de términos para referirse a los diferentes tipos de organización. Este 

último, es un fenómeno recurrente para toda la disciplina administrativa (Ríos, 

2010) y que, a su vez, según Pirnay (2001), dificulta el análisis taxonómico. (p. 

135).  

 Incluso, Beraza Garmendia y Rodríguez Castellanos (2012b) llegan a afirmar que “los 

spin-offs universitarios resultan ser fenómenos heterogéneos cuyas fronteras pueden 

variar de manera significativa según la percepción que sobre ellas tengan los agentes 

implicados sobre el terreno y los autores” (p. 41). También, en el otro trabajo (2012a), 

hacen referencia a la multiplicidad de nombres que refiriéndose a este concepto se 

encuentran en la bibliografía, al manifestar que:  

algunos de los términos utilizados para identificar a este tipo de empresas son los 

de spin-offs universitarias, spin-offs académicas, spin-offs basadas en el 

conocimiento o spin-offs tecnológicas. También se suelen utilizar los términos 

spin-out y start-up, en lugar de spin-off, para referirse a este fenómeno. (p. 146).  

Morales Gualdrón (2008) en su tesis doctoral habla de spin-off académicos, e 

indica que son “empresas creadas por personal investigador y/o empleados de 

universidades y centros de investigación públicos a partir de conocimiento generado 

como resultado de su actividad investigadora” (p. 53). Y como consecuencia de esto, 

citando un trabajo previo (Samsom y Gurdon, 1993), resalta que:  

la creación de un spin-off se convierte en una tarea enriquecedora para los 

investigadores, les permite comprender las necesidades reales de la industria y el 

mercado, contribuyendo a mejorar y adaptar los contenidos y los procesos de 

formación a las necesidades del entorno, en definitiva, es una buena forma para 

acercar los profesores universitarios a la industria. (p. 57). 

De su análisis de la literatura con respecto a la diferenciación de los spin-offs y 
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los spin-offs universitarios, Beraza Garmendia y Rodríguez Castellanos (2012a), rescatan 

que:  

en el caso de la spin-off universitaria no tiene por qué darse necesariamente la 

salida de un miembro de la comunidad universitaria para la creación de la nueva 

empresa, y se hace énfasis en que la transferencia de conocimiento procede de la 

actividad de investigación de la universidad. Por tanto, la principal diferencia 

entre el concepto genérico de spin-off y el de spin-off universitaria parece 

encontrarse en el mayor énfasis que se da en esta última a la transferencia de 

conocimiento. (p. 150).  

Para agregar complejidad a la conceptualización, se suma el hecho de que existen 

diferentes autores que clasifican las spin-off universitarias según determinados criterios 

particulares. Hernández Castro y Sandoval Vásquez (2019) mencionan sólo algunos 

como, por ejemplo, según:  a) la actitud de la universidad; b) el status de las personas que 

han dado origen a la idea; c) si el investigador se convierte en emprendedor; d) si se 

transfiere conocimiento patentado; e) la participación de socios externos en el capital de 

las Spin-Offs; f) el tipo de actividad, entre otros. Sin embargo, Beraza Garmendia y 

Rodríguez Castellanos (2012b) de alguna manera no coinciden con esta heterogeneidad, 

debido a que establecen que “la falta de un marco general que especifique el tipo de 

fenómeno en consideración (…) conduce a burdas generalizaciones” (p. 54). A pesar de 

ello, Hernández Castro y Sandoval Vásquez (2019) plantean que “las Spin-Off son un 

modelo idóneo para realizar investigación e innovación, y en la cual se benefician los 

distintos actores que participan: la universidad, la empresa y la sociedad” (p. 17). Debido 

a esta situación, algunos autores mencionan que es de importancia desarrollar una buena 

gestión durante todo el proceso de creación de spin-off. López Obando (2017) lo expresa 

fehacientemente al mencionar que: 

las spin-offs tienen un importante reto de impulsar el conocimiento a fin de hacer 

frente al contexto de la sociedad actual, lo cual exige una labor constante sobre la 

gestión, donde las funciones gerenciales trazan el camino de la investigación, 

haciendo viables sus metas, estructurando y organizando cada una de sus fases, 

facilitando su cumplimiento y el máximo aprovechamiento de los recursos 
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disponibles. (p. 69). 

Una última cuestión a mencionar en esta sección, y que es de interés para la 

presente tesis doctoral, es la propuesta de clasificación de las spin-off universitarias que 

hacen Beraza Garmendia y Rodríguez Castellanos (2012b) a partir de: a) la implicación 

o no del investigador como emprendedor, b) la naturaleza del conocimiento transferido, 

y c) la participación de socios externos en la nueva empresa. A partir de esto logran 

diferenciar cuatro tipos básicos de spin-off: 

▪ Spin-off independiente: se caracteriza porque miembros de la comunidad 

universitaria crean una nueva empresa para explotar comercialmente en beneficio 

propio el conocimiento acumulado durante sus actividades académicas;   

▪ Spin-off vinculada: en este caso, los miembros de la comunidad científica con 

espíritu emprendedor o la propia universidad promueven la creación de una nueva 

empresa para explotar comercialmente los resultados de investigación 

desarrollada en el seno de la universidad. En ocasiones, estos resultados pueden 

ser objeto de protección jurídica, y la universidad concede una licencia de 

explotación de los mismos a la empresa, mientras que, en otras ocasiones, están 

constituidos por conocimiento tácito, que no puede ser objeto de protección;  

▪ Joint ventures: la universidad, como institución, impulsa en este caso la creación 

de una nueva empresa para explotar comercialmente una tecnología con grandes 

perspectivas de futuro que espera le reporte recursos financieros externos. Para 

lograrlo, la universidad establece una joint venture con otra u otras organizaciones 

que aporten los recursos complementarios necesarios para el éxito de la empresa; 

y, 

▪ Spin-off subsidiaria: por último, en este caso la universidad, como institución, 

busca un socio industrial que aporte recursos para el desarrollo y comercialización 

de una nueva tecnología, o, al contrario, un socio industrial busca una tecnología 

universitaria para su desarrollo y comercialización. En este caso, la nueva empresa 

es creada por otra ya existente como subsidiaria de ésta, y la universidad se limita 

a conceder una licencia de explotación de la tecnología a la nueva empresa. 

La clasificación de este tipo de organizaciones es de interés aquí porque, como se 

verá en el capítulo IV, en caso de concretarse el spin-off PROFIR, se propondrá que sea 

de un tipo distinto a los arriba mencionados, que se denominará spin-off asociado.   
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II.4. Conclusiones generales del capítulo  

En este capítulo se buscó plasmar la revisión y análisis crítico de la literatura 

existente que se desarrolló para aquellos temas que serán planteados en la presente tesis, 

intentando reflejar el estado de situación de cada uno de ellos.  

A lo largo del mismo se analizaron algunos de los desafíos teóricos que enfrentan 

estos temas, como ser la definición de los constructos territorio, desarrollo y desarrollo 

territorial, y la definición precisa de región, algo que también ocurre con los spin-offs y 

spin-offs universitarios, aunque recientemente hayan sido bastante abordados en la 

literatura. Tal como lo sostienen muchos de los autores analizados, esta indefinición, que 

dificulta el análisis de cada tema, otorga al investigador la ventaja de elegir cómo definir 

su propio objeto de estudio, según la utilidad que resulte más conveniente a los fines de 

su trabajo.  

Efectivamente, en el contenido de esta tesis se avanzará hacia su objetivo principal 

consistente en una propuesta metodológica para implementar un programa planificado de 

desarrollo regional. Esto se realiza a partir de la ejecución de un programa de este tipo, el 

PROFIR, con la iniciativa de la Universidad Provincial del Sudoeste, la cual, a instancias 

de su grupo de investigación especializado en el tema (y a cargo del mismo), decide 

asumir la promoción de la actividad, abasteciéndola de los importantes recursos humanos 

y financieros que la tarea requiere. Como se verá, todos los temas relacionados con esa 

iniciativa han sido analizados en el presente capítulo, incluyendo desafíos que se 

enfrentarían a futuro, como por ejemplo ocurriría en el caso de constituir formalmente un 

spin-off universitario del tipo asociado.  
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CAPÍTULO III 

EL PROGRAMA DE FORTALECIMIENTO E 

INTEGRACIÓN REGIONAL (PROFIR) 
 

 

 

 

 

 

El PROFIR es un proyecto de la UPSO que, congruentemente con el objetivo 

institucional de su organización madre ―contribuir al desarrollo armónico de su región 

de influencia― se propuso diseñar y poner en marcha un PPDR en el Sudoeste 

Bonaerense, con el objeto de contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de sus 

habitantes. 

En efecto, en el artículo 2 de su Estatuto la Universidad expresa que tiene entre 

sus fines: “contribuir al desarrollo de su región de influencia, a través de la educación 

universitaria, la investigación, la extensión y la incubación de proyectos y 

emprendimientos”, y también “propender a la solución de los problemas, anhelos y 

necesidades de los habitantes de la región”. Y, de hecho, en sus más de veinte años de 

existencia, la institución se ha involucrado en numerosos programas y acciones de 

desarrollo territorial, entre los cuales el que aquí se presenta, y constituye el más 

abarcativo y de alcance global, es el PROFIR.   

La idea desde un principio fue llevar adelante un proceso que fuese endógeno y 

participativo, y debido a la complejidad y la exigencia de recursos que involucra llevarlos 

a cabo en este tipo de territorios ―una región conformada por un conjunto de unidades 

político administrativas (22 Municipios)―, es que la Universidad delegó la ejecución 

inicial del mismo a su Centro de Emprendedorismo y Desarrollo Territorial Sostenible 

(CEDETS). La tarea encomendada era realizar de manera completa la etapa inicial del 

programa, que comprendía un doble objetivo: a) diseñar un plan estratégico preliminar de 

la región que propendiese a su desarrollo armónico, y b) diseñar un formato 
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organizacional viable, que fuera capaz de coordinar eficazmente la ejecución de las 

actividades planificadas y de sostenerse el tiempo requerido para la ejecución de las tareas 

planificadas.   

Como puede verse, son dos tareas necesarias para el éxito del programa, pero de 

distinta naturaleza. La primera, más relacionada con las ciencias territoriales, y la 

segunda, con las ciencias de la administración. Como por decisión del CEDETS ambas 

fueron llevadas a cabo y estudiadas en el marco de la presente Tesis, aquí se presentan 

desde esos dos enfoques académicos: el organizacional y el territorial.  Lo relativo al 

primero de ellos, se expone en el capítulo IV de esta Tesis, y tiene que ver con todo lo 

referido al diseño administrativo y de gestión que surgió como más conveniente para 

lograr la ejecución eficaz del programa y que fuese capaz de sostenerse durante el tiempo 

previsto. En lo relativo al segundo, en el capítulo V se describe el trabajo de campo en el 

territorio con el objeto de realizar la planificación estratégica del Sudoeste Bonaerense 

(preliminar), y los resultados de esta planificación, espacio que necesariamente impone 

una perspectiva predominantemente territorial. 

En ese contexto, el presente capítulo tiene un carácter introductorio para los 

posteriores, dedicado a los antecedentes y propósitos generales del PROFIR, para lo cual 

se lo ha dividido en tres grandes secciones, a saber: la III.1. donde se presentan los 

antecedentes institucionales directos del programa desde el enfoque territorial; en la III.2. 

se describe su creación y puesta en marcha, detallando las dificultades que presenta la 

implementación del programa y sus condiciones exigibles, y para finalizar el capítulo en 

la III.3., desde la óptica organizacional se analiza y describe el programa como 

emprendimiento público, la participación de la organización madre proponiendo diseñar 

un spin-off universitario asociado, y la encomendación de la planificación táctica del 

proyecto al CEDETS.  

En este punto, cabe mencionar que la autora de la presente tesis doctoral no sólo 

trabajó en el planteo y análisis del trabajo realizado desde la perspectiva académica y de 

ciencias de la administración, sino que también fue invitada a participar activamente y 

desde el mismo inicio de todas las tareas realizadas hasta la fecha en el marco del 

programa. En otras palabras, con distintos grados de responsabilidad, la tesista se 

desempeñó como un miembro activo del grupo de trabajo desde la puesta en marcha de 

esta actividad. 
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III.1. Antecedentes institucionales directos del PROFIR desde el 

enfoque territorial 

En la presente sección se describen los trabajos previos en materia de desarrollo 

territorial en el sudoeste bonaerense, que tuvieron lugar con participación de distintos 

agentes de la UPSO. De alguna forma estos se constituyen en antecedentes directos del 

programa, debido a que aportaron experiencia de primera mano, conocimiento profundo 

de la región y el análisis científico de los distintos factores intervinientes en estos 

procesos. Su enumeración permite comprender mejor el origen y la evolución del actual 

proyecto institucional de la UPSO denominado PROFIR. 

De hecho, como resultado de estas actividades previas, a la fecha la universidad 

provincial tiene presencia física y desarrolla actividades (principalmente de tipo 

educativo debido a su programa de educación superior presencial y deslocalizado), en 

veintinueve localidades del Sudoeste Bonaerense (Carmen de Patagones, Villalonga, 

Pedro Luro, Hilario Ascasubi, Mayor Buratovich, Médanos, Punta Alta, Bahía Blanca, 

Monte Hermoso, Coronel Dorrego, Tres Arroyos, Saldungaray, Sierra de la Ventana, 

Tornquist, Coronel Pringles, Laprida, General La Madrid, Coronel Suárez, Pigüé, 

Darregueira, Puan, Carhué, Guaminí, Casbas, Daireaux, Salliqueló, Benito Juárez, Tres 

Lomas, Rivera y Pellegrini). 

Aun cuando la actividad educativa de la UPSO se reconoce en la zona como un 

valioso aporte, obviamente no agota todas las posibilidades a través de las cuales una 

universidad puede contribuir al desarrollo de su entorno: queda todo el campo de la 

extensión universitaria para plantear y ejecutar proyectos de interés local en cada punto, 

y por supuesto, las tareas de investigación. Estas últimas, adecuadamente orientadas, 

pueden generar herramientas y desarrollos que, por medio de las correspondientes 

actividades de vinculación científico-tecnológica, tienen condición de generar 

oportunidades y transferencias científico-tecnológicas al medio. Dentro de estos últimos 

tipos de trabajos de investigación, pueden destacarse como de especial interés, los 

estudios vinculados con metodologías para el adecuado diseño e implementación de 

programas de desarrollo territorial a escala.  

Como se observa, el desarrollo territorial es una tarea que puede abordarse desde 

las tres funciones sustantivas de la Universidad: docencia, investigación y extensión. Y 

de alguna manera eso es lo que ha ido progresivamente haciendo la UPSO. Los apartados 

que siguen intentan describir cronológicamente esa evolución: el período 1997 – 2002: 

actividades de docencia para el DR; el período 2002 – 2011: actividades de docencia y 
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extensión para el DR; y finalmente el período 2011 - a la fecha: actividades de docencia, 

extensión e I+D para el DR. 

 

III.1.1. Período 1997 – 2003: Actividades de docencia para el DR 

Durante la etapa preparatoria de la creación de la UPSO (que sucedió formalmente 

en septiembre del año 2000), el que resultaría ser su grupo fundacional actuaba desde la 

Secretaría General de Relaciones Institucionales y Extensión Universitaria de la 

Universidad Nacional del Sur (UNS). Desde allí, en lo que puede asumirse como paso 

inicial, se promovió la puesta en marcha de un programa de extensión educativa 

denominado Programa de Estudios Universitarios en la Zona, que, a la fecha, más de 

veinticinco años después, sigue funcionando referenciado usualmente por su sigla 

PEUZO.  

El inicio de este programa tuvo lugar a mediados de 1997 en una sola localidad 

del interior del SOB, y durante 1998 esta actividad educativa se ofrecía en cuatro 

ciudades. Consistía básicamente en el dictado de gran parte de las materias de primer año 

de muchas de las carreras que la UNS ofrecía en Bahía Blanca. En 1999 se cambia el 

contenido de la actividad: aparecen las carreras cortas (tecnicaturas universitarias) que 

versaban en temáticas de interés para la región, todas ellas cruzadas por un perfil 

emprendedor. La UPSO, se crea justamente con la finalidad de promover y financiar las 

actividades del PEUZO, que pasaba entonces a dictarse en conjunto entre las dos 

universidades. Ese programa ha ido creciendo en forma sostenida, al punto que, en la 

actualidad, la UPSO informa tener más de 5700 alumnos regulares14 y más de 65 carreras 

disponibles, algunas de las cuales se ofrecen en gestión conjunta con la UNS. Según 

expresan Vigier, Partal, Pezzutti y Porras (2002), el programa “se propone desarrollar una 

política de extensión (…), cuya finalidad es contribuir al desarrollo socioproductivo de 

su región de influencia” (p. 2). En cuanto a sus objetivos, estos autores indican que el 

PEUZO buscaba lograr que “los graduados permanezcan en sus lugares de origen, y que 

a través de una formación emprendedora estén capacitados y motivados para contribuir 

al desarrollo socioproductivo de la región” (p. 1). 

En lo que hace a su lado educativo, se ve claramente que tiene una modalidad 

innovativa, sea por las temáticas particulares que abarcan sus carreras15, todas orientadas 

 
14  https://www.upso.edu.ar/  
15 https://www.upso.edu.ar/carreras/  

https://www.upso.edu.ar/
https://www.upso.edu.ar/carreras/
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a cuestiones de interés regional, o por la formación local de graduados con perfil 

emprendedor en diferentes áreas del conocimiento (pues después de dos promociones las 

carreras rotan de sede). Debido a su diseño orientado y a las características específicas 

que adoptó para el dictado de sus carreras, se puede asumir que el PEUZO constituye en 

sí mismo un proyecto de DR, al “sembrar” en las distintas localidades a graduados que se 

espera que a futuro se conviertan en actores centrales de ese tipo de procesos. 

 

III.1.2. Período 2003 – 2011: Actividades de docencia y extensión para el DR 

Al mismo tiempo que consolidaba actividades de docencia, la UPSO emprendía 

tareas de extensión de impacto local, que simultáneamente fortalecían la relación de la 

Universidad con el entorno, e incrementaban la presencia local de la institución. Entre las 

más relevantes del período, pueden citarse: 

▪ "2003 Pigüé, Capital de la Educación Emprendedora"16: este programa, realizado 

a lo largo del año, se implementó en esa localidad, cabecera del Municipio de 

Saavedra. Estaba conformado por un conjunto de actividades diferentes, pero todas 

destinadas a transferir elementos de educación emprendedora y fomentar el 

emprendedorismo en toda la comunidad, con particular impulso en distintos 

establecimientos educativos de EGB y Polimodal. Además de toda la actividad 

educativa, en el marco de ese programa se realizó, sobre finales de agosto de ese año, 

el Primer Congreso Provincial sobre Emprendedorismo y Desarrollo Local, que tuvo 

como actividades preparatorias un curso para docentes de todos los establecimientos 

educativos locales. También en el marco de este programa se llevó a cabo el proyecto 

“Tengo una idea para mejorar mi escuela (TIME)”, del que participaron alumnos de 

escuelas primaria y secundaria proponiendo proyectos que no sobrepasasen un tope 

de financiación. Un jurado elegía uno por establecimiento, y su ejecución era 

financiada por el municipio. Así se logró que todos los establecimientos del distrito 

fueron objeto de una mejora de algún tipo durante ese año.  

▪ Programa Piloto de Desarrollo Distrital (PPDD-Pellegrini)17: el PPDD de 

Pellegrini se ejecutó entre los años 2004 y 2008. Fue acordado mediante un convenio 

 
16 Artículo periodístico titulado “Pigüé, sede de un congreso provincial” publicado el 21/08/2003 en La 

Nueva. Disponible en: https://www.lanueva.com/nota/2003-8-21-9-0-0-pigue-sede-de-un-congreso-

provincial  
17 La información sobre este programa (PPDL-Pellegrini) y el que se presenta a continuación (PDL-

Salliqueló), se extrajo principalmente del Informe Final de Actividades (2018-2020) del Proyecto de 

https://www.lanueva.com/nota/2003-8-21-9-0-0-pigue-sede-de-un-congreso-provincial
https://www.lanueva.com/nota/2003-8-21-9-0-0-pigue-sede-de-un-congreso-provincial
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entre el Municipio y la UPSO en abril de 2004, por la iniciativa del gobierno local. A 

partir de la información brindada por agentes que formaron parte desde los inicios del 

Programa, se puede mencionar que el mismo estaba diseñado en cuatro etapas: 1) 

Etapa Preliminar (2004): donde se llevó a cabo un detallado diagnóstico de los 

aspectos económicos, sociales, culturales e institucionales del Distrito. En base a esta 

información, de manera consensuada entre el Equipo Técnico de la UPSO (ETU), el 

equipo de gobierno local y los principales referentes institucionales, se definieron los 

ejes estratégicos del programa y se diseñaron los proyectos y actividades necesarios 

para comenzar la primera etapa del mismo; 2) Primera Etapa (2005): la actividad 

central consistió en el fortalecimiento institucional de las organizaciones de la 

sociedad civil y del gobierno local a través de un extenso programa de cursos, 

seminarios, talleres y conferencias vinculados con el desarrollo local y regional, 

gestión de organizaciones, diseño y evaluación de proyectos económicos y sociales, 

y transmisión de experiencias en proyectos de alcance local; 3) Segunda Etapa 

(2006): el ETU y la mesa de trabajo del gobierno local trabajaron en la conformación 

de un Grupo de Trabajo Local (GTL), que asumió un rol más activo en la coordinación 

de las actividades del programa, como así también, en su planificación general; y 4) 

Tercera Etapa (2008):  se afianzó la ejecución de actividades del GTL, que integraban 

el Intendente, el Secretario de Gobierno y el Director de Producción del gobierno 

local, tres representantes del Consejo Deliberante y tres graduados de la UPSO. Se 

trabajó en el diseño de proyectos públicos y privados, así como en la gestión de 

financiamiento.  

Si bien posteriormente no logró sostenerse en el tiempo, la experiencia adquirida 

por los miembros del ETU durante la implementación de las distintas etapas del 

programa constituyó un aprendizaje valioso, que resultaría de gran utilidad para los 

trabajos posteriores en la temática. 

▪ Programa de Desarrollo Local (PDL-Salliqueló): este programa se ejecutó entre 

los años 2005 y 2008. Fue acordado mediante un convenio entre el Municipio y la 

UPSO en marzo de 2005. Entre las actividades realizadas en el marco de aquel PDL, 

se puede resaltar: a) la realización de un diagnóstico económico y social, y una 

 
Investigación UPSO denominado “Cómo crear conocimiento científico a partir de la extensión: método de 

sistematización de experiencias aplicado a procesos planificados de desarrollo local”, dirigido por la Dra. 

Erica Porras.  
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propuesta de las líneas estratégicas y una metodología de trabajo, b) el concurso TIME 

que involucró a todas las instituciones educativas del Distrito, c) la realización de 

talleres con Instituciones Intermedias vinculados con el diseño y formulación de 

proyectos para la gestión de financiamiento, d) la ejecución de los proyectos 

ganadores en el marco del TIME, e) la obtención de financiamiento para algunos 

proyectos surgidos en los talleres con las Instituciones Intermedias, f) la generación y 

fortalecimiento de redes interinstitucionales, g) la capacitación y sensibilización en 

las temáticas de emprendedorismo y desarrollo local, y h) la consolidación de un 

vínculo perdurable entre el equipo que actuó como asesor metodológico y diversos 

actores del distrito. 

Es oportuno consignar aquí que las experiencias propias adquiridas en Pellegrini 

y Salliqueló, fueron la base para la elaboración de lo que luego sería la primera 

aproximación a una metodología propia de la UPSO para programas sistemáticos de 

desarrollo local (tesis doctoral de la Dra. Erica Porras, 2013). 

▪ Creación de la carrera Lic. en Desarrollo Local y Regional (y de la respectiva 

diplomatura): En 2009 se comienza a dictar en las sedes de Carmen de Patagones, 

Pigüé (Partido de Saavedra) y Punta Alta (Coronel Rosales), la Licenciatura en 

Desarrollo Local y Regional. Esta carrera posee cuatro orientaciones: 1) 

Administración y Gestión Pública; 2) Desarrollo Rural; 3) Desarrollo Turístico y 

Cultural; y 4) Pequeños y Medianos Negocios (Savoretti, Vigier, Porras, y Tomassini, 

2019, p. 8). A través del dictado de esta licenciatura, la universidad busca formar 

profesionales en temáticas de desarrollo local y regional, brindándoles diversas 

herramientas y desarrollando competencias para el diseño, promoción y gestión de 

políticas públicas en distintas localidades del sudoeste bonaerense. La carrera fue 

creada con la expectativa de generar un impacto significativo en el desarrollo del 

territorio, al formar profesionales in situ, que tengan condición de volcar los 

conocimientos y las aptitudes adquiridas en el mejoramiento de la calidad de vida de 

los habitantes de su propio entorno.  

Al mismo tiempo y con un empleo eficiente de los recursos, se puede implementar de 

manera simultánea la Diplomatura Universitaria en Desarrollo Local. Esta se ofrece 

a graduados y no graduados universitarios, permitiendo al futuro egresado contribuir 

con “el análisis interdisciplinar de las problemáticas de procesos de desarrollo local, 

la participación en el diseño e implementación de políticas, y la formulación y gestión 
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de programas y proyectos de desarrollo local” (Savoretti, Vigier, Porras, y Tomassini, 

2019, p. 8).  

 

III.1.3. Período 2011 - a la fecha: Actividades de docencia, extensión e I+D para el 

DR  

Paralelamente al avance de las actividades de docencia y de extensión, en la UPSO 

habían comenzado a realizarse tareas de naturaleza científica, y con el fin de organizarlas 

y contribuir a su crecimiento, a fines de 2011 se produjo su formalización institucional, a 

través de la creación, en asociación con la Comisión de Investigaciones Científicas de la 

Pcia. de Buenos Aires (CICPBA), del Centro de Emprendedorismo y Desarrollo 

Territorial Sostenible (CEDETS).  

Pensado para ordenar y fomentar las actividades científicas de la institución, y 

además garantizar que estas sean congruentes con los objetivos institucionales de la 

UPSO, la puesta en marcha del CEDETS incluyó desde su creación algunos elementos 

innovadores. Como ejemplo, en su Reglamento Interno18 manifestó en forma explícita 

que el CEDETS desarrollaría sus acciones respetando el principio de Responsabilidad 

Social Científico-Tecnológica, entendiendo como tal “contribuir a través de esas 

actividades al bienestar de la comunidad, en particular al de los habitantes de su región 

de influencia” (Art. 3). Al mismo tiempo, se estableció que el Centro:  

tendrá como misión investigar el emprendedorismo y el desarrollo territorial 

sostenible como procesos sociales tendientes a contribuir a mejorar la calidad de 

vida de la comunidad, generando en esas temáticas conocimiento original del cual 

se derive utilidad para el entorno, promoviendo la aplicación de esos 

conocimientos para resolver las necesidades del medio. (Art. 6).  

Además, también se le atribuyó al CEDETS un rol hacia adentro de la universidad, al 

consignar que a través de sus desarrollos contribuiría en la creación de herramientas útiles 

para las actividades de docencia y/o gestión de la UPSO, tareas agrupadas en lo que se 

denominó “extensión interna”. Por supuesto, y para contribuir de forma directa con el 

desarrollo de su región, se determinó que el Centro también se involucraría en actividades 

de extensión al medio, lo que llevó a plantear, además del docente investigador, la figura 

del docente extensionista. 

 
18 https://www.upso.edu.ar/upso/site/pdfs/cedets/Reglamento%20Interno%20CEDETS.pdf  

https://www.upso.edu.ar/upso/site/pdfs/cedets/Reglamento%20Interno%20CEDETS.pdf
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En otra iniciativa innovadora, con la idea de fomentar sinergias entre las acciones 

del CEDETS, se decidió que sus actividades se inscribiesen en el marco de un concepto 

definido como IDDEI (Investigación, Desarrollo, Docencia y Extensión, Integrados).  A 

este punto se hace referencia en el art. 9 del Reglamento Interno, donde se indica que este 

concepto implica:  

que tanto las tareas científicas o las herramientas que se desarrollen en el Centro 

deberán resultar de utilidad directa o indirecta para: a) la realización de trabajos a 

terceros con el fin de resolver los problemas o satisfacer las necesidades o los 

anhelos del entorno; b) para el mejoramiento de la calidad y pertinencia de la 

educación que se imparte, en particular en el sudoeste bonaerense. 

Recíprocamente, las tareas de extensión que realicen sus integrantes deberán 

contribuir, en la medida de lo posible, a brindar información o experiencia para la 

generación de nuevos conocimientos y/o para fortalecer las actividades educativas 

de la UPSO. (art. 9).  

Resulta que la posibilidad de trabajar directamente en el territorio es estimulada 

por el mismo objetivo institucional de la Universidad Provincial del Sudoeste, tal como 

se ha comentado: contribuir al desarrollo armónico de su región de influencia (que es la 

misma adoptada por el Centro). Pero, además, al principio de Responsabilidad Social 

Universitaria que la UPSO lleva adelante se adhirió el CEDETS, extendiendo este 

concepto al de Responsabilidad Social Científico-Tecnológica. Es evidente que estos dos 

conceptos (IDDEI y RSC-T), planteados desde sus inicios, convierten al CEDETS en un 

Centro que promueve la directa aplicación de la ciencia al territorio. 

En lo que constituiría su resultado más relevante en esta línea, el CEDETS, junto 

con el municipio de Tres Arroyos, dio inicio en 2013 al Proceso de Desarrollo 

Estratégico Sostenible de Tres Arroyos (PRODESTA). Casi diez años después, el 

PRODESTA sigue en marcha, y luego de elaborar de forma participativa el Plan 

Estratégico Tres Arroyos 2015-2030, se encuentra cursando el octavo año de la que ha 

denominado su Etapa Sostenible. Ya se ha avanzado, hasta concretado, la mayor parte de 

las actividades planificadas inicialmente (más de seiscientas), y se siguen incorporado 

otras nuevas que complementan y actualizan la planificación original. Esta tarea 

permanente de actualización del Plan Estratégico, se sigue haciendo de forma 
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participativa con las más de cien instituciones locales. El horizonte de quince años 

planteado originalmente en el Plan Estratégico no parece tan lejano, y el PRODESTA 

sigue su camino en busca de contribuir al desarrollo integral del Distrito, lo que a esta 

altura lo convierte en un caso emblemático dentro de las experiencias registradas en el 

contexto nacional. Los avances en los desarrollos metodológicos que la experiencia 

PRODESTA permitió concretar fueron plasmados en una Tesis doctoral denominada 

“Enfoque sistémico de un Programa Planificado de Desarrollo Municipal. Propuesta 

metodológica para propiciar su sostenibilidad en el tiempo” (Chrestia, 2024) 

Simultáneamente se sigue trabajando con los 22 municipios del SOB, y en todos 

ellos se han realizado y se realizan múltiples actividades, a través de la docencia, la 

extensión y/o la investigación y el desarrollo, que de una u otra manera contribuyen al 

mejoramiento de la calidad de vida de la región de influencia, aun cuando no formen parte 

de un programa sistemático destinado a tal fin. Todos ellos podrían ser considerados como 

antecedentes del Programa de Fortalecimiento e Integración Regional que como 

experiencia piloto se analiza en esta Tesis. Sin embargo, en estos apartados se decidió 

mencionar a sólo algunas de estas actividades, por su importancia y porque su vinculación 

con la génesis del PROFIR es más directa. 

 

 

III.2. Creación y puesta en marcha del PROFIR desde el enfoque 

territorial   

El buen funcionamiento y la sostenibilidad en el tiempo del programa de Tres 

Arroyos comentada en el apartado III.1.3., hizo que fuera tomando forma la idea de que 

se volviese a llevar adelante un programa de desarrollo planificado estratégicamente, pero 

con la característica distintiva de que en esta oportunidad abarcaría la totalidad del 

sudoeste bonaerense. Las posibilidades que esto generaba eran muchas. Además del 

hecho de contribuir al bienestar de la comunidad, que era el objetivo directo de estos 

programas, desde lo académico, el abordar esta tarea aportaría un nuevo enfoque y nuevas 

experiencias al grupo de agentes especializados en la temática del Centro, y además 

contenidos novedosos para fortalecer la docencia en el tema. Con el fin de investigar esta 

nueva problemática, el CEDETS decidió incorporar a su grupo de trabajo a una becaria 

doctoral, financiada por la Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia de 

Buenos Aires (CICPBA). El escenario a analizar era cada paso del proceso, lo que en sí 

equivalía a una investigación a escala en la temática de Desarrollo Regional. Además, 
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para tener toda la información de primera mano, la tesista se incorporó colaborando en el 

proceso, centrándose especialmente en su gestión, organización y administración. Es por 

ello que entre los resultados obtenidos en el programa se encuentra la presente tesis 

doctoral, donde los avances teóricos derivados del análisis del tema son presentados en 

este y en los capítulos siguientes. 

Históricamente, en 2015 se aprueba formalmente, en la reunión del día 27 de 

febrero del Consejo de Gestión del CEDETS, el inicio del Programa de Fortalecimiento 

e Integración Regional (PROFIR). Es mediante este acto que, en la práctica, la UPSO, no 

sólo crea el programa, sino que también delega en el CEDETS la coordinación del diseño, 

la organización y la ejecución inicial del mismo. Orientado al desarrollo territorial del 

Sudoeste Bonaerense, el PROFIR se propone como objetivo general lograr la integración 

y fortalecimiento de la región, con la expectativa de que más allá de su contribución 

directa al bienestar de sus habitantes, tenga un efecto sinérgico sobre todos los procesos 

de desarrollo local que se implementen a futuro en cualquiera de los municipios del SOB.  

En lo que sigue se detallan los aspectos de interés de la creación del PROFIR en 

el apartado III.2.1., mientras que en el III.2.2. se hace lo propio con la puesta en marcha 

del programa. 

 

III.2.1. La creación del PROFIR 

Como se mencionó al comienzo de esta sección, el PROFIR fue formalmente 

creado por el Consejo de Gestión del CEDETS. Al mismo tiempo, desde lo 

organizacional, mediante ese procedimiento la UPSO no sólo expresaba la conveniencia 

institucional de llevar adelante una iniciativa de ese tipo (sus representantes tienen 

mayoría propia en el Consejo de Gestión), sino que, dada la naturaleza del proyecto, se 

decidió delegar en su Centro de CyT el ordenamiento, la planificación y la 

implementación inicial. 

Camino a satisfacer ese requerimiento, el CEDETS resolvió además dar un marco 

científico a esa tarea, en el entendimiento de que necesariamente exigiría aportes 

innovadores. Esto lo hizo orientando una Tesis Doctoral (la presente), y eligió que fuese 

en Ciencias de la Administración por dos razones principales: a) porque el programa 

mismo, puesto en funcionamiento, se convertiría en una organización, y b) que esa 

organización necesariamente evolucionaría en el tiempo a medida que se implementaran 

las sucesivas etapas que conducirían a un spin-off universitario. La tesis se abocaría a 
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acompañar toda la fase inicial, a planificar la o las subsiguientes, y a analizar la evolución 

de cada tarea a los fines de terminar configurando una metodología de desarrollo regional 

endógeno y participativo, que tuviese condición de sostenerse durante el tiempo previsto 

para ejecutar las actividades planificadas. 

Para definir en más detalle la problemática específica que el programa proponía, 

se ha elegido dividir el presente apartado en dos incisos principales: III.2.1.1. PROFIR: 

dificultades y limitaciones a enfrentar; y el III.2.1.2. PROFIR: condiciones exigibles. 

Estos son desarrollados a continuación.  

 

III.2.1.1. PROFIR: dificultades y limitaciones a enfrentar 

Dar inicio a un programa de las dimensiones y el alcance del PROFIR implica 

enfrentar, además de las complejidades de orden práctico, varios desafíos novedosos, que 

exigirán soluciones innovadoras. Esto requeriría la participación académica, por lo que 

se dio comienzo al trabajo por dos caminos: la revisión bibliográfica del tema, y el análisis 

y el procesamiento de las experiencias previas de desarrollo territorial llevadas a cabo por 

varios agentes del CEDETS, que se venían acumulando desde los tiempos fundacionales 

de la UPSO.  

Como resultado de esto, en un trabajo preliminar presentado por Porras, Porras, 

Chrestia, Ferrada y de la Iglesia (2018), se enumeraron los principales desafíos 

metodológicos y consideraciones que debió afrontar el PROFIR. A continuación, se 

presenta un resumen de los mismos:   

a) El SOB se inscribe dentro del caso donde el territorio no cuenta con un gobierno 

propio con ciertas condiciones de autonomía para llevar a cabo endógenamente 

el proceso, y, por lo tanto, tampoco dispondrá a priori de recursos que podría 

asignar a financiar los costos del programa.  

b) No resulta evidente quién asumiría el rol de Promotor del programa, 

entendiendo como tal al actor que gestiona y financia el proceso, a partir de su 

autonomía de decisión en esta dirección, y es quien sostiene el avance del 

programa. Este problema estaría en principio resuelto en el caso de un programa 

de desarrollo municipal, debido a que el gobierno local posee todas las 

características para desempeñarlo. Aquí es importante recordar que el PROFIR 

es un programa enfocado en el desarrollo de la región como un todo unificado, 
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que no debiera competir sino complementar a eventuales programas de 

desarrollo local en curso o a iniciar a futuro 

c) Además, la planificación estratégica participativa y endógena del territorio 

elegido, cuando es del tipo descrito, plantea un conjunto de dificultades 

específicas, todas finalmente asociadas al tipo de metodología a emplear, y a los 

alcances de la participación. 

De todo esto se desprende que en la implementación del PROFIR, tal como fue 

concebido, fue necesario resolver la forma de abordar estas dificultades desde la etapa 

inicial.  

 

III.2.1.2. PROFIR: condiciones exigibles 

Además de los objetivos territoriales, la creación del PROFIR buscaba alcanzar 

objetivos académicos, como era generar conocimientos propios en la temática del DR, 

prevista desde el origen del CEDETS, pero que recién, a partir de esta iniciativa, abordaba 

de manera sistemática. Además, para potenciar su interés académico, se planteó desde un 

principio abarcarlo de acuerdo a lo que proponen diversos autores en relación a que estos 

procesos posean las características de endogeneidad, participatividad y sostenibilidad. 

Por último, también la lógica y la visión de la UPSO, que era quien encomendaba el 

proyecto, debía ser respetada en la medida de lo posible. 

Tomando en cuenta todo esto, se acordaron los siguientes principios y condiciones 

a tener en cuenta en el diseño y la elaboración del PROFIR: 

a) La dimensión del desarrollo regional no será específica sino integral, es decir, 

se planteará en un sentido amplio y multidimensional. No se orientará al 

desarrollo de un área o sector específico (agropecuario, productivo, 

económica, medioambiental, etc.), sino que tenderá a contribuir en todas las 

direcciones que estén relacionadas con el mejoramiento de la calidad de vida 

de los habitantes del SOB. 

b) En la medida de lo posible, se propenderá a un desarrollo armónico de la 

región. Esto implica por un lado el aprovechamiento de los recursos de las 

áreas metropolitanas para volcarlas al desarrollo de las localidades del interior. 

Por otro, evitar favorecer a determinadas subregiones o sectores, en la medida 



91 
 

91 
 

en que esto actúe en detrimento del desarrollo de otros territorios 

pertenecientes a la región. 

c) Las actividades a incorporar en el Plan Estratégico Territorial deberán ser 

de naturaleza multimunicipal, o sea que los beneficiarios directos de la 

actividad deben ser dos o más municipios. Esta condición por un lado tiende 

a diferenciar cualitativamente a los procesos regionales de los procesos 

locales, pero también se apoya en el hecho de que las actividades que afectan 

a un solo distrito deberían ser seleccionadas y eventualmente promovidas por 

su propio gobierno municipal. 

d) La promoción del proceso será endógena. Esta es una estrategia recomendada, 

debido a que si son los agentes del territorio los que promueven, es decir, 

gestionan y financian (o gestionan el financiamiento) el proceso de desarrollo, 

de alguna forma se garantiza que las actividades que se priorizan responderán 

a las necesidades y/o anhelos reales de sus habitantes. Esto va en línea con lo 

que suele recomendarse para estos procesos, que sean “de abajo hacia arriba”. 

e) El diseño y elaboración del plan estratégico del PROFIR satisfará las mejores 

reglas del arte. Esta imposición “académica”, equivale a decir que, en lo 

posible, el proceso se basará en una planificación estratégica coordinada por 

expertos y realizada en forma endógena y participativa. Esto no sólo implica 

que se origine y se desarrolle desde el territorio, sino que busque que sus 

referentes se involucren activamente en el proceso, para asegurar que la 

planificación resultante refleje los problemas, necesidades y anhelos de los 

habitantes de la región.  

f) Se buscará en todo momento propender a la sostenibilidad en el tiempo del 

programa. Esto equivale a decir que esta concepción de sostenibilidad, que 

pone énfasis en la ejecución de lo planificado como única manera de alcanzar 

el objetivo planteado ―mejorar de la calidad de vida de los sudoesteños―, 

será considerada al momento de tomar cada una de las decisiones, por 

entenderla de suma importancia para el éxito del PROFIR.  

En lo que hace a la consideración simultánea de todos estos aspectos, no se han 

encontrado hasta el momento experiencias exitosas que cumplan con estas características. 
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Por experiencia exitosa aquí se entiende a aquella que ha logrado implementar en tiempo 

y forma a la mayoría de las actividades previamente planificadas. En realidad, la 

planificación y la implementación del desarrollo en un territorio como del que aquí se 

propone, es una tarea más compleja que su análoga para el caso de lo local. Al respecto, 

Sandoval Escudero (2014) expresa que “el reto de emprender un proceso de planificación 

en un territorio integrado por unidades administrativas diferentes, es una tarea que 

presenta mayores dificultades que los ejercicios tradicionales en materia teórica y 

práctica” (p. 70) y esta situación se la atribuye a  un conjunto de factores, como, por 

ejemplo: la definición formal de áreas de intervención, la dificultad de hacer un 

diagnóstico completo y equilibrado de los territorios integrantes, la negociación de las 

responsabilidades y/o compromisos entre los actores involucrados, la definición de una 

institucionalidad que ejecute el plan, o el gran desafío de evitar superposición con las 

funciones que formalmente corresponden a los territorios conformantes.  

 

III.2.2.  La puesta en marcha del PROFIR 

Una vez reconocidas las dificultades metodológicas y prácticas a enfrentar y las 

condiciones que debía satisfacer el programa, y habiendo revisado las experiencias 

previas de agentes y funcionarios del CEDETS en materia de desarrollo territorial, se dio 

comienzo a los trabajos específicos del mismo.  

Para garantizar una organización y estructuración del trabajo a realizar, teniendo 

siempre en cuenta su sostenibilidad, se decidió (como se verá en mayor detalle en el 

Capítulo IV), dividir al PROFIR en tres etapas sucesivas, y dedicar la primera de ellas, 

denominada Etapa de Puesta en Marcha, a avanzar en dos cuestiones principales: a) la 

planificación organizativa del programa, no sólo en lo referido a la etapa de puesta en 

marcha, sino también a la de las dos restantes, y b) la planificación estratégica preliminar 

del territorio (que en las etapas siguientes se completará con el objeto de conformar el 

Plan Estratégico del SOB). 

Dado que las cuestiones a) y b) eran temáticamente independientes, es decir, el 

avance en cada una no requería necesariamente disponer de los resultados finales de la 

otra, se decidió avanzar en ellas de forma paralela.  
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III.3. La creación del PROFIR desde la óptica organizacional 

Como el título lo indica, en esta sección se aborda la creación del PROFIR desde 

un enfoque organizacional. La perspectiva será analizar este inicio como un 

emprendimiento público. Esto hace necesario incluir también el análisis de la 

organización en cuyo seno se origina (organización madre) y de las decisiones que toma 

respecto al programa. En particular, interesa la de delegar en su dependencia específica 

de Ciencia y Tecnología, la planificación global del programa. 

De hecho, el Programa de Fortalecimiento e Integración Regional es un proyecto 

institucional cuya idea inicial (si bien puede considerarse implícita en el mismo estatuto 

de la UPSO que incluye como objetivo institucional el contribuir al desarrollo armónico 

del SOB), toma forma a través de los avances en los conocimientos y desarrollos de dos 

de las áreas prioritarias de investigación del CEDETS (Área 2: Desarrollo Local y 

Regional, y Área 5: La Sostenibilidad de los Procesos de Desarrollo). Como se ha 

mencionado, esta primera etapa del PROFIR consiste básicamente en poner en marcha 

un programa de desarrollo en la región de influencia de la UPSO-CEDETS, buscando que 

esta experiencia a escala real se diseñe según las mejores reglas del arte, y sea sostenible 

en el tiempo. 

En lo que hace al territorio elegido, el SOB es el caso típico de una región 

constituida por un conjunto de 22 unidades político-administrativas contiguas 

(municipios). Su conformación obliga a enfrentar el desafío, comentado con anterioridad, 

de desarrollar un territorio que no posee un gobierno específico, y por ende no dispone 

de recursos públicos propios para asignar a la tarea. En otras palabras, no es posible en 

este caso contar con el actor natural para asumir el rol de promotor de un proceso de este 

tipo, como el que sí se cuenta en el caso del desarrollo local.  Como se mencionó en el 

capítulo II este rol es clave, entre otras razones, porque de él depende mayoritariamente 

la continuidad en el tiempo del proceso.  

Frente a esta problemática, si además se quiere garantizar la endogeneidad del 

proceso, la única alternativa viable que se encontró fue que, al menos en una primera 

etapa, ese rol lo asumiese una institución de naturaleza y alcance regional. Claro, esa 

organización debía tener dos condiciones importantes: que obviamente sus objetivos 

institucionales se orientasen en la misma línea de los del proyecto, y que tuviese los 

recursos propios necesarios y la autonomía que le permitiera destinarlos a ese fin. Y fue 

a partir de esta consideración que la UPSO, por cumplir con ambos, se convirtió en un 
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actor capaz de asumir el rol de promotor del PROFIR, durante la etapa inicial del proceso. 

Esta decisión iba en línea con la afirmación planteada por Boisier (1988), de que 

“pareciera que instituciones como la Universidad o la Iglesia (…) se encuentran en una 

posición privilegiada para oficiar de agentes inductores”, al momento de enumerar las 

dificultades metodológicas y de implementación que poseen los PPDR. El hecho de que 

la Universidad aceptara que el programa diese comienzo en su seno, lo hizo tomar forma 

de experiencia piloto. Es decir, también asumiéndolo como un caso de estudio, se 

analizarían en detalle los pasos que convenía seguir para convertir al programa de 

desarrollo del SOB en un futuro emprendimiento público del tipo spin-off universitario 

asociado.  

Resulta evidente que en el diseño de un proyecto de esta naturaleza deben ser 

tenidas en cuenta las tareas de gestión, dirección, planificación y administración, 

orientadas a posibilitar la pretendida evolución. En esa línea, en los apartados de esta 

sección se presenta al PROFIR como un emprendimiento público de un tipo específico, 

y a la determinación del ámbito que se ocuparía de su diseño y planificación.  

 

III.3.1. El PROFIR como emprendimiento público (tipo spin-off universitario 

asociado) 

Al plantearse la creación de un proyecto orientado a contribuir al desarrollo del 

territorio de interés de la UPSO, se lo concibió como un emprendimiento sin fines de 

lucro. Al haber sido gestado en un ámbito público, este proyecto se inscribe dentro de lo 

que la literatura, al analizarlo desde la figura del emprendedor (Palacios Dueñas y del 

Monserrate Ruiz Cedeño, 2020), denomina emprendimiento público. Este tipo de 

emprendimiento puede asumir distintos formatos organizacionales. Sin embargo, el 

hecho de surgir a partir de una organización preexistente hace que a la misma se la 

denomine organización de origen, u organización madre (OM).  

Para estudiar y comprender la evolución de estos emprendimientos, resulta de 

especial interés analizar la situación de la OM y las circunstancias que la llevaron a tomar 

la decisión de emprender en esta dirección. También, a los fines de esta tesis, interesa 

examinar cómo se ordenó la tarea de llevar adelante el proyecto dentro de la OM. Estos 

dos puntos son desarrollados en los respectivos incisos que siguen. 
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III.3.1.1. Situación de la Organización Madre: la UPSO 

Al momento de decidir la creación del PROFIR, la UPSO era una universidad 

consolidada. Su diseño original, que se ha mantenido invariable hasta la fecha, la orienta 

hacia el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de su ámbito de influencia. 

De hecho, el primer capítulo (Principios y Atribuciones) de su Estatuto Académico dice 

en su artículo segundo:  

Además de las funciones que le son propias por definición como casa de altos 

estudios, y de las que le encomienda la normativa vigente, la Universidad orienta 

su actividad a crear, preservar y transmitir conocimientos técnicos, socioculturales 

y económico-productivos, y a seleccionar, formular, gestionar, incubar, 

implementar y gerenciar proyectos, propios o asociados, con el fin de contribuir 

al desarrollo armónico de su región de influencia (Art. 2).  

Históricamente, tal como se ha expresado previamente, la primera de las tres 

funciones sustantivas en orientarse decididamente en esta dirección fue la de Docencia, 

al crear carreras específicas de directo interés regional y local, y decidir dictarlas en forma 

completa y presencial en cada una de las distintas localidades del Sudoeste Bonaerense. 

A la segunda función sustantiva, la de Investigación, la búsqueda para orientarla en esta 

dirección se manifestó muy tempranamente, al diseñar sus líneas prioritarias, y también 

al concentrar este tipo de actividades en un único ámbito, el CEDETS. En lo que hace a 

la tercera, la Extensión, si bien sus proyectos se orientan más naturalmente en esta línea, 

sobre todo en términos organizacionales, la implementación de estas tareas difiere 

cualitativamente de las otros dos. En particular, la extensión universitaria en la UPSO 

consistió en un conjunto de actividades de transferencia, que mayoritariamente tenían su 

origen en una demanda financiada por el municipio interesado, o por un aporte 

promocional específico proveniente de algún organismo público. Aun así, la extensión en 

la UPSO no lograba escapar al formato de trabajo general, que resultaba en actividades 

dispersas, de impacto variable, y que dificultaban algún orden preconcebido. Es cierto 

que, al ser éste el formato usual de llevar a cabo la extensión, esta circunstancia no parecía 

constituir un problema ni para la Universidad ni para la región; pero claramente era una 

cuestión mejorable. 

La manera que se encontró para resolver este último punto, fue promover la 
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creación de programas de desarrollo, locales o regionales, que permitieran planificar las 

tareas a realizar, en el cual se buscaría optimizar el uso de recursos y priorizar estas tareas 

acentuando el impacto sobre la comunidad. Se dio comienzo a estas experiencias 

participando de programas de naturaleza municipal, o sea programas de desarrollo local, 

y por fin, habiendo acumulado la suficiente experiencia y conocimientos, se decidió 

avanzar en un programa del mismo tipo que abarcase la totalidad de los municipios de la 

región. La diferencia cualitativa era que, ante la ausencia en ese caso de un gobierno del 

territorio, se iba a tener que conformar una nueva organización pública, que resultaría ser 

un spin-off de la UPSO, lo que la convertiría en su Organización Madre.   

La UPSO estaba particularmente dotada para desempeñar ese rol. Por ejemplo, 

entre los determinantes institucionales que desde la organización madre favorecen los 

casos de spin-off universitarios, Aceytuno Pérez y Paz Báñez (2008) mencionan a tres 

factores principales: la misión de la universidad, su cultura, y su historia y tradición. Esos 

tres factores se analizan a continuación aplicados al caso de la UPSO.  

a) la misión de la universidad: en ese sentido se mencionó que, en su Estatuto 

Académico, la UPSO enumera entre sus fines “contribuir al desarrollo de su 

región de influencia, a través de la educación universitaria, la investigación, la 

extensión y la incubación de proyectos y emprendimientos”, así como 

“propender a la solución de los problemas, anhelos y necesidades de las 

personas que habitan la región” (Art. 5). Además de esto, en el mismo estatuto 

se indica que para cumplir con sus fines, la UPSO se propone, entre otros, los 

siguientes objetivos: “Impulsar trabajos de investigación básica o aplicada 

vinculados con el desarrollo regional y local, y con la generación de 

capacidades emprendedoras” y “desarrollar una activa política de extensión en 

la región” (Art. 6).  

b) En lo que hace a la cultura de la UPSO, si bien se trata de una organización 

relativamente joven (con casi 25 años de vida), posee desde sus mismos 

orígenes una cultura basada en la promoción del emprendedorismo y el 

desarrollo territorial. El mejor ejemplo de ello es la creación de un único 

Centro Asociado de CyT, a través del cual todos los docentes deben realizar 

sus tareas de investigación y transferencia relacionadas a las mencionadas 

temáticas, al que se ha dado el nombre de Centro de Emprendedorismo y 

Desarrollo Territorial Sostenible. 
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c)  Por fin, en lo que respecta a su historia y tradición, la UPSO fue gestada en 

el seno de la UNS. O sea que esta institución tuvo la experiencia de nacer de 

esa OM, y lo hizo a través de un proyecto que fue liderado por el mismo grupo 

que luego se convertiría en el fundacional de la UPSO. Este grupo había 

delineado como objetivo central satisfacer las necesidades de la región de 

influencia. Merecen recordarse aquí las tareas de extensión realizadas 

orientadas prioritariamente al territorio mismo, a través de sus gobiernos 

locales, en lugar de seguir el esquema clásico por entonces de buscar 

comitentes entre las empresas allí radicadas. Además, muchas de las tareas de 

extensión consistían en actividades que impactaban en forma directa en el 

desarrollo de distintos municipios (descriptos en el apartado III.1.2. del 

presente capítulo). Por todo esto, al momento de decidir la creación del 

PROFIR la UPSO contaba con recursos humanos con experiencia de campo 

en procesos sistemáticos de desarrollo territorial, y aunque fueran de tipo 

local, estaban circunscriptas a municipios de la zona ―mencionados 

específicamente en la sección III.1.2―. También se trabajaba en forma 

continua en el marco de tesis doctorales, en el mejoramiento de una 

metodología propia para llevar a cabo esos proyectos. En las distintas 

versiones metodológicas se ponía énfasis en la sostenibilidad en el tiempo de 

los procesos de desarrollo. Esto era prácticamente una declaración de 

principios: se ponía en primer plano la necesidad no sólo de completar la 

planificación del territorio, sino también de mantener el programa en 

funcionamiento durante el período previsto, sosteniendo un nivel adecuado de 

implementación de las actividades planificadas. Como antecedente 

académico, se había finalizado una Tesis Doctoral en el tema en la Escuela de 

Posgrado de la UNS (Porras, 2013), y estaba avanzada una experiencia piloto 

de aplicación de esa metodología a un municipio de la región, a la que 

acompañaba una segunda Tesis Doctoral19. 

 

Como se observa de lo antedicho, la UPSO cumplía con los requisitos básicos 

 
19 El trabajo mencionado, descripto en el apartado III.1.3., sería el Proceso de Desarrollo Estratégico 

Sostenible de Tres Arroyos (PRODESTA), iniciado en 2013, que en 2015 completó el Plan Estratégico 

Participativo Tres Arroyos 2015-2030, y que actualmente continúa en actividad normal, siempre ligada por 

convenios que se renuevan anualmente, transcurriendo su séptimo año de funcionamiento de su etapa 

sostenible. La Tesis mencionada es la de la Doc. Mariana Chrestia (2024) 
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exigibles, y si se suma a ello la voluntad territorial de sus directivos surgía como hecho 

natural que se embarcase en un proyecto totalizador con el fin de contribuir a la 

integración y al desarrollo armónico de su región de influencia, el SOB. Incluso algunos 

autores, refiriéndose a las universidades en general ―no sólo a aquellas tan orientadas en 

esa dirección específica― indican que el papel de la universidad ha evolucionado 

poniendo especial énfasis en una tercera dimensión, como es la transferencia de la 

tecnología generada por la investigación científica a la sociedad permitiendo contribuir 

de forma directa al desarrollo del entorno en el que se asienta (Fuentelsaz, Mata, Maícas, 

y González, 2017), y esto  exige, según Naranjo Africano (2011) que:  

la universidad se desarrolle como un miembro activo en la sociedad capaz no solo 

de la formación de los individuos, sino también capaz de aportar desarrollo 

económico, científico y tecnológico en su localidad, y la importancia que cobra la 

vinculación, participación y articulación con actores e instituciones del entorno. 

(p. 42). 

 

III.3.1.2. Delegación de la planificación táctica en el CEDETS 

Sí bien esta temática será ampliamente abordada en el capítulo IV de la presente 

tesis parece oportuno dedicar en esta instancia un inciso introductorio que permita 

comprender la razón de ser de la delegación de la planificación táctica del Programa en 

su área de coordinación de la ciencia y la tecnología de la Universidad, el CEDETS. 

Se ha indicado en el capítulo II, donde se realizó un análisis de la literatura 

existente, que puede considerarse que la planificación táctica de una organización 

involucra las acciones específicas que deben llevarse a cabo, quién las debe realizar y en 

qué momento. Para inscribirla dentro de un marco general, dentro del proceso de 

planificación de las organizaciones, la táctica implica definir cómo llevar a cabo la 

estrategia elegida y establecer quiénes (y en qué momento) serán los responsables de cada 

acción a los fines de lograr los objetivos propuestos. En lo práctica, esto equivale a asumir 

que, dentro de la organización, la planificación estratégica está a cargo de sus directivos, 

los que también son quienes deciden delegar la planificación táctica en aquel de sus 

organismos que considera más adecuado en la circunstancia.   

Es en este marco conceptual que se puede acomodar el proceso de creación del 

PROFIR: como una tarea que desde su origen mismo fue delegada integralmente en el 
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CEDETS. Por lo tanto, en lo que respecta al análisis de los distintos aspectos 

organizacionales vinculados al proyecto, esta decisión equivale a asumir que la UPSO 

delegó la planificación táctica del PROFIR en el Centro. Esto puede considerarse como 

una elección natural, debido a que ésta es el área de I+D de la organización, y donde 

realizan sus tareas los grupos con expertise en el tema. 

En realidad, la decisión estratégica de llevar adelante un programa de este tipo se 

tomó luego de haberse investigado en profundidad los antecedentes en el tema, y tener 

una valoración de las dificultades a enfrentar. Se tenía así consciencia de que se intentaría 

poner en marcha un programa que registra muy pocos antecedentes en la bibliografía, y 

que, por lo tanto, era obvio que la tarea iba a requerir la intervención del área de I+D. 

Muy particularmente, porque se pretendía poner en marcha un proceso de naturaleza 

endógena en un territorio sin autoridades propias, que ese proceso tuviese como base una 

planificación estratégica participativa, y que además se diseñase una alternativa 

organizacional que hiciera factible la ulterior implementación de las actividades 

planificadas. Por entonces era claro que con todas estas restricciones se iba a tener que 

enfrentar a una situación novedosa, donde la experiencia propia debería ser revisada y 

muchos aspectos eventualmente investigados y resueltos. Algunas cuestiones serían 

definitivamente nuevas, entre ellas cómo debía ser una estructura de administración y 

gestión que permitiese llevar a cabo este programa, y cuáles las formas factibles de 

implementarla. Resulta claro que todo eso conforma un trabajo de planificación táctica, 

y el CEDETS aparecía, dentro de la UPSO, como la dependencia más adecuada para 

llevarla a cabo. 

 

 

III.4. Conclusiones del capítulo  

El presente capitulo ha tenido como principal objeto describir la génesis 

institucional del PROFIR y, simultáneamente, servir de marco introductorio a los dos 

capítulos siguientes. Con este fin se presentó la creación y puesta en marcha del Programa 

tanto desde el enfoque territorial como el organizacional.  

Para cumplir con este propósito se abordó cronológicamente la evolución de las 

actividades relacionadas directamente con el tema de desarrollo territorial dentro de la 

que resultaría ser la organización madre del PROFIR, o sea la UPSO. Eso llevó a que se 

fuera describiendo la consolidación de las tres funciones sustantivas de la Universidad, 
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es decir, docencia, extensión e investigación, y dentro de ellas los antecedentes 

institucionales directos en materia de desarrollo territorial en los que progresivamente iba 

trabajando la Universidad. Todo ello condujo a las experiencias previas en programas 

distritales a escala, a la creación del Centro de I+D de la Universidad, aquel en el que 

llegado el momento se delegó el diseño de la administración y gestión global del PROFIR.  

Seguidamente se expusieron las dificultades y limitaciones que era esperable 

enfrentar en este tipo de programas, dado que: a) el territorio objeto del futuro desarrollo 

no cuenta con un gobierno propio con atribuciones para llevar a cabo endógenamente el 

proceso, ni que disponga a priori de los recursos necesarios disponibles para asignar a la 

financiación que el programa requiere; b) esto no permite a priori estimar quién asumiría 

el rol de promotor del programa; y c) de realizar un plan estratégico participativo y de 

naturaleza endógena, no está determinado qué metodología se debería emplear, a quiénes 

convocar a participar, y a qué tipo de actividades se debería apuntar. Una vez presentados 

estos desafíos, se detallaron los requisitos que, al diseñarlo, se decidió que el PROFIR 

debía satisfacer: a) el objeto del proceso de desarrollo regional sería integral; b) se 

propendería a un desarrollo armónico de la región; c) las actividades a incorporar en el 

Plan Estratégico Territorial deberán ser de naturaleza multimunicipal; d) la promoción 

del proceso será endógena; e) el diseño y elaboración del PROFIR se basará en una 

planificación estratégica coordinada por expertos y realizada en forma endógena y 

participativa; y f) en todas las decisiones se buscará contribuir a la sostenibilidad en el 

tiempo del programa. Al terminar esta enumeración, se tenían los elementos para exponer 

cómo fueron los procesos de inicio y puesta en marcha del programa. En ese contexto 

también se describieron aquellas características particulares de la organización madre que 

en la práctica favorecieron que asumiese la responsabilidad de la creación del PROFIR 

(su misión, su cultura, y su historia y tradición). 

Finalmente, y entrando en el análisis global de las actividades, se indicó la 

decisión de avanzar en forma paralela, en la medida de lo posible, en las dos actividades 

principales que deberían realizarse en una primera etapa del programa: la planificación 

estratégica del territorio, el SOB, en su versión preliminar, y el diseño de las estructuras 

de administración y gestión, en principio posibles de conformar, que posibilitasen el 

adecuado funcionamiento de las demás etapas, para con ello hacer posible la 

sostenibilidad en el tiempo deseada. Esto último era el objetivo de la planificación táctica 

global del PROFIR, por lo que también se agregó un análisis introductorio de la temática 

que en el capítulo IV se abordará detalladamente. 
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CAPÍTULO IV 

ENFOQUE ORGANIZACIONAL Y 

SISTÉMICO DEL PROFIR 
 

 

 

 

 

 

Luego de presentar globalmente en el capítulo III las razones y circunstancias de 

la creación y los lineamientos generales de la puesta en marcha del PROFIR, se comienza 

aquí el análisis detallado de la evolución del programa.  

Como se comentó, las tareas a llevar a cabo en una primera etapa podían incluirse 

en dos grupos de naturaleza diferente: a) la administrativa, que agruparía a todas las 

actividades orientadas a la conformación de una propuesta de la o las estructuras 

organizativas realizables con los recursos disponibles, y que permitirían avanzar en la 

implementación del PROFIR, cuidando de facilitar su ulterior sostenimiento en el tiempo; 

y b) la territorial, donde se incluiría a las tareas vinculadas con el análisis y diagnóstico 

del SOB, y su ulterior planificación estratégica orientada a su desarrollo. 

De los dos mencionados, en este capítulo se incluyen esencialmente las 

actividades incluidas en el grupo a), específicamente durante lo que (como se verá en lo 

que sigue) dio en llamarse Etapa de Puesta en Marcha del programa de desarrollo 

regional, etapa que a la fecha de redacción de la presente tesis se considera concluida 

satisfactoriamente, al haber alcanzado los resultados previstos. En otras palabras, aquí se 

analizará todo lo hecho en el PROFIR con el objeto de organizarlo, y como es natural, la 

descripción que sigue se encuadra mayoritariamente en el marco del enfoque de ciencias 

de la administración.  

Para su mejor ordenamiento, el capítulo se ha dividido en tres secciones 

principales: a) la IV.1. La planificación táctica global del PROFIR, donde se describen 

las primeras decisiones vinculadas con el ordenamiento global en tres etapas bien 

diferenciadas, cada una de las cuales, como consecuencia, requerirá una planificación 
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táctica específica; b) la IV.2. El enfoque sistémico del PROFIR, donde con el fin de definir 

la estructura factible más conveniente para cada etapa, a través de un análisis sistémico 

se estudian los procesos de transformación que deberían tener lugar en cada una de ellas, 

junto con sus respectivos insumos y resultados; y c) la sección IV.3. La planificación 

táctica por etapas: estructuras y actores previstos, en la que, a partir de la información 

obtenida en la sección anterior, se generan propuestas de estructuras organizacionales 

para cada una de las tres etapas previstas. El capítulo se completa formalmente con una 

última sección, la IV.4. Conclusiones. 

 

 

IV.1. Planificación táctica global del PROFIR 

La tarea de organizar y ejecutar un programa que persigue como objetivo 

potenciar el desarrollo endógeno de una región, implica tener en cuenta varias 

consideraciones en pos a facilitar que la misma sea realizable y optimice las posibilidades 

de alcanzar los resultados deseados. Es que a diferencia de los programas de desarrollo 

municipal, concretar un programa endógeno de desarrollo estratégico en un territorio 

como el del Sudoeste Bonaerense, requiere, como se verá, no sólo uno, sino dos tipos de 

planificaciones: la estratégica del territorio de interés, usual en los procesos de desarrollo 

municipal, y la mencionada planificación organizacional del total del programa, que 

técnicamente podría encuadrarse entre las de tipo táctico, que es el objeto del presente 

capítulo. 

El caso es que la inexistencia de un promotor ideal para la puesta en marcha y el 

funcionamiento de un programa de desarrollo sistemático en un territorio como el SOB, 

que técnicamente puede considerarse como una región políticamente no consolidada, 

obliga a buscar soluciones innovativas, lo que convierte al programa todo en una tarea de 

alto interés académico. 

En esta sección se presenta una primera planificación táctica global del PROFIR, 

que entre otras decisiones define dividir al proceso total en tres etapas, lo que sirve de 

base a los diseños organizacionales más detallados para cada una que se realizan a través 

de los análisis sistémicos correspondientes. Las razones de esta primera planificación 

global se plantean en los tres apartados que contiene la presente sección. En el primero 

(IV.1.1) se discute la principal diferencia que en términos de su implementación presentan 

los programas endógenos de desarrollo local y sus similares de desarrollo regional, y 
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enmarca dentro de ese enfoque la situación de la región específica de interés (el SOB). 

Partiendo de allí, en el segundo apartado (IV.1.2), se justifica la decisión de dividir lo que 

sería el programa total de desarrollo en tres etapas. Por fin, en el tercero (IV.1.3) se 

sintetiza la propuesta de planificación táctica global sobre la que se trabajó de ahí en más 

en el programa.   

 

IV.1.1. La problemática del promotor en los PPDRs endógenos 

Refiriéndose a los programas planificados de desarrollo territorial de naturaleza 

endógena, Porras (2013) propone que en ese marco podría denominarse promotor a quien 

“asegura la financiación de las actividades planificadas y de los costos de funcionamiento 

del proceso” (p. 108). Bajo esta lógica resulta que “el rol de promotor es clave, debido a 

que de él depende la continuidad o la finalización del proceso” (p. 110). Además, agrega 

que, para definir al actor ideal para desempeñar ese rol de alguna forma deben ser tenidos 

en cuenta dos espacios: el geográfico, que no es sino el territorio formalmente asumido 

como objeto del desarrollo, y el ámbito prioritario de interés del promotor (APP), los que 

en principio no son necesariamente coincidentes. A partir de estas definiciones, la autora 

concluye que, para los procesos de desarrollo local, por ejemplo, un municipio, el actor 

ideal para asumir el rol de promotor sería el gobierno municipal y propone que: 

un proceso planificado en un dado territorio se denominará de desarrollo local 

(DL), cuando el APP y el territorio que se propone desarrollar coincidan para 

quien o quienes ejerzan el rol de promotor, y de desarrollo regional (DR), cuando 

sólo coincidan parcialmente para todos o algunos de ellos. (p. 111). 

Esta definición implicaría que “la metodología para abordar adecuadamente un 

PPDR (proceso planificado de desarrollo regional) debiera ser en principio diferente a la 

que debería utilizarse en un PPDL (proceso planificado de desarrollo local)” (p. 112). 

Siguiendo esta lógica, resultó necesario, en el caso del PROFIR, analizar la 

problemática de quien/quienes tendría/n condición ideal de asumir el rol de promotor. En 

efecto, el SOB, si bien está conformado por varios municipios contiguos, es decir, por un 

conjunto de unidades político-administrativas, no dispone como un todo de un gobierno 

propio capaz de aportar los recursos necesarios para atender los requerimientos del 

proceso buscado. Claramente, una carencia que complejiza la generación e 
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implementación de un proceso de desarrollo de naturaleza endógena. 

En la bibliografía, Boisier (1988) se planteaba implícitamente este problema al 

formular la pregunta “¿quién puede o debe oficiar de inductor inicial en el proceso de 

poner en marcha a la comunidad regional?” (p. 51) y concluía que en el caso en que se 

pensara en un desarrollo endógeno, ante la ausencia de autoridades competentes en el 

territorio, debiera pensarse en que la promoción estuviese a cargo de instituciones 

regionales. Sin embargo, consciente de que las mismas no abundan (como es el caso del 

SOB), en el mismo trabajo el autor concluye que “pareciera que instituciones como la 

Universidad y la Iglesia, entendida ésta en su sentido amplio, se encuentran en una 

posición privilegiada para oficiar de agentes ´inductores´” (p. 47), para precisar más 

adelante (p. 52) que el agente inductor al que hace referencia es “la universidad regional 

(cuando existe)”.  

Nótese que Boisier (1988) menciona a la Universidad como un posible agente 

inductor. Sin embargo, se puede observar que de aquí se desprenden dos cuestiones 

relevantes: a) no se establece el cómo esos agentes inductores podrían conducir al 

desarrollo regional, es decir, sólo se establece la recomendación de que podrían ser ellos; 

y b) no se menciona una definición precisa sobre el término agente inductor. Con respecto 

a la cuestión a) esta tesis doctoral tiende a vislumbrar una alternativa posible en pos de 

establecer el cómo de la recomendación de Boisier. Y en referencia a b) aquí se toma una 

de las definiciones propuestas por Porras (2013) cuando describe los roles que resulta más 

importante destacar en un proceso planificado de desarrollo. Allí se establece como 

agente impulsor a quién “propone y sostiene inicialmente la idea de implementar un 

proceso planificado de desarrollo en un dado territorio, e induce su puesta en marcha” (p. 

108). Esta cuestión se abordará en mayor detalle en IV.1.2. 

Una primera conclusión de la planificación táctica global, fue que en el caso de 

que fuese una institución de la región quien promoviese un programa de desarrollo de 

este tipo, la misma debería al menos satisfacer tres condiciones: 

▪ CI1: que posea autonomía o independencia de decisión para generar y/o llevar 

adelante un proceso de desarrollo del territorio de interés. 

▪ CI2: que sus objetivos institucionales concuerden con los objetivos del proceso 

de desarrollo de ese territorio. 

▪ CI3: que disponga de los recursos (humanos y económicos) necesarios para poner 

en marcha, organizar y/o sostener en el tiempo el proceso. 
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De hecho, éstas son las condiciones que satisface el gobierno local cuando se desea 

poner en marcha un programa de desarrollo en un municipio. Pero en este caso no había 

un “gobierno” regional a quien la universidad pudiese acudir, cumpliendo con su rol de 

“inductor” del proceso. El problema adicional es que (según lo reveló un conjunto de 

consultas informales realizadas al efecto y que se detallarán más adelante) rápidamente 

se tuvo la impresión de que una iniciativa de invitar a desempeñar ese rol (de promotor 

del proceso) al conjunto de intendentes de los distritos del SOB, tendría pocas 

probabilidades de éxito. Cerrado este camino, y siguiendo la propuesta de Boisier (1988), 

sólo quedaba analizar si la misma UPSO no tendría, por sí misma, las condiciones 

requeridas para asumir, además del de inductor, también el rol más comprometido de 

promotor del proceso de desarrollo. 

Un simple análisis realizado, tomando como base el set de tres condiciones aquí 

propuesto, dejaba en claro que la Universidad Provincial del Sudoeste cumplía en 

principio con dos de ellos: en efecto, tenía la autonomía de decisión como para decidir 

hacerlo (CI1), y su objetivo institucional de contribuir al desarrollo armónico del SOB, 

estaba en perfecto acuerdo con los del PROFIR (CI2). El problema fue el cumplimiento 

de la tercera condición (CI3): aun cuando la universidad disponía de recursos humanos y 

económicos, no los tenía en la cantidad suficiente para afrontar un proyecto de semejante 

envergadura, sobre todo en las fases más avanzadas del proceso.  

En cualquier caso, todo indicaba que había material suficiente para comenzar un 

análisis en esa dirección, y el problema se resolvería finalmente de la manera que se 

detalla en los dos apartados que siguen. 

 

IV.1.2. La división del programa total en etapas 

La planificación táctica global ocupó la primera parte de la tarea inicial 

desarrollada en el PROFIR, y dio la base para una planificación ulterior más 

pormenorizada. Encomendada originariamente al CEDETS no se trataba de pensar y 

planificar sólo el funcionamiento en régimen del PROFIR, sino también incluir a las 

actividades involucradas en su puesta en marcha y en su organización, ambas necesarias 

y previas a la adopción de su formato definitivo, al cual al mismo tiempo habría que dar 

un diseño de base adecuado.  

Desde un primer momento se tuvo presente la complejidad que asume impulsar 

las fuerzas de los gobiernos locales en favor de un proyecto de estas dimensiones. Un 
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primer intento de explorar la posibilidad de llevar adelante con éxito la tarea de “inducir” 

a los gobiernos locales del SOB a que asumieran el protagónico rol de promover al 

PROFIR, no dio buenos resultados (corresponde resaltar que las consultas se llevaron 

adelante de manera informal, para no crear expectativas en la comunidad en una instancia 

tan temprana del proyecto). Es cierto que en todos los casos la iniciativa fue vista como 

algo en lo que se debería avanzar dado que sería muy beneficioso para el SOB, pero se 

plantearon (razonables) dudas respecto a cómo enfrentar la complejidad de un proceso a 

esa escala, y sobre todo no se vislumbraron actitudes proactivas en esa dirección. Este 

resultado obligó a reflexionar sobre un formato más eficaz que la invitación formal 

directa, para llevar adelante el rol de inductor que sugiriera Boisier (1988) para la 

universidad de la región. La conclusión a la que se arribó fue que convendría disponer de 

herramientas que facilitaran inducir con éxito la iniciativa a los gobiernos locales, y 

principalmente se pensó en dos de ellas: una planificación táctica más detallada del 

programa que demostrase la viabilidad de la propuesta con los recursos disponibles, y un 

documento consistente en un plan estratégico preliminar de la región, al que cada uno de 

los gobiernos distritales pudiesen mejorar y eventualmente completar, lo que permitía que 

todos pudiesen participar sin costos, o sea sin asumir compromisos ni invertir recursos. 

Esta conclusión condujo a segmentar el proceso total de desarrollo en tres etapas. 

Una primera donde se desarrollarían las herramientas necesarias para facilitar las etapas 

posteriores, que se eligió denominar Etapa de Puesta en Marcha. Una segunda en donde, 

en disposición de esas herramientas, se instrumentase el proceso de inducción y, de 

resultar exitoso, se procediese a la organización definitiva del PROFIR, por lo cual se le 

dio el nombre de Etapa de Inducción y Organización. Por fin, una tercera y definitiva 

etapa, donde el programa, adecuadamente formalizado, llevara adelante las actividades 

específicas de desarrollo territorial planificadas y las sostuviese en el tiempo, por lo que 

se la denominó Etapa Sostenible.   

Lo más interesante de esto es que, por la naturaleza de las actividades a realizar, 

la primera etapa requeriría esencialmente trabajo de campo, estudio, análisis e 

innovación, lo que hacía que fuese de naturaleza esencialmente académica. Por esto y por 

su bajo costo, esta etapa podría entonces ser llevada a cabo en el seno de la UPSO, y ser 

coordinada y ejecutada por su personal. Al mismo tiempo, esto haría que la Universidad 

no sólo fuese durante ese período agente inductor del PROFIR, sino que también se 

convirtiese en ese actor tan buscado que asumía el rol de promotor del programa, cosa 

que como se verá ocurrió en esta etapa y gran parte de la segunda. En síntesis, el programa 
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así tenía un ordenamiento viable, permitiendo iniciar sus actividades específicas. 

Tal como se comentara anteriormente, desde lo organizacional, los resultados 

obtenidos de esta planificación global inicial permitieron arribar a un formato innovador 

para el programa que se ilustra esquemáticamente en la Figura IV.1. 

 

Figura IV.1 

Etapas en la evolución del PROFIR. 

 

 

  

Fuente: elaboración propia 

En la figura IV.1, cada uno de los tres elementos, planteados en forma sintética, 

representan: 

▪ La Etapa de Puesta en Marcha (EPM): que abarca el período de tiempo a lo largo 

del cual se debía, como tareas principales, diseñar una propuesta de estructura 

organizacional para el PROFIR y elaborar una propuesta preliminar de plan 

estratégico participativo del territorio20. Para ello, durante su transcurso se 

sentarían las bases globales del programa21, y se diseñaría una propuesta de 

estructura organizacional, la que debía ser primero aceptada por la institución 

promotora (UPSO) y luego implementada. Por supuesto que la propuesta también 

contendría un diseño de estructura viable para conducir y completar exitosamente 

la etapa siguiente (la EIO), y una propuesta inicial de funcionamiento de la etapa 

sostenible que demostrase que había al menos un camino realizable para llevar 

hasta el final la implementación del programa, es decir para hacer funcionar 

adecuadamente los procesos incluidos en la etapa sostenible (la ES). Obviamente, 

todo esto debía irse desarrollando en consulta permanente con las autoridades de 

la UPSO, que era quien iba proveyendo a su debido tiempo los recursos 

necesarios.  

 
20 Para generar esta propuesta preliminar fue necesario realizar todas las actividades que serán descriptas 

en detalle en la sección V. 1 del capítulo siguiente.  
21 Descriptas en detalle en el inciso III.2.1.2. PROFIR: condiciones exigibles 
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▪ La Etapa de Inducción y Organización (EIO): que daría comienzo una vez 

completadas las tareas previstas para la etapa anterior. Tal como su nombre lo 

indica, estaría abocada a dos grandes actividades en serie: a) realizar las gestiones 

necesarias para inducir a los municipios a completar el plan estratégico del SOB 

y a participar activamente de allí en más (y en asociación con la Universidad) del 

PROFIR, y b) realizar una propuesta de conformación organizacional definitiva 

del programa, o sea dar forma a la estructura más conveniente que sea capaz de 

hacer posible el funcionamiento adecuado de la ES; y como tal que dispusiese de 

los recursos necesarios y estuviese en condición de gestionar y coordinar la 

implementación de las actividades multimunicipales previstas en el plan 

estratégico participativo (ahora completado) de la región. Como puede observarse, 

para poder realizar el tipo de tareas que implica la actividad b) deberían finalizarse 

exitosamente aquellas correspondientes a la actividad a), o sea que los de 

inducción y los de organización son procesos que no ocurren en paralelo, y que 

deben entonces conducirse en serie. Respecto a completar las actividades de 

planificación estratégica del territorio ahora con la colaboración de los gobiernos 

locales, llevando al plan estratégico participativo preliminar generado en la etapa 

anterior a un plan que definiremos como plan estratégico inicial del SOB, las 

agruparemos técnicamente bajo la denominación de tareas de participación 

ampliada22. Este plan estratégico inicial es el que serviría de herramienta de base 

para orientar el trabajo de la tercera y definitiva etapa. 

▪ La Etapa Sostenible (ES): Esta etapa, última y fundamental del proceso (debido a 

que durante su implementación tendrá lugar el desarrollo territorial propiamente 

dicho), se extenderá desde el momento en que esté formalizado el documento 

constitutivo de la organización definitiva del PROFIR, hasta que se dé por 

finalizado el proyecto. Bajo el supuesto de haber planificado correctamente, 

avanzar significativamente en esta etapa equivale en la práctica a alcanzar los 

objetivos propuestos, lo que significa que se habrá realizado una importante 

contribución al desarrollo armónico del SOB. 

 

 
22 En la sección V.4. (del siguiente capitulo) se abordará la cuestión de la participatividad en el Plan 

Estratégico del SOB. 
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IV.1.3. Propuesta de planificación táctica global: el PROFIR como spin-off 

universitario asociado 

El análisis precedente plantea una división del programa por etapas en las cuales 

la participación de los actores centrales del territorio ocurriese en forma progresiva. Esta 

decisión se debió a que las dificultades de reunir desde el inicio a todos los referentes de 

una región amplia y dispersa, tornarían imposible la continuidad del programa con los 

recursos disponibles. De hecho, la inclusión formal del total de los gobiernos locales se 

pospuso hasta el momento en que el PROFIR alcanzase su formato organizacional 

definitivo. 

Este modus operandi, observado desde la perspectiva de ciencias de la 

administración, convirtió al programa en lo que puede describirse como un 

emprendimiento público, gestado en el seno del ámbito que se denominaría organización 

madre (OM). Una vez completado el proceso de creación de ese emprendimiento, el 

mismo sale de la OM para convertirse en una organización autónoma, lo que se reconoce 

bajo el nombre de spin-off, y en el caso particular en el que la OM fuese una universidad, 

se lo denominaría spin-off universitario. Por fin, dependiendo del tipo de acuerdo al que 

se llegue, y de la situación y disposición de las partes y de la conveniencia misma de la 

nueva organización, se la puede conformar de forma totalmente independiente, o dejar 

que de alguna manera su OM siga integrando su conducción. En este caso, se trataría de 

un spin-off universitario asociado. 

Definida la terminología a emplear aquí, corresponde analizar lo actuado en el 

caso específico del PROFIR. 

Se ha comentado con anterioridad que, en el CEDETS, organismo al cual la UPSO 

le había delegado la planificación táctica del PROFIR, desde el inicio se detectaron las 

importantes dificultades para llevar a la práctica el sugerido proceso de inducción a los 

gobiernos locales. Estas dificultades se atribuyeron a que la propuesta de participar les 

llegaría desde un ámbito, la universidad, que al respecto sólo podía ofrecer conocimientos 

generales del tema, voluntad de hacer y una oferta de colaborar. Esta carencia de 

herramientas específicas “tangibles” era un obstáculo a resolver, lo que llevó a pensar en 

esa primera etapa que luego se denominaría de Puesta en Marcha (EPM), donde se 

realizase una aproximación a la planificación táctica completa de un posible programa de 

desarrollo regional, y un plan estratégico preliminar del SOB. Y rápidamente se vio que, 

si se le asignaban sólo esas actividades, esa EPM podía realizarse si la universidad decidía 

tomarla a su cargo. Y siempre limitándose a esa parte del proceso total eso era lógico, 
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porque:  

a) la UPSO satisfacía las condiciones propuestas en el apartado IV.1.1. de la presente 

tesis, para convertirse en un actor ideal para desempeñar el rol de promotor del 

PROFIR. Nótese que, aunque esto valiese sólo durante la etapa inicial, permitía 

poner en marcha un proyecto que para ella era de gran interés académico. En 

efecto, sin exigirle recursos económicos significativos, abría un nuevo campo de 

investigación en una de sus líneas centrales, y además generaba contenidos y 

contribuía a la formación de los docentes de la UPSO correspondientes a la 

Licenciatura en Desarrollo Local y Regional, a la Licenciatura en Política Local y 

Gestión Pública y a la Maestría en Emprendedorismo para el Desarrollo Territorial 

aprobada por la CONEAU. 

b) el hecho de ser promovido sólo desde el seno de la Universidad, facilitaba mucho 

el inicio del PROFIR, dado que para hacerlo no había necesidad de establecer 

consensos preliminares, que, si bien serían imprescindibles, se podían aplazar para 

las siguientes etapas. 

c) con la realización de estas actividades iniciales (planificación táctica del programa 

y estratégica del territorio), la UPSO tenía condición de desempeñar el rol de 

inductor (en los términos de Boisier, 1988), e incluso de mantener en simultáneo 

su rol de promotor del PROFIR. 

d) a esta altura puede verse que se estaría hablando de comenzar las tareas iniciales 

de un emprendimiento público, respecto del cual la UPSO habría desempañado el 

rol de Organización Madre. 

e) y como se adelantó, llevar adelante el esquema propuesto equivaldría a asumir que 

de lograrse lo propuesto, el PROFIR resultaría ser un spin-off universitario de tipo 

asociado. 

Desde el CEDETS, se vislumbró como recurso que, si se limitaba la participación 

en una primera etapa, la actividad era posible ser realizada. Y más aún, si eso permitía 

concretar un plan estratégico preliminar, con algún grado de participación regional que 

más tarde podía ampliarse, la misma universidad podía tomar a su cargo la tarea. Se 

decidió entonces que la primera etapa se realizase a escala territorial, pero se la 

encuadrase de momento en el marco de una experiencia académica. El plan resultante, 

que se denominaría Plan Estratégico Participativo Preliminar (PEPP), podría luego 

ofrecerse como propuesta a todos los municipios del SOB para que fuera revisada y 
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completada por sus respectivos funcionarios y técnicos, período de tiempo que por su 

naturaleza se constituía en una fase de participación ampliada del mencionado plan 

estratégico. Obviamente se consideró que mientras esa herramienta estaba sometida a 

discusión, se estaba abriendo un proceso de interacción gradual que facilitaría más tarde 

la conformación de una estructura asociada entre esos municipios y la universidad, que 

sería quien desempeñase en la etapa final (ES) el rol de Promotor del PROFIR. Esa 

estructura asociada tendría las características que la convertían en actor ideal para ese 

estadio del programa de desarrollo regional. 

En resumen, lo que se derivaba de la planificación táctica global del PROFIR, era 

que fuese concebido como un spin-off de la UPSO, que por su naturaleza resultaría ser 

un spin-off asociado con los municipios, del que la UPSO asumiría el rol de organización 

madre. Además, sin haber aún definido el tipo de la sociedad a constituir, se proponía que 

la UPSO participase en su órgano directivo junto con las autoridades municipales de la 

región. En la figura IV.2 se muestra de manera esquemática la planificación táctica global 

del proceso. 

 

Figura IV.2 

Planificación Táctica Global del PROFIR planteado como un spin-off universitario 

asociado 

 

 

  

 

Fuente: elaboración propia 

 

IV.2. Enfoque sistémico de la evolución del PROFIR 

En esta sección se analiza la evolución del PROFIR desde el enfoque sistémico. 

La aplicación de este enfoque a las organizaciones es de uso frecuente en la bibliografía, 

y fue validado, entre otros (ver Capítulo II), por Valdés Herrera (2010) al afirmar que 
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“una organización es un sistema social abierto, que constituye un organismo vivo, 

dinámico, con la flexibilidad necesaria para asimilar el cambio, y que recibe determinados 

recursos transformándolos en productos y/o servicios” (p. 2). El enfoque parte de la base 

que los sistemas presentan características que le son propias y que exceden las 

capacidades de sus elementos. En otras palabras, el todo exhibe características y 

propiedades que eventualmente no estarían presentes en sus elementos si se los tomara de 

manera aislada, y surgen de la sinergia de la interacción entre ellos, que Chiavenato 

(2007) menciona como emergente sistémico. A esto debe sumarse que este tipo de 

sistemas presentan interacciones con el ambiente en el que están insertos.  

De hecho, a principio de siglo Boisier (2003) sostenía que:  

habría que repensar el desarrollo (el proceso y su estado de realización en 

cualquier momento) a la luz de un marco de razonamiento más sistémico. 

Concretamente habría que reflexionar y trabajar el tema desde la perspectiva de la 

teoría de sistemas y ello llevaría rápidamente a sospechar que el desarrollo 

―territorial como es ―no es sino una propiedad emergente de un sistema 

territorial complejo y altamente sinergizado. (p. 61). 

Dos décadas más tarde, Chrestia23 (2024), retomaría la sugerencia y la aplicaría al 

estudio de un programa planificado de desarrollo municipal. En la presente tesis, este 

enfoque se extiende al caso de un programa planificado de desarrollo regional. 

Aquí se analiza entonces, al PROFIR, como un sistema compuesto de tres 

subsistemas en serie, cada uno correspondiente a una de las tres etapas del programa, 

aprovechando el hecho de que las mismas son consecutivas en el tiempo. Este formato 

termina resultando muy útil, pues simplifica la presentación y permite analizar 

independientemente los procesos de transformación que tienen lugar en cada subsistema.  

Cabe consignar que en el desarrollo de este análisis se mantendrá el lenguaje de 

Chiavenato (2007), en particular cuando establece que los sistemas se caracterizan por 

determinados parámetros, que son insumo, resultado, procesamiento, retroalimentación y 

ambiente, todos ellos debidamente explicados en el capítulo II de esta tesis.  

 
23 Tal y como se mencionó previamente, hay un antecedente muy reciente de un análisis sistémico de un 

proceso planificado de desarrollo local, en la Tesis Doctoral de Chrestia (2024), “Enfoque sistémico de un 

Programa Planificado de Desarrollo Municipal. Propuesta metodológica para propiciar su sostenibilidad en 

el tiempo” 
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Para presentar adecuadamente al PROFIR desde este enfoque, se consideró 

conveniente dividir esta sección en cuatro apartados: uno total, el IV.2.1. donde se analiza 

el programa como un sistema global; y otros tres, del IV.2.2. al IV.2.4., donde se los 

considera como subsistemas correspondientes a cada una de las etapas del programa.  

 

IV.2.1. Representación sistémica global del PROFIR 

En la figura IV.3 se ilustra en forma esquemática al sistema PROFIR global, 

donde pueden verse a las tres etapas que conformarán el spin-off bajo el formato de 

subsistemas en serie o sucesivos. Esta representación ofrece una visión general del 

sistema, mientras que en los incisos siguientes se detallará ampliamente cada uno de los 

subsistemas que lo componen. Como siempre ocurre, esos tres subsistemas están 

inmersos en el medio ambiente, dentro del cual, aunque le pertenece, conviene diferenciar 

al más restringido ámbito académico del más amplio ámbito territorial, que, por supuesto 

siempre lo incluye, sobre todo cuando la universidad que acompaña al proceso es la de la 

región que es objeto de la intervención.                                                 

Yendo ahora al detalle de la figura IV.3, allí puede observarse que en lo que hace 

a la proveniencia de los insumos de los distintos subsistemas, pueden distinguirse tres 

tipos: las que ingresan desde el ambiente (sea del ámbito académico como del territorial), 

las que son resultados del subsistema precedente, y las que resultan ser 

retroalimentaciones de distintos procesos del mismo subsistema (representadas por 

flechas a trazos). Enfocando ahora al destino de los resultados de cada subsistema, 

también se pueden diferenciar tres casos: los que se vuelcan al medio, los que se 

retroalimentan, y los que se convierten en insumos del subsistema que sigue (indicados 

por su importancia con una flecha más gruesa). Por último, en lo que hace a las flechas 

que aparecen debajo de la figura tienen como fin indicar dentro de que ámbitos 

específicos se propone que se promuevan y se lleven a cabo los procesos de 

transformación en los distintos periodos del tiempo. En efecto, en el caso del PROFIR, 

toda la Etapa de Puesta en Marcha y buena parte de la etapa de inducción y de 

organización fue promovida y ejecutada a partir de los recursos económicos y humanos 

provistos por la UPSO. Mas tarde, y progresivamente, a esta promoción del programa 

también se sumarán los gobiernos locales. 

Por último, en la figura se destaca que el resultado final del Subsistema 3 (ES), y 

de todo el sistema, se orienta al desarrollo regional endógeno (DRE), consolidando el 
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impacto del sistema PROFIR en la región. 

 

Figura IV.3 

 Representación sistémica global del PROFIR 

Fuente: elaboración propia 

 

Cabe consignar que, aunque en general, los insumos provenientes del medio 

ingresan desde los dos ámbitos en que se podría dividir el ambiente (el académico y el 

territorial), la mayor parte de los que ingresan en los subsistemas 1 y 2 provienen del 

ámbito académico, que está actuando como organización madre y también ve a estas 

tareas como parte de una experiencia piloto a escala de desarrollo regional, que contiene 

muchos elementos innovativos y que aporta muchas experiencias de las que pueden surgir 

nuevos conocimientos. En cambio, los resultados del subsistema 3 se vuelcan 

mayoritariamente al ámbito territorial, aunque en caso de lograr que el PROFIR se 

sostenga en el tiempo, el participar de pleno en esta experiencia a escala permitirá que el 

ámbito académico se nutra de conocimientos originales y sumamente valiosos, difíciles 

de adquirir de otro modo. En particular, además de su eventual valor científico, estos 

conocimientos, para la UPSO, serán un valioso aporte a la currícula de las carreras de 
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grado y posgrado que ofrece a la región. 

Por último, en lo que hace a las realimentaciones indicadas en los subsistemas con 

líneas de trazos, su descripción se realizará en los apartados que siguen, en los que 

sucesivamente se analiza los tres subsistemas que componen el sistema PROFIR.  

 

IV.2.2. El Subsistema 1 (SS1): análisis y representación sistémica de la EPM 

La representación sistémica detallada del subsistema correspondiente a la Etapa 

de Puesta en marcha del PROFIR (se recuerda que al momento de escritura de esta tesis 

la EPM estaba concluida), incluyendo los distintos procesos de transformación que se 

llevaron a cabo en él con sus respectivos insumos, resultados y posibles 

retroalimentaciones, se presenta en la Figura IV.4. 

Una primera aproximación global muestra que en este subsistema se desarrollaron 

básicamente cinco procesos de transformación (PT), a saber:  

❖ PT 1A: Actividades gerenciales,  

❖ PT 1B: Planificación Táctica del PROFIR,  

❖ PT 1C: Planificación Estratégica Participativa Preliminar del SOB,   

❖ PT 1D: Aplicación de C+D+I al PROFIR, y 

❖ PT 1E: Actividades de difusión y divulgación académica 
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Figura IV.4 

 Representación esquemática del Subsistema SS1 (EPM-PROFIR) 

 

 

 

 

Figura IV.4 

 Representación esquemática del Subsistema SS1 (EPM-PROFIR) 
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Para una mejor presentación del análisis de este subsistema se ha encontrado 

conveniente ir tratando sucesivamente (en el orden propuesto en la figura) a los cinco 

PTs, explicando tanto su función dentro del todo, como sus principales insumos, 

resultados, y las eventuales retroalimentaciones que tienen lugar entre ellos. Y para 

facilitar esta descripción, al análisis de cada proceso de transformación se acompaña con 

una figura del mismo, la que no es sino el recorte correspondiente de la figura IV.4. del 

subsistema SS1. 

 

❖ PT 1A: Actividades gerenciales: las actividades de este proceso de transformación están 

relacionadas con la dirección, administración y provisión de los recursos que requiere el 

adecuado funcionamiento del proyecto durante toda la EPM. Obviamente, en su carácter 

directivo, las distintas actividades a ejecutar debieron ser previamente validadas, y por 

ende esas tareas también se incluyen dentro de este proceso.  

 

Figura IV.5  

PT 1A: Actividades gerenciales (EPM-PROFIR) 

 

                                                                                         

Figura IV.5  
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Fuente: elaboración propia 
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En la fig. V.5 se destacan los siguientes elementos: 

➢ Insumos PT 1A:  

De la Figura IV.5 puede observarse que los insumos esenciales del PT 1A fueron 

cuatro, a saber:  

a) las Bases Globales: al momento de delegar en el CEDETS la planificación táctica 

de un programa de desarrollo territorial en el SOB, los fines y la cultura propia de 

la Organización Madre determinaron tácitamente varios requisitos que el proyecto 

a realizar debía tener en cuenta. En lo esencial, estos requisitos eran: en lo 

organizativo: 1) que el programa se manejase, en las primeras etapas, a través de 

las capacidades en vinculación y extensión con que cuenta la UPSO; y en lo 

territorial 2) entender al desarrollo regional según una concepción amplia del 

término, es decir que las actividades que en su marco se implementen contribuyan 

al bienestar de los habitantes de toda la región (el SOB), 3) diseñar una 

metodología de intervención que permita que esas actividades resulten de una 

planificación estratégica endógena y participativa del territorio, y 4) propender a 

la sostenibilidad en el tiempo del programa, como forma de asegurar la 

implementación de las actividades planificadas, y con ello el impacto en el 

desarrollo esperado. 

b) los Recursos humanos y económicos (RRHH y EE) necesarios: se hace aquí 

referencia tanto a la financiación del programa como a la provisión de los agentes 

(en cantidad y calidad) que el mismo necesite. Estos recursos fueron provistos en 

su mayor parte por la organización madre.  

c) el Diseño de la estructura organizativa para la EPM: obviamente, al inicio de la 

etapa que coincidía con el inicio del programa, no se contaba con este insumo. Es 

por esta razón que en el esquema no se representa como una entrada desde el 

ambiente, sino que ingresa a este proceso como una retroalimentación proveniente 

del proceso de planificación táctica (PT 1B).  Por ello, en los diagramas de las 

figuras (IV.4 y IV.5) se lo visualiza como una de las dos líneas de trazos que 

vinculan a los dos procesos. El correcto diseño de la estructura organizativa de 

administración y gestión de esta etapa de puesta en marcha, al igual que el de las 

siguientes, debiera ser una de las actividades fundamentales debido a que de esto 

depende el buen funcionamiento de la EPM. Claro que la falta de experiencia 
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previa en llevar adelante procesos de naturaleza regional en el seno de una 

universidad, y la escasa bibliografía en el tema, obligó de alguna manera a que se 

fuera avanzando a partir de la práctica, tal como se discutirá en la próxima sección.  

d) una Propuesta de la estructura organizativa de la EIO: este es el otro diseño que 

ingresa al PT1A como retroalimentación de un resultado del PT1B, y por ende 

también se lo incorpora en las figuras IV.4 y IV.5 por una línea de trazos. En la 

práctica, esta retroalimentación representa el hecho de que la dirección de la 

organización madre recibió del grupo de planificación táctica del PROFIR una 

propuesta de estructura de administración y gestión de la etapa siguiente, la EIO, 

para considerarla y luego facilitar su implementación, para así permitir el 

funcionamiento de la segunda etapa del programa. 

 

➢ Resultados PT 1A:  

Los resultados más importantes de este proceso, que tiene como objetivo posibilitar 

el funcionamiento general del PROFIR, y en particular de la EPM, pueden englobarse en 

tres, a saber:  

a) la Estructura organizativa de la EIO: este es otro de los resultados relevantes del 

PT1A, pues al anticipar una propuesta de una estructura para la segunda etapa, 

contribuye al trabajo del nuevo grupo de trabajo a constituir, facilitando así al 

funcionamiento de esa etapa por venir. 

b) la Conformación de la estructura organizativa de la EPM: haber conseguido la 

aceptación y la provisión de los recursos para el armado y funcionamiento de esta 

estructura fue un resultado relevante de este proceso, pues permitió el arranque 

efectivo del programa, incluyendo las actividades de campo (que se detallarán en 

el capítulo V). En la práctica, la implementación de la estructura definitiva de la 

etapa se fue dando de manera progresiva, a medida en que se iba avanzando en el 

tema y adquiriendo experiencia propia. La estructura resultante se basó en la 

propuesta ingresada a este proceso, producto de la planificación táctica 

desarrollada en el PT 1B. Esa estructura se presentará en el IV.3.1 (y se 

esquematizará en la Figura IV.22).  

c) la Financiación y administración de la EPM: el hecho de que fuese la universidad 

de la región (la UPSO) quien asumiese el rol de promotor de esta etapa, significó 
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en la práctica que ella tomase a su cargo estas funciones, y puede decirse que las 

desempeñó en forma adecuada, permitiendo que la etapa finalice habiendo 

logrado los resultados esperados.  

 

❖ PT 1B: Planificación Táctica del PROFIR: en el caso de un programa de desarrollo de 

un territorio con las características del SOB, al que se podría definir como políticamente 

no consolidado, ya se han presentado las pocas alternativas que existen para conseguir 

que sea de naturaleza endógena desde sus inicios. También se aclaró que por esa causa 

fue la universidad de la región la que aquí asumió el desafío. Aun así, para que el PROFIR 

se ponga en marcha y luego se sostenga en el tiempo, la cuestión de la gestión y 

administración de todo el programa se convierte en un punto central. Como se ha 

comentado, asumiendo que a futuro se visualice al PROFIR como un spin-off asociado, 

en sus primeras fases se lo puede catalogar como un emprendimiento público en el que la 

UPSO asume el rol de organización madre. En ese carácter, una de sus primeras 

decisiones fue delegar en el CEDETS la tarea de planificar tácticamente todo el programa, 

para lo cual el Centro conformó un ámbito de trabajo compuesto por académicos con 

experiencia en el tema de desarrollo local y regional. Desde lo sistémico, a la tarea que 

llevó a cabo ese grupo se la considera como el proceso de transformación que en la figura 

IV.4 se identificaba como PT 1B. En lo que sigue, en la figura IV.6 se presenta un 

diagrama específico del mismo.  

 

En la fig. V.6 se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT 1B:  

De la figura surge que los insumos fundamentales de este proceso fueron dos: a) 

las bases globales del PROFIR (explicadas previamente debido a que también fueron un 

insumo del PT 1A); y b) los recursos humanos y económicos asignados al PT 1B. En ese 

sentido, en lo que hace a lo económico, la evolución de este proceso no introdujo costos 

incrementales más allá de los costos propios de funcionamiento, y en lo que se refiere a 

los recursos humanos, fueron suministrados por la OM. En este proceso en particular, 

además de los agentes administrativos, se afectaron recursos con experiencia en 

organización de procesos de desarrollo territorial a escala. 
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Figura IV.6 

 PT 1B: Planificación Táctica del PROFIR (EPM-PROFIR) 

 

 

➢ Resultados PT IB:  

Los resultados fundamentales de este proceso fueron cinco. Estos se detallan a 

continuación:   

a) el Diseño de la estructura organizativa para la EPM: como es natural, lo primero 

a definir fue el diseño de una estructura organizativa mínima que permitiese el 

funcionamiento adecuado de la etapa inicial en curso. Este formato, validado en 

el PT 1A, fue el que coordinó y ordenó el funcionamiento de este primer 

subsistema SS1.  

b) una Propuesta de la estructura organizativa de la EIO: para lograr este resultado 

se debieron primero analizar los procesos que necesariamente deberían llevarse 

adelante en la segunda etapa, y, en consecuencia, como se verá en IV.3.2, se 

seleccionó la estructura de administración y gestión que, dentro de las factibles de 

implementar, apareció como más conveniente para ejecutar las actividades que 

allí deberían llevarse a cabo. 

Figura IV.6 

 PT 1B: Planificación Táctica del PROFIR (EPM-PROFIR) 
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c) una Metodología de trabajo de la EIO: este proceso de planificación táctica 

también incluía una propuesta de organización y funcionamiento de la segunda 

etapa del PROFIR. El aporte global de este resultado, que se verá en detalle más 

adelante, fue proponer que se desarrollará cuidadosamente una primera fase, 

denominada de inducción, la que facilitará las posteriores tareas de organización, 

que son claramente necesarias para la creación del spin-off PROFIR. 

d) una Propuesta preliminar de diseño de la estructura organizativa de la ES: esta 

tarea, en lo conceptual análoga a la mencionada arriba en b), se llevó a cabo aquí 

porque para gestionar con buenas probabilidades de éxito la participación 

ampliada a los gobiernos municipales, desde esta la etapa inicial (EPM) debía 

pensarse tácticamente el programa todo. Queda claro que esta propuesta 

preliminar sólo se basó en considerar las exigencias que plantearía su última etapa, 

asumiendo que su tarea principal sería la de implementar las actividades 

planificadas en las dos etapas anteriores. Sin embargo, debido a la distancia 

temporal y de evolución del PROFIR que separa a esta etapa inicial (EPM) de la 

tercera y última (la ES), debe asumirse al ejercicio de planificación táctica de la 

ES como preliminar. Naturalmente, el formato organizativo que tendrá el spin-off 

PROFIR dependerá en mucho de la configuración final que asuma el compromiso 

entre las partes intervinientes.  

e) las Bases Metodológicas de Planificación Estratégica Participativa del SOB: 

como parte de la planificación táctica, se definieron las grandes líneas bajo las 

cuales se debía encuadrar la planificación estratégica del territorio. Partiendo de 

la base de que tendría naturaleza estratégica, endógena y participativa, se asumió 

que además debería planteársela como un documento flexible que admitiese en 

todo momento el ingreso de nuevas actividades y eventuales eliminaciones de 

algunas de las preexistentes. También se acordó que la planificación realizada en 

esta primera etapa tendría características de una versión preliminar, así, en la 

siguiente etapa de inducción y organización, se podría recurrir a una participación 

ampliada a todos los gobiernos municipales del SOB, con el fin que de ella resulte 

una versión inicial que nutra al spin-off, permitiéndole desde el primer momento 

comenzar a implementar actividades multimunicipales planificadas. Por todo lo 

antedicho, se entiende que estas bases sean un resultado de PT 1B que ingresa 

como insumo básico del PT 1C. 
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❖ PT 1C: Planificación Estratégica Participativa Preliminar (Pepp) del SOB: aunque 

se ha mencionado con anterioridad, se resalta aquí el carácter preliminar de esta 

planificación, debido a que, en esta etapa, metodológicamente el diseño y la coordinación 

estarían a cargo de la UPSO, por lo que su viabilidad dependería de los recursos que la 

misma (la OM) podría volcar en el PROFIR. A su vez, este carácter preliminar lo 

establece la necesidad de una instancia posterior de participación ampliada. El recorte de 

la figura IV.4, correspondiente al enfoque sistémico de este proceso de transformación, 

se presenta a continuación en la figura IV.7. 

 

Figura IV.7 

 PT 1C: Planificación Estratégica Participativa Preliminar del SOB (EPM-PROFIR) 

 

 

Como se describirá en mayor detalle en el capítulo V, la Pepp del SOB consistió 

primero en un trabajo de campo con el objetivo de obtener un diagnóstico, que implicó la 

realización de encuestas y entrevistas a residentes de ocho municipios del SOB 

(Patagones, Cnel. Rosales, Cnel. Dorrego, Tres Arroyos, Cnel. Pringles, Saavedra, Cnel. 

Suárez y Gral. La Madrid). Dada la abundante información secundaria disponible (buena 

parte de recolección sistemática y periódica propia), y el conocimiento de primera mano 

del territorio que poseía el personal de la UPSO después de más de 25 años de hacer 

docencia presencial y extensión en el interior de la región, las encuestas se concentraron 

sólo en ciertos aspectos de gran importancia para el desarrollo previsto y de los que no se 

 PT 1C: Planificación Estratégica Participativa Preliminar del SOB (EPM-PROFIR) 
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tenía adecuada información. Se trataba de aspectos poco conocidos, asociados a la 

cuestión identitaria y al grado de integración territorial (serán descriptos en detalle en 

V.1.3.). En simultáneo, las entrevistas consultaban directamente a los habitantes sobre 

posibles actividades multimunicipales que consideraran de interés para la región. Las 

respuestas obtenidas constituyeron una de las fuentes para la selección de las actividades 

multimunicipales que serían incorporadas en el PEPP (descriptas en V.3.4). Aunque 

estaba prevista en la etapa posterior (la EIO) una fase de participación ampliada, estas 

contribuciones preliminares constituirían un valioso insumo para ese Subsistema 2, 

momento en el cual tendría lugar lo que se definió como planificación participativa 

ampliada.  

En la fig. V.7 se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT 1C:  

Los insumos necesarios para el adecuado desarrollo del PT 1C fueron principalmente 

tres, a saber:  

a) los Recursos humanos y económicos (RRHH y EE): requeridos para este fin fueron 

importantes, debido a que el proceso incluía un trabajo de campo en un territorio 

muy extendido. Como en todos los casos, los recursos económicos fueron 

provistos por la OM. También lo fueron, obviamente, los recursos humanos, todos 

agentes de la UPSO. A estos últimos se los podría diferenciar en dos grupos: i) 

especialistas con experiencia en planificación estratégica territorial; y ii) docentes 

dedicados a supervisar el trabajo de campo en cada localidad.  

b) la Metodología de Planificación Estratégica Participativa: teniendo en cuenta las 

características y particularidades del territorio elegido, las reglas del arte en 

planificación estratégica participativa territorial fueron aportadas como insumo a 

este proceso por un grupo de especialistas en el tema del CEDETS, arriba 

definidos como grupo i), al que desde el primer momento se incorporó la Tesista.  

c) las Bases metodológicas de la PE Participativa del SOB: generadas en el PT 1B, 

también ingresan a este PT 1C como insumo. Como se expresó previamente, en 

consenso con la OM se estableció el tipo de planificación esperada (estratégica, 

endógena y participativa, además flexible, es decir que en todo momento 

admitiese el ingreso de nuevas actividades y eventuales actualizaciones de algunas 
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de las preexistentes, o también eliminaciones por pérdida de interés u 

obsolescencia). Además, las Bases Metodológicas sugerían mecanismos y 

recomendaciones para que la planificación estratégica de la región esté orientada 

a la sostenibilidad en el tiempo del PROFIR. 

 

➢ Resultados PT 1C:  

Como resultados del PT 1C: se consideran básicamente dos:    

a) el Plan Estratégico Participativo Preliminar (PEPP) del SOB: durante el PT 

1C se logró conformar una propuesta preliminar de Plan Estratégico 

Participativo del SOB. Entre otras tareas, se llevó a cabo un diagnóstico 

actualizado y ampliado del SOB. La ampliación consistió principalmente en 

determinar el grado de identidad y el patriotismo regional de los habitantes y 

el grado de integración intermunicipal. Este análisis permitió la incorporación 

de un eje temático vinculado a dichas cuestiones en el PEPP. El diseño y la 

ejecución de las actividades que condujeron a este resultado se describen en 

detalle en el Capítulo V. La naturaleza preliminar se debe a que se acepta como 

indispensable una instancia de participación ampliada, sólo que la misma se 

propuso realizarla en la etapa siguiente del PROFIR, la EIO.   

b) una Propuesta de metodología de participación ampliada: esta propuesta 

corporiza el formato de consulta de segunda instancia (en términos de 

metodología y de alcances), mediante la cual se espera completar la 

planificación preliminar analizada arriba como resultado de este proceso. Con 

la suma de las nuevas contribuciones obtenidas en la segunda etapa se 

conformará el Plan Estratégico Participativo inicial del PROFIR, que ahora 

incluirá tareas y actividades provenientes de múltiples fuentes conocedoras de 

la realidad y las necesidades del SOB. 

 

❖ PT 1D: Aplicación de Ciencia, Desarrollo e Innovación (C+D+I) al PROFIR: el objeto 

central de este proceso de transformación, que se desenvolvió desde el primer instante, 

fue generar conocimiento a partir de la poco frecuente experiencia de una universidad 

promoviendo con sus recursos propios un proceso planificado de desarrollo a escala en 

toda su región de influencia. También, y como resultado que podría asumirse como de 
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ciencia aplicada, esbozar los primeros lineamientos de una metodología propia para 

inducir y sostener programas planificados de desarrollo regional. En efecto, los agentes 

UPSO que trabajaban en el tema tenían experiencia previa en programas planificados en 

desarrollo municipal, pero no en este tipo de programas regionales; y se entendía que la 

naturaleza distinta de estos territorios requeriría diferentes metodologías para su abordaje.  

Un diagrama específico de este proceso de transformación es presentado en la figura 

IV.8.  donde se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT1D:  

Los insumos necesarios para el adecuado desarrollo del PT 1D fueron principalmente 

tres, a saber:  

a) los resultados del PT 1B: el diseño de la estructura organizativa para la EPM, una 

propuesta de la estructura organizativa de la EIO, una metodología trabajo de la 

EIO, una propuesta preliminar diseño estructura organizativa de ES; y las bases 

metodológicas de la PE participativa del SOB. 

b) los resultados del PT 1C: el PEPP del SOB, y la propuesta de metodología de 

participación ampliada. 

c) los Recursos humanos (RRHH), conformado por académicos pertenecientes al 

Área de investigación “Desarrollo local y Regional” de la UPSO.  

 

➢ Resultados del PT 1D:  

Como resultados del PT1D se obtienen los siguientes:  

 

a) una tesis doctoral en curso: obviamente, se trata de la presente tesis doctoral, 

donde esencialmente se exponen los desarrollos metodológicos alcanzados 

durante la EPM.  

b) una metodología propia de DR (preliminar): aunque al respecto no se llegaron a 

conclusiones acabadas durante la EPM, de todos modos, los avances 

metodológicos realizados en esta etapa y que resultan de interés general en lo 

referido a los programas planificados de desarrollo regional, son de interés directo 

de los integrantes del área de investigación en Desarrollo Local y Regional del 



127 
 

127 
 

CEDETS, y también de los docentes de materias vinculadas con el tema que se 

dictan en diferentes carreras de la UPSO. 

 

Figura IV.8 

PT 1D: Aplicación de C+D+I al PROFIR (EPM-PROFIR) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

❖ PT 1E: Actividades de difusión y divulgación del PROFIR: en este proceso se 

desarrollaron acciones que tenían como objetivos: a) difundir internamente en la 

Universidad los avances y los alcances del PROFIR, con el doble fin de informar y 

concientizar a la comunidad universitaria sobre la importancia para la UPSO de llevar a 

 PT 1D: Aplicación de C+D+I al PROFIR (EPM-PROFIR) 
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cabo un programa de este tipo, que va en línea directa con sus objetivos institucionales al 

apuntar directamente al desarrollo armónico de su región de influencia; y b) divulgar en 

el ámbito científico los desarrollos académicos y las innovaciones que van surgiendo del 

programa, sea presentándolos en reuniones científicas o divulgando los logros obtenidos 

a través de su publicación en revistas especializadas. De hecho, la misma redacción y 

presentación de la presente tesis doctoral puede considerarse parte de los resultados de 

este proceso. 

 

Figura IV.9 

    PT1E: Actividades de difusión y divulgación académica del PROFIR (EPM-PROFIR) 

 

En la fig. V.9 se destacan los siguientes elementos: 

➢ Insumos del PT 1E:  

Los tipos de insumos necesarios para este proceso de transformación son dos: 

a) los Recursos humanos y Económicos (RRHH y EE), que son los que 

desarrollarían las actividades requeridas, y permitirían a la vez dar a conocer 

al PROFIR como un programa institucional de relevancia hacia adentro de la 

UPSO.  

Fuente: elaboración propia 
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b) los resultados del PT 1D: una tesis doctoral en el tema y una metodología 

propia de DR (preliminar).  

 

➢ Resultados del PT 1E:  

Principalmente, los resultados del PT 1E fueron dos, a saber:  

a) la Adopción interna del PROFIR: este es un resultado de máxima relevancia para 

el programa, porque dejó abierta las puertas a la etapa de inducción y organización 

que sigue. Es una adopción establecida si se quiere de hecho, pero que se 

manifiesta en el acuerdo y apoyo en la actual prosecución de sus actividades. 

b) Publicaciones y presentaciones en reuniones académicas: en esta línea, como es 

lógico, los resultados son aún incipientes, pero permiten divulgar en los ámbitos 

científico especializados en el tema los avances y los desarrollos alcanzados. 

Como se ha indicado, la presente tesis pretende ser una contribución en este 

sentido. 

 

IV.2.3. El Subsistema 2 (SS2): análisis y representación sistémica de la EIO 

En la Figura IV.10. se ilustra en el mismo formato empleado para EPM la 

representación sistémica de la EIO del PROFIR. Cabe aclarar que al momento de escritura 

de esta tesis la ejecución de esa etapa ha sido objeto de mucha revisión, además de 

búsqueda del momento más adecuado para realizarla, por lo que la misma recién se 

encuentra en sus inicios. En la actualidad, se están terminando de definir las estrategias 

para llevar adelante las actividades de inducción necesarias y las de campo restantes. Por 

lo tanto, el estudio de los procesos de transformación esenciales que se deberán generar 

en esta segunda etapa resulta de la planificación táctica realizada en la EPM. 
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Figura IV.10 

Representación esquemática del Subsistema 2 (EIO-PROFIR) 

 

 

 

Figura IV.10 

Representación esquemática del Subsistema 2 (EIO-PROFIR) 
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Como se observa en el diagrama (sin desmedro a que la práctica haga luego 

conveniente plantear algunas modificaciones), es evidente que, para lograr los resultados 

esperados en esta etapa, deben llevarse a cabo cinco procesos de transformación, a saber:  

❖ PT 2A: Actividades gerenciales;  

❖ PT 2B: Inducción y organización del Spin-off PROFIR;  

❖ PT 2C: Planificación Estratégica Participativa Inicial del SOB; 

❖ PT 2D: Aplicación de C+D+I al PROFIR; y  

❖ PT 2E: Actividades de difusión del programa y Divulgación Académica 

del PROFIR.  

Tal y como se realizó en la descripción del SS1, aquí también se consideró 

apropiado presentar, a continuación de esta visión conjunta del subsistema, una 

explicación de cada uno de los procesos de transformación que lo integran, acompañada 

de una figura del mismo, que resultará ser un recorte de la figura del subsistema SS2 (Fig. 

IV.10). 

 

❖ PT 2A: Actividades gerenciales: Tal como ocurriera en la etapa anterior en el PT 1A, aquí 

se da un proceso de transformación donde las actividades que se llevan a cabo son de 

naturaleza esencialmente administrativas y de toma de decisión. En particular, se destacan 

las de gestión con los gobiernos locales, las de consulta, supervisión del avance y 

validación de las propuestas, todas relacionadas con la dirección. Aquí, sin embargo, 

aparece un cambio respecto de la etapa anterior, donde al mencionar este nivel se hacía 

referencia a la dirección de la OM, es decir, de la UPSO. Ahora, las decisiones también 

estarán a cargo de ella, pero sólo durante la primera fase, la de Inducción. Para la segunda, 

la de Organización, a quienes conformaban la dirección original se sumarán para la toma 

de muchas de las decisiones (en particular las relacionadas con el formato a adoptar y las 

acciones a realizar en la tercera etapa), los gobiernos locales. Esto porque será entre todas 

las instituciones que ellos representan que, de una u otra forma, conformarán el futuro 

spin-off. Hecha esta salvedad y asumiendo nuevamente la denominación genérica de la 

Dirección, obviamente será quien va a tener a su cargo la provisión y administración de 

los recursos que exige el adecuado funcionamiento del proyecto durante toda esta etapa 

(la EIO). Enfocándolo ahora como un importante proceso de transformación de este 
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subsistema, en lo que sigue se describen tanto los insumos que entran en él, como los 

resultados que allí deberán generarse. 

 

Figura IV.11 

PT 2A: Actividades gerenciales (EIO-PROFIR)  

 

 

 

 

En la fig. V.11 se destacan los siguientes elementos: 

➢ Insumos del PT 2A:  

Los insumos esenciales de este proceso serían cinco, a saber: 

a) los Recursos humanos y económicos afectados a este proceso: principalmente se 

hace referencia a agentes que tienen las incumbencias y el poder de decisión para 

manejar y atender las necesidades que vayan surgiendo durante la marcha de esta 

etapa del PROFIR.  

b) la Estructura organizativa de la EIO: se hace referencia aquí a la versión de la 

estructura organizativa de la etapa que fuera propuesta en la etapa anterior 

Figura IV.11 

PT 2A: Actividades gerenciales (EIO-PROFIR)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

 

 

Insumos Procesos de Transformación (PT 2A) 

 

Resultados 

PT 2A: Actividades gerenciales  

RRHH y EE 

Financiación y adm. 

EIO 

 

Estructura organizativa de 

la ES 

 

Insumo 

SS3 

Recursos 

adicionales (de 

terceros) 

 

Evaluación del 

avance del PROFIR   

 

(PT 2B) 

Fuente: elaboración propia 

Documento constitutivo 

del spin-off PROFIR 

Propuesta de las bases 

definitivas del PROFIR 

(Spin-off Universitario) 

(Hacia PT 2E) 

Estructura 

organizativa EIO 

 

Resultado 

SS1 

Insumo 

SS3 



133 
 

133 
 

(descripta en detalle en IV.3.2.). Su implementación, con eventuales 

modificaciones para lograr un diseño óptimo, serán parte de las tareas gerenciales 

de esta EIO. Al momento de redactar esta tesis ese ordenamiento está en análisis 

y discusión, debido a que tanto el formato como el tamaño de esa estructura 

depende de la situación general de la UPSO, dado que, al menos durante la fase 

de inducción, seguirá estando a cargo del programa. 

c) La Estructura organizativa de la ES: recuérdese que durante la primera etapa o 

EPM se había trabajado sobre el tema y se realizó una propuesta preliminar (que 

se mostrará adelante, en el apartado IV.3.3). Durante el PT 2A, y muy 

particularmente durante la fase de organización, deberán analizarse los posibles 

formatos de estructura organizativa que resultan del proceso de transformación 

PT 2B2, y seleccionar al que se encuentre más conveniente para presentarlo 

inicialmente a los potenciales participantes asociados que conformarán la 

conducción del futuro spin-off.  

d) Propuesta de las bases definitivas del PROFIR (Spin-off Universitario): este 

insumo ingresa proveniente del proceso que se analizará a continuación (PT 2B2), 

y consiste en una propuesta con elementos esenciales para diseñar, consensuar y 

conformar el spin-off PROFIR. 

e) Recursos adicionales (de terceros): estos recursos, vistos desde lo sistémico, 

plantean un caso curioso: son un resultado que de obtenerse serían a la vez un 

insumo del proceso. Esto ocurre, como se verá, porque estos recursos se habrán 

logrado a través de tareas de gestión específicas llevadas a cabo con este fin. En 

otras palabras, este proceso consiste en llevar a cabo tareas con el objeto de 

conseguir recursos adicionales para el PROFIR, que en la práctica pueden 

realizarse ante distintas instituciones u organismos. Por lo tanto, la evolución de 

este resultado del PT 2A es ilustrada, en las Figuras IV.10 y IV.11, con la línea a 

trazos que indica una retroalimentación del mismo proceso. 

 

➢ Resultados del PT 2A:  

A partir de los insumos detallados arriba, y como producto del proceso gerencial del 

PROFIR a lo largo de la etapa, bajo el supuesto de un adecuado funcionamiento del 

programa, debieran generarse aquí cinco posibles resultados: 
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a) la Financiación y administración de la EIO: como se ha indicado, de la 

planificación táctica general realizada en la primera etapa del PROFIR, se 

encontró que era posible y muy conveniente que la OM también siga actuando 

como promotora del PROFIR, al menos durante la fase de inducción, debido a que 

recién después de completada la misma, si resulta exitosa, se podrá recurrir a una 

cofinanciación de los posibles socios a futuro (en este caso, la financiación no 

quedaría totalmente a cargo de la UPSO, sino que el programa podría comenzar a 

ser cofinanciado por los municipios intervinientes de la región). En el caso 

particular del PROFIR, la UPSO ha aceptado actuar en las condiciones 

mencionadas, y la actividad sigue desarrollándose a partir de los recursos que ella 

aporta. 

b) la Evaluación del avance del PROFIR: este es un proceso donde tienen lugar todas 

las actividades relacionadas con la evaluación y la valoración continua de los 

avances realizados en el programa.  

c) el Documento constitutivo del Spin-off PROFIR: se podría decir que, de lograrse, 

este es el resultado esencial de la etapa, debido a que define el éxito o no de todo 

lo realizado en el marco del programa hasta el momento. En lo que hace al 

subsistema en análisis, el hecho de que las partes convenidas suscriban este 

documento, cualquiera sea el formato que se haya definido, marca el fin de la EIO 

(SS2) y el comienzo de la ES (SS3). 

d) Los Recursos adicionales (de terceros): se ha hecho mención a este resultado al 

enumerar los insumos del proceso PT 2A. Para evitar que recaiga todo el peso del 

funcionamiento del programa durante esta etapa en la OM siempre es conveniente, 

sobre todo en los casos de alto interés para la comunidad, llevar a cabo gestiones 

que apunten a la obtención de financiamiento adicional. En un caso como el 

PROFIR se puede recurrir a diversas fuentes públicas, tales como distintos 

órganos del estado provincial y/o nacional, y también a los organismos de 

promoción de CyT. 

 

❖ PT 2B: Inducción y Organización del spin-off PROFIR: se ha mencionado que para 

culminar exitosamente el armado del spin-off PROFIR, en esta etapa deberían 

completarse de manera satisfactoria dos procesos: el PT2B1 de Inducción, y luego el PT2B2 

de Organización. Como resultan ser procesos en serie, en las figuras IV.10 y IV.12 

aparecen como tal, donde los resultados del primero se convierten en insumos del 
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segundo. El proceso de Inducción básicamente consiste en lograr que los municipios de 

la región no sólo se interesen, sino que también se asocien al PROFIR, lo que involucra 

un importante trabajo de campo. En efecto, durante el PT2B1 los agentes de la UPSO 

seleccionados deberán ponerse en contacto e inducir a las autoridades de cada municipio 

a que se involucren completamente en el programa de desarrollo de la región, y para ello, 

en la etapa 3 (última del programa) sus referentes deberán integrar la nueva organización 

que tomará la responsabilidad de su conducción y operación. Alcanzar esta aceptación es 

el resultado que completa el proceso de inducción, y recién allí da comienzo el de 

organización. En esta fase se consensuará y conformará la estructura que estará a cargo 

de lo que en adelante será una nueva organización: el spin-off PROFIR. Desde lo 

sistémico, esto marca el ingreso a la tercera y última etapa, la ES, que conforma el 

subsistema 3 del sistema global. La representación sistémica del proceso de 

transformación 2B se muestra en la Figura IV.12, donde: 

 

Figura IV.12 

PT 2B: Inducción y Organización del spin-off PROFIR (EIO-PROFIR) 

 

Fuente: elaboración propia 

En la fig. V.12 se destacan los siguientes elementos: 

 

Figura IV.12 

PT 2B: Inducción y Organización del spin-off PROFIR (EIO-PROFIR) 

 

 

 

 

 

          

          

 

                                                                                             

 

 

 

 

Insumos Procesos de Transformación (PT2B) 

 

Resultados 

PT 2B1: 

Inducción  

RRHH y EE 

 

Estructura organizativa de 

la ES 

 

Insumo 

SS3 

Propuesta de las bases 

definitivas del PROFIR 

(Spin-off Universitario) 

Metodología de la 

EIO  

Propuesta preliminar 

diseño estructura 

organizativa de ES 

 

Resultado

SS1 

PT 2B2: 

Organización 

(Hacia PT2A) 

 

(Hacia PT2D) 

 

Resultado

SS1 



136 
 

136 
 

➢ Insumos del PT 2B:  

Tal y como se observa en las figuras IV.10 y IV.12, los insumos, que se estiman 

necesarios para el adecuado desarrollo del PT 2B son tres, a saber:  

a) Los Recursos humanos y económicos: asignados a las distintas actividades que 

involucra este proceso. Idealmente convendría que en la ejecución de las 

actividades incluidas en este proceso participase el grupo (o parte del) que 

intervino en la equivalente planificación táctica de la EPM, pero dada la naturaleza 

de los procesos, necesariamente deberán participar otros agentes que 

eventualmente tengan más vinculación con los gobiernos locales.  

b) la metodología de la EIO: es la contenida en la propuesta de funcionamiento de 

esta etapa generada durante la planificación táctica inicial del PROFIR que se hizo 

durante la EPM. Obviamente, con el transcurrir de la EIO la misma se irá 

adecuando a las diversas circunstancias y problemáticas que la realidad vaya 

imponiendo al avanzar en las distintas actividades. 

c) la Propuesta preliminar diseño estructura organizativa ES: esta propuesta 

también es un resultado de la EPM, en particular de su proceso PT 1B. Aquí 

suministra una base sobre la cual trabajar durante el PT 2B2 para llegar a una 

propuesta definitiva de organización del spin-off. Está claro que incluso la misma, 

por su carácter de experiencia innovadora, esté sujeta a cambios que optimicen el 

funcionamiento del programa. 

➢ Resultados del PT 2B:  

Los resultados principales del PT 2B serían básicamente dos, a saber:  

a) la Estructura organizativa de la ES: claramente durante el proceso de 

organización se irá analizando y definiendo una posible estructura de 

funcionamiento de la siguiente etapa, la ES. Este es un punto central que será 

motivo de negociación entre las partes, en el camino a decidir la conformación 

definitiva del spin-off PROFIR. Parece muy importante que se acuerde una 

estructura de tipo participativa, pues resulta evidente que, en la etapa de ejecución 

de las actividades planificadas, por la magnitud de las tareas a realizar, la 

organización madre no tendría la capacidad de afrontar por sí sola el 

financiamiento del total del proyecto. 
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b) la Propuesta de las bases definitivas del PROFIR (spin-off Universitario): una de 

las principales tareas en esta etapa previa será generar una propuesta que defina el 

futuro funcionamiento del spin-off, en la búsqueda de promover el desarrollo del 

SOB. Entre otros se deberían plantear cuáles serán sus objetivos a corto y mediano 

plazo, cómo se prevé su financiamiento, cuáles serán los criterios de ordenamiento 

y selección de las actividades a ir implementando en el tiempo, y cómo y quiénes 

elaborarán la planificación operativa para luego lograr la ejecución eficaz de cada 

una de las elegidas. 

 

❖ PT 2C: Planificación Estratégica Participativa Inicial del SOB: es durante esta 

segunda etapa, la EIO, que se debiera culminar con la planificación estratégica 

participativa del SOB, entendiendo como tal, llegar a disponer de un Plan Estratégico 

Regional endógeno y participativo que permita dar inicio a las actividades específicas del 

spin-off PROFIR. Es decir, comenzar a gestionar y ejecutar un conjunto de actividades 

multimunicipales seleccionadas con el fin de contribuir al desarrollo armónico del SOB. 

Este proceso, que desde la visión sistémica destaca como uno de los procesos de 

transformación del SS2, está representado en la fig. IV.13, que no es sino el desglose del 

mismo de la representación general del subsistema ilustrada en la fig. IV.10. 

 

Figura IV.13 

PT 2C: Planificación Estratégica Participativa Inicial del SOB (EIO-PROFIR) 

 

 

 

Figura IV.13 

PT 2C: Planificación Estratégica Participativa Inicial del SOB (EIO-PROFIR) 
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En la fig. V.13 se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT 2C:  

Los principales insumos del PT 2c serían tres, a saber:  

a) los Recursos humanos y económicos: asignados a las distintas actividades que 

involucra este proceso. En particular, el PT 2C debe instrumentarse a partir de un 

grupo coordinado por agentes con experiencia en planificación estratégica del 

territorio. En el caso específico del PROFIR, se asume que este rol lo 

desempeñarán los mismos actores que coordinaron la planificación preliminar 

llevada a cabo en la etapa anterior.  

b) el Plan Estratégico Participativo Preliminar del SOB: como se mencionó 

oportunamente este documento fue generado como resultado de la EPM a través 

de su proceso PT 1C. En esta segunda etapa, será tomado como base para llevar 

adelante el proceso que aquí se analiza, que consiste básicamente en una instancia 

de participación ampliada que permita completar aquella versión original en una 

que pueda considerarse como la planificación estratégica inicial del SOB.  

c) una Propuesta de metodología de participación ampliada: insumo que también 

proviene de la etapa anterior, la EPM, y que surgió al momento de diseñar la 

metodología general de planificación estratégica endógena del SOB, la que será 

descripta en detalle en el capítulo V (V.4.) de la presente tesis.  

 

➢ Resultados del PT 2C: 

 Los resultados fundamentales que se obtienen del PT 2C, serían dos, a saber:  

a) una Propuesta de mecanismos de actualización permanente del PEP: este 

resultado será un insumo de la etapa que sigue. Aquí toma la forma de una 

propuesta de herramienta que será de mucha utilidad para la Organización Madre 

(la UPSO) al momento de negociar la constitución del spin-off PROFIR con 

quienes corresponda. En efecto, al pensar en el futuro emprendimiento se abrirán 

sin duda muchos interrogantes, y ofrecer respuestas, aunque sea en tono 

preliminar, facilitará demostrar que el todo es realizable. Este resultado también 

será analizado en detalle en el capítulo V (en la sección V.4).  
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b) el Plan Estratégico Participativo inicial del SOB: es otro resultado que se 

convertirá en un insumo esencial de la próxima etapa. Es el que permitirá disponer 

a los coordinadores de la ES de un conjunto de actividades multimunicipales a 

gestionar e implementar.  

 

❖ PT 2D: Aplicación de Ciencia, Desarrollo e Innovación (C+D+I) al PROFIR: dada 

por un lado la originalidad del programa, que obliga a generar desarrollos y 

eventualmente innovar, y por otro, la naturaleza académica de su organización madre, 

resulta natural que, paralelamente a las actividades requeridas por el avance en la práctica 

de un programa de desarrollo regional a escala, vaya teniendo lugar un proceso de 

investigación. Este es un proceso que, al mismo tiempo acompañará y nutrirá al PROFIR, 

estudiando y analizando científicamente no sólo los resultados que vayan surgiendo de la 

práctica a escala, sino también revisando la problemática global de un programa de 

desarrollo regional de este tipo y generando en la medida de lo posible conocimientos de 

valor científico y educativo. El esquema sistémico de este proceso específico se ilustra en 

la figura IV.14, donde se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT 2D:  

Tal como puede observarse en la Figura IV.14, los insumos necesarios para el 

adecuado desarrollo del PT 2D serían principalmente cinco, a saber:  

a) Los resultados del PT 2B: cada avance significativo en el sentido de alcanzar los 

objetivos buscados a través del proceso PT 2B será incorporado como 

conocimiento y analizado por los agentes del CEDETS que investigaban en la 

línea de desarrollo local y regional. Son de particular interés los avances en 

dirección de generar una propuesta de diseño para la estructura organizativa de la 

ES, y una propuesta de las bases definitivas del PROFIR (como spin-off 

Universitario). Desde lo sistémico, estos insumos permiten visualizar con claridad 

la interacción permanente de este proceso PT 2D con otros del propio subsistema. 

b) Los resultados del PT 2C: de manera análoga a lo anterior, las experiencias 

derivadas de este proceso también aportan información, en este caso sobre la 

propuesta de mecanismos de actualización permanente del PEP y el contenido del 

PEP inicial del SOB. 
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c) provenientes del medio, se aportan como siempre a este proceso, los Recursos 

humanos y Económicos (RRHH y EE) que se requieren: estos están conformados 

por académicos pertenecientes al área de investigación “Desarrollo local y 

Regional” de la UPSO que se convoquen a tal fin.  

d) una avanzada Tesis Doctoral en el Tema: resultado de tareas de D+I desarrolladas 

en el PT 1D, y cuya conclusión y defensa constituirán, en el caso del PROFIR, uno 

de los principales resultados del mencionado.  

e) la Metodología propia de DR (preliminar): consistente en un conjunto de 

sugerencias y recomendaciones, y que ingresan aquí como resultado del PT 1D. 

 

Figura IV.14 

PT 2D: Aplicación de C+D+I al PROFIR (EIO-PROFIR) 

 

 

 

 

 

 

Figura IV.14 

PT 2D: Aplicación de C+D+I al PROFIR (EIO-PROFIR) 
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➢ Resultados del PT 2D:  

Como principales resultados del PT 2D se pueden considerar dos:  

a) la Finalización de una Tesis Doctoral en DR: la presente Tesis Doctoral siempre 

se asumió que se basaría esencialmente en los datos y los avances obtenidos 

durante la EPM, por lo que, en consecuencia, se culminaría durante la EIO.  

b) una metodología propia de DR (inicial): se ha comentado anteriormente que, más 

allá de los beneficios que aporte a la región la ejecución del PROFIR, uno de los 

objetivos académicos buscados es que, a partir de las experiencias recogidas y su 

ulterior análisis y síntesis, se tratará de obtener elementos que permitan al 

CEDETS disponer de una metodología propia de desarrollo regional cuando el rol 

de OM es asumido por la universidad de la región. De esta manera, la sugerencia 

hecha por Boisier en 1988 no sólo se habría llevado a la práctica a escala, sino que 

en principio se convertiría en una guía de procedimientos capaz de ser aplicada a 

cualquier territorio con características similares al SOB. 

 

❖ PT 2E: Actividades de difusión del programa y divulgación académica: la importancia 

territorial, y la ausencia de antecedentes de implementación de un programa de este tipo, 

que obliga a generar desarrollos y a innovar, sumados a la naturaleza académica de su 

organización madre, hacen de la divulgación del PROFIR un proceso de relevancia en 

esta etapa En lo que hace a la difusión del programa, durante la fase de organización y de 

allí en más, será conveniente, incluso por momentos necesario, iniciar un fuerte proceso 

de difusión hacia adentro de la región con el doble fin de informar y sensibilizar a sus 

habitantes, y al mismo tiempo fortalecer su identidad regional. La representación 

sistémica del proceso de transformación 2E se muestra en la Figura IV.15. 
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Figura IV.15 

PT 2E: Actividades de difusión del programa y divulgación académica (EIO-PROFIR) 

 

 

En la fig. V.15 se destacan los siguientes elementos: 

 

➢ Insumos del PT 2E:  

Los insumos necesarios para el desarrollo del PT 2E provendrían esencialmente de 

dos fuentes: 

a) los recursos humanos y económicos: que se asignen a tal fin, asumiendo que 

tendrán un rol determinante tanto los investigadores en lo que hace a la 

Figura IV.15 
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divulgación, como técnicos y especialistas en el área de audiovisuales en la 

difusión. 

b) resultados de los procesos PT 2A, PT 2C y PT 2D: que proveen a este proceso 

de toda información que sirva a los fines de a) la divulgación de los propósitos 

y los avances del PROFIR, y b) la publicación o presentación en reuniones 

científicas de las innovaciones y los desarrollos resultantes de la experiencia 

de desarrollo regional a escala. En particular, las fuentes de datos más 

importantes a estos fines se estima que provendrán de tres fuentes: 1) el 

documento constitutivo del Spin-off PROFIR (producto del PT 2A) y toda la 

información relativa a los avances en la negociación del armado definitivo del 

spin-off universitario, 2) el Plan Estratégico inicial del SOB y sus mecanismos 

de actualización (PT 2C), y 3) los desarrollos incluidos en la presente Tesis 

Doctoral y la propuesta de una metodología propia de desarrollo regional 

endógeno promovido por la universidad de la región (PT 2D). 

 

 

➢ Resultados del PT 2D:  

Los resultados a obtener del PT 2D serían de dos tipos diferentes, a saber:  

a)  Conocimiento y puesta en valor del programa: si bien este esfuerzo estará 

orientado preferentemente a los habitantes del SOB, no se descarta extender sus 

alcances y hacerlo llegar a distintos ámbitos, incluyendo el nivel no sólo 

provincial, sino también el nacional; y, 

b) Publicaciones y presentaciones en reuniones académicas: no sólo las se presentan 

aquí, sino también las que serán realizadas luego de la finalización de la EIO. La 

presente tesis, como se ha indicado con anterioridad, también será una 

contribución en este sentido. 

 

IV.2.4. El Subsistema 3 (SS3): análisis y representación sistémica de la ES 

 

La ES, bajo el supuesto de que la etapa de inducción y organización se complete 

con éxito, lo que implica que el PROFIR evolucione bajo algún formato asociativo hasta 

constituirse en un spin-off universitario, será aquella donde se alcanzase el objetivo 

general del programa, dado que abarca el período durante el cual se implementarán las 

actividades multimunicipales planificadas en el PEP del SOB, y es justamente a través de 
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ellas que se espera contribuir al desarrollo armónico de la región. 

En lo organizativo, cualquiera fuese el formato que haya adoptado el spin-off, la 

UPSO, que hasta aquí había actuado como organización madre del PROFIR, no 

continuaría desempeñando su rol de promotora del programa (o por lo menos, no el de 

promotora exclusiva).  Es que dada la naturaleza de las actividades multimunicipales 

planificadas, en su mayor parte no se tratará sólo de implementarlas, sino también de 

gestionar y obtener los recursos necesarios para hacerlo, lo que implicará sin dudas 

generar nuevas y eventualmente mayores fuentes de financiamiento.  

Debido a que desde un principio se descontó que, de tener lugar, ésta sería la 

evolución natural del programa, durante su planificación táctica se plantearon y 

analizaron a través de su análisis sistémico las distintas situaciones que trazaría esta nueva 

problemática. El objeto de esta tarea era conseguir como resultado una aproximación o 

propuesta inicial de estructura de funcionamiento de la futura ES. Obviamente, dado el 

grado de avance del PROFIR en que se ha redactado esta Tesis (inicios de la EIO), la 

organización definitiva de la última etapa no puede aproximarse con mucho detalle, 

debido a que su formato final será decidido por el órgano de conducción del futuro spin-

off PROFIR. De todos modos, se asumió que disponer al menos de una idea orientativa 

de lo que se necesitará, con la forma de una propuesta inicial de la estructura general 

organizativa, puede ser de utilidad a la hora de consensuar el formato mismo del spin-off. 

Fue entonces en este marco que durante la EPM se procedió a avanzar en el 

análisis sistémico de la ES, planteado en forma mucho más global, pero basándose en las 

actividades que en cualquier caso deberán desarrollarse durante esa etapa, y de los 

consecuentes procesos de transformación que en ella tendrían lugar. A partir de ese 

análisis y de sus conclusiones, en el presente apartado se describe una aproximación 

inicial a partir de la visión sistémica de lo que sería el SS3 del sistema PROFIR, ilustrado 

a través de un esquema similar al propuesto para SS1 y SS2. Este se muestra en la Figura 

IV.16, y al igual de lo que se hiciera en esos casos anteriores, aunque de manera más 

resumida, se expondrán las características salientes de cada uno de los procesos de 

transformación que necesariamente se desarrollarán en la etapa, centrándose en lo que se 

espera de cada proceso, cualquiera sea el formato definitivo que adopte el spin-off 

PROFIR. Es por esto, que del SS3 no se realizará un detalle de los insumos y resultados, 

tal y cómo fue efectuado para las etapas precedentes. 

 

 



145 
 

145 
 

Figura IV.16 

Representación esquemática del Subsistema 3 (ES-PROFIR) 

 

Figura IV.16 

Representación esquemática del Subsistema 3 (ES-PROFIR) 
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Como se observa, en la Figura IV.16 se asume que, en condiciones de 

funcionamiento pleno, en este subsistema se deberían desarrollar al menos cinco procesos 

de transformación (PT), a saber:  

❖ PT 3A: Actividades gerenciales (spin-off PROFIR),  

❖ PT 3B: Planificación Operativa de cada actividad planificada,  

❖ PT 3C: Seguimiento y actualización del PEP, 

❖ PT 3D: Aplicación de C+D+I al PROFIR, 

❖ PT 3E: Actividades de difusión y divulgación académica.  

 

❖ PT 3A: Actividades gerenciales (Spin-off PROFIR): una vez definida la estructura 

organizacional bajo la cual funcionará el spin-off PROFIR, se asume que se da comienzo 

la ES del programa, la que bajo cualquier formato que adopte requerirá actividades 

gerenciales. El detalle de este proceso de transformación está ilustrado en la figura IV.17. 

Allí se observa que, a lo largo de la etapa sostenible, se ocupará de atender al 

Funcionamiento de la ES, y al mismo tiempo de evaluar el avance del PROFIR. Cuando 

resulte oportuno, se dedicará a gestionar recursos adicionales para el programa, los que 

además administrará, siempre con el fin de lograr un mejor funcionamiento del programa. 

 

Figura IV.17 

 PT 3A: Actividades gerenciales (ES-PROFIR 
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❖ PT 3B: Planificación Operativa de la gestión e implementación de cada actividad del 

PEP: Se da por descontado que la actividad inicial de este proceso será la de adoptar una 

metodología de trabajo general para llevar a cabo las tres tareas esenciales que requiere 

la materialización de cada una de las actividades multimunicipales incluidas en el PEP. 

Esas tres tareas son: elegir cuál será la próxima actividad a implementar (selección), cómo 

se conseguirán los recursos y los eventuales permisos necesarios para llevarla a cabo 

(gestión), y cómo se la implementará a escala (ejecución). Una vez establecida esa 

Metodología General, sólo se necesitarán los ajustes específicos para adecuarla a la 

naturaleza de cada una de las actividades. Por supuesto, es probable que cuando las 

actividades incluyan obras de gran envergadura se tercerice su ejecución, por lo tanto, el 

rol del PROFIR en este caso será principalmente de colaboración en la asignación de la 

obra, y de control del avance y supervisión de la calidad de los trabajos para que de ellos 

resulten los beneficios esperados. Se asume, por supuesto, que con cada una de las 

actividades ejecutadas se estará contribuyendo al desarrollo armónico del SOB, a través 

del fortalecimiento y la integración de la región, objetivos del PROFIR. En la figura IV.19 

se muestra el PT 3B del SS3, y como único (y no menor) resultado de este proceso se 

define al conjunto de las actividades planificadas ejecutadas, con su consecuente 

contribución al Desarrollo Regional Endógeno (DRE), es decir al bienestar de los 

habitantes del SOB.  

 

Figura IV.18 

PT 3B: Planificación Operativa de la gestión e implementación de cada actividad del 

PEP (ES-PROFIR) 

 

Figura IV.18 

PT 3B: Planificación Operativa de la gestión e implementación de cada actividad del 

PEP (ES-PROFIR) 
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❖ PT 3C: Seguimiento y actualización del PEP: durante la ES no se continúa con el 

proceso de planificación estratégica del territorio como tal, pues esta tarea fue concretada 

en las dos etapas anteriores, y culminó con la obtención del PEP inicial del SOB. Sin 

embargo, aquí se propone dejar abierta una instancia de actualización permanente del 

PEP. Esto significa que se espera que se vayan incorporando todas las actividades 

multimunicipales de interés que surjan durante el tiempo de funcionamiento del PROFIR, 

y que también, cuando sea el caso, se eliminen aquellas que queden obsoletas o que por 

distintas circunstancias se conviertan en irrealizables, dando lugar al PEP del SOB 

actualizado. Es también, a través de este proceso, que se espera surja como resultado un 

Mecanismo de ventanilla abierta. Es obvio que ambos resultados, en la medida que por 

su especificidad contengan componentes innovadores, se constituirán en experiencias 

que, adecuadamente analizadas, generarán nuevos conocimientos en el campo del 

desarrollo regional endógeno. La figura IV.19 muestra el PT 3C del SS3. 

 

Figura IV.19 

 PT 3C: Seguimiento y actualización del PEP (ES-PROFIR) 

 

 

❖ PT 3D: Aplicación de C+D+I al PROFIR: a partir de los avances en los conocimientos 

y desarrollos adquiridos durante las dos etapas previas, la EPM (donde se obtuvo como 

resultado a la Metodología Preliminar Propia de DR) y posteriormente la EIO 

(Metodología Inicial propia de DR), debiera tomar forma en la ES una metodología 

propia de PPDR. Cabe aclarar aquí que esta metodología sería de utilidad en aquellos 

Figura IV.19 
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casos en los que la promoción del programa recaiga en la universidad de la región. Es de 

esperar que también contribuyan al desarrollo de esta metodología los resultados del 

proceso de transformación 3C (Seguimiento y ampliación del PEP). Si bien esta 

metodología se habrá derivado de las experiencias recogidas en un caso particular, donde 

el territorio de interés es el SOB, de un adecuado análisis científico de ese proceso podrán 

derivarse recomendaciones generales que, con las debidas adecuaciones, podrían 

aplicarse en cualquier otro territorio de este tipo que decida emprender un PPDR. De 

hecho, se prevé que, una vez obtenida la metodología propia, y de que se vayan relevando 

sus avances y progresos, se originen publicaciones y presentaciones en ámbitos 

académicos, al tiempo que pasarían a ser el contenido central de las Actividades de 

Difusión (PT 3E). Los resultados de este proceso de transformación y sus interacciones 

con otros procesos se muestra el diagrama del PT 3D que se presenta en la figura IV.20. 

 

Figura IV.20 

 PT 3D: Aplicación de C+D+I al PROFIR (ES-PROFIR)  
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❖ PT 3E: Actividades de difusión: se asume que cuando el spin-off PROFIR esté en 

marcha, o sea que la ES del programa esté en funcionamiento, las actividades de difusión 

serán relevantes, debido a que permitirán dar a conocer y poner en valor al programa. 

Esta acción no sólo importa hacia dentro de la comunidad del SOB, para mantenerla 

motivada en su apoyo al programa, sino porque adecuadamente realizada podría tener una 

gran contribución al proceso de generar identidad regional en el habitante sudoesteño. En 

ese sentido también puede contribuir a que se comience a pensar en términos de lo 

regional, en qué cosas puede hacer cada uno por y para la región. Recuérdese que el SOB 

es socialmente una región en construcción, y, por lo tanto, toda contribución en ese 

sentido resulta fundamental. El detalle del PT 3E del SS3 se ilustra en la figura IV.21. 

 

Figura IV.21 

PT 3E: Actividades de difusión (ES-PROFIR) 
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PT 3E: Actividades de difusión (ES-PROFIR) 
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IV.3. Planificación táctica por etapas: Estructura y actores previstos 

En la planificación táctica de las distintas etapas del presente programa de 

desarrollo regional resultó de mucha utilidad el análisis sistémico previo, detallado en la 

sección anterior. Este análisis permitió desglosar y analizar a los distintos procesos que 

tendrían lugar en cada una de ellas, junto con sus insumos y resultados, y desde lo general, 

comprender mejor la naturaleza, importancia y magnitud de las tareas a realizar. De 

hecho, fue de la necesidad de ejecutar eficazmente los procesos propios de cada 

subsistema que fueron surgiendo con mayor claridad los elementos que llevaron al diseño 

de una estructura factible capaz de llevarlos a cabo. En términos de Ciencias de la 

Administración, diseñar la estructura organizativa, equivaldría a definir los elementos 

esenciales del organigrama del PROFIR, y los actores que debieran desempeñarse en cada 

uno de ellos. Nótese que, dentro de este razonamiento, está implícita la suposición de que 

el PROFIR puede ser analizado como una organización, concepto que fuera 

recientemente desarrollado en un trabajo previo24. 

En lo que hace al concepto mismo de estructura organizacional, de las muchas 

definiciones propuestas en la bibliografía, en la presente tesis se adoptará aquella 

planteada por Valdés Herrera (2010), que sostiene que “es la forma en que las actividades 

se dividen, se ordenan, se distribuyen, se organizan, y se establecen las interrelaciones de 

autoridad y comunicación”. Para ello, también indica que “es necesario realizar con 

anterioridad una correcta división del trabajo, definir como se agruparán las tareas, o sea, 

su departamentalización y cómo estas se interrelacionarán e integrarán entre sí”. Estas 

recomendaciones van en línea con la perspectiva adoptada aquí, sólo que el análisis 

recomendado se planteó desde el enfoque sistémico, trabajando sobre cada una de las tres 

etapas o subsistemas en que se dividió el proceso. Por fin, en ese mismo artículo el autor 

manifiesta que “cada organización debe tener su estructura de acuerdo a sus 

características”. En este caso particular, esta tarea de diseño se realizó teniendo en cuenta 

los límites que imponían a la definición de las estructuras los recursos (en términos de 

cantidad y competencias específicas) que podía invertir en el programa, al menos en sus 

dos primeras etapas, la Organización Madre (la UPSO). 

Cabe en este punto introducir una observación de mucha importancia. Si bien de 

tamaño comparativamente pequeño en relación a las demás universidades públicas de la 

 
24 Aquí se hace referencia a la oportunamente citada Tesis Doctoral denominada “Enfoque sistémico de un 

Programa Planificado de Desarrollo Municipal. Propuesta metodológica para propiciar su sostenibilidad en 

el tiempo”, presentada por Chrestia, M. (2024) 
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Argentina, la UPSO presenta características muy particulares, tanto en su conformación 

como en todo lo vinculado con la temática. Se destaca el objetivo estatutario de 

“contribuir al desarrollo armónico de su región de influencia” (que justamente coincide 

con el SOB), que llevó a que se invirtiese particularmente en la capacitación de recursos 

humanos orientada a dicho fin, con independencia de la formación de base. Estas 

características institucionales hacen que la tarea a realizar sea probablemente diferente, 

en muchos aspectos, a la que cualquier grupo de especialistas, también motivados en 

iniciativas de este tipo, deberán realizar en otras universidades. 

Yendo ahora a la descripción del ordenamiento global de esta sección, en los tres 

apartados que siguen se presentan las estructuras y funciones que se han propuesto 

durante la planificación táctica desarrollada en la primera etapa (EPM) para cada uno de 

los subsistemas del PROFIR (o sea, para cada una de las tres etapas). Queda claro que, a 

pesar de lo dicho en el párrafo anterior, los mencionados elementos se plantean aquí para 

el caso más general en el que la organización universitaria evaluase la posibilidad de 

incursionar en el desarrollo sistemático de su región de influencia. En esa situación, tener 

a mano una herramienta como ésta, que dé idea aproximada de los recursos que requerirá, 

cómo se ordenan y con qué fines, puede serle de mucha utilidad para una primera 

valoración de las capacidades propias de la universidad. Es decir, le permitirá evaluar en 

qué condiciones se encuentra para conformar los ámbitos específicos que exige ese 

proceso de desarrollo territorial que involucra a toda su región. De hecho, en este caso 

particular, la realización de las distintas tareas en el marco de la UPSO estuvo tan 

facilitada, que no hubo necesidad de formalizar la propuesta de ordenamiento derivada 

de la planificación táctica. Sólo concertando con las autoridades centrales y de las 

unidades académicas involucradas, los actores requeridos fueron cedidos y los distintos 

roles necesarios fueron cubiertos a satisfacción. 

Por esto, al menos durante la etapa de puesta en marcha, que como se indicó ha 

finalizado, en el PROFIR no fue necesario encuadrar y formalizar las tareas con todo el 

nivel de detalle que aquí se propone, porque los actores requeridos se ofrecieron 

espontáneamente y los roles aquí indicados se desempeñaron de manera adecuada, 

conduciendo a los resultados buscados. Sobre la misma base está progresando la fase de 

inducción de la segunda etapa o EIO. Cierto es que, para la fase de organización y la etapa 

sostenible que siguen, las estructuras propuestas probablemente necesitarán de la 

incorporación de nuevos actores ajenos a la UPSO, y esto seguramente requerirá de una 

mayor formalización de la estructura organizativa. En este caso, las propuestas que siguen 



153 
 

153 
 

también pueden servir como guía para el PROFIR. 

Considerando estas salvedades, en los tres apartados que siguen se describirán los 

elementos constitutivos de cada una de las tres estructuras propuestas (una para cada 

etapa), haciendo referencia cuando sea el caso al o a los procesos de transformación que 

debieran quedar a cargo de cada elemento del organigrama propuesto.  

 

IV.3.1. Etapa de Puesta en Marcha (EPM)  

Como se ha indicado, se asumió que el inicio de la Etapa de Puesta en Marcha 

(EPM) coincidiría con el momento en que se iniciaba el PROFIR y finalizaría cuando se 

completaran la planificación táctica del programa y el plan estratégico preliminar del 

SOB. A partir de ese punto se asumía que se iniciaba la etapa siguiente (la EIO). Para 

definir una estructura organizativa adecuada para la EPM, tarea que ocupa este apartado, 

se toma como base el esquema sistémico que corresponde a esa etapa (ver IV.2.2.), y que 

globalmente indica que durante la misma fueron desarrollándose en paralelo cinco 

procesos de transformación: el PT 1A: Actividades gerenciales, el PT 1B: Planificación 

Táctica del PROFIR, el PT 1C: Planificación Estratégica Participativa Preliminar del 

SOB, el PT 1D: Aplicación de C+D+I al PROFIR, y el PT 1E: Actividades de difusión y 

divulgación académica (todo esto está ilustrado en la Figura IV.4). 

Por supuesto que, en la práctica, avanzar en todos esos procesos de transformación 

exigía disponer de los adecuados recursos económicos y humanos. En el caso del PROFIR 

se convino desde el inicio que los mismos serían provistos por la UPSO, circunstancia 

que la hacía asumir formalmente el rol de organización madre del programa. Los actores 

requeridos debían obviamente poseer ciertas competencias específicas, y ser agrupados 

convenientemente para que pudieran desempeñar eficazmente las distintas actividades 

que cada proceso de transformación requería. Por obvias razones, muchos de esos actores 

desempañarían más de un rol, por lo que participarían en uno o más de los distintos 

ámbitos que se proponen como parte de la tarea de planificación táctica y ocupan el resto 

del presente apartado. En primer lugar, esa tarea dio como resultado la propuesta general 

de estructura administrativa de la EPM (para un programa de desarrollo regional 

promovido desde la universidad de la región) que se ilustra en la figura IV.22.  

Se recuerda nuevamente que, al momento de redactar la presente Tesis, la EPM 

del PROFIR se había completado, y que la estructura que se ilustra en la figura, salvo 

algunas consideraciones que se consignarán cuando llegue el caso, es la que se 
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PT 1c 
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PT 1B 

PT 1C 

 

 

PT 1B 

 
PT 1C 

 

 

PT 1D 

implementó en el seno de la OM.  

 

Figura IV.22 

Estructura de funcionamiento de la EPM 

 

Fuente: elaboración propia 

 

En lo que sigue, se describe la conformación, funciones y atribuciones de cada ámbito 

de la estructura  

▪ Dirección Ejecutiva (DE):  ejercida por los órganos superiores de gobierno de la 

organización madre. En el caso PROFIR se llevó a cabo por Rectorado y el Consejo 

Superior Universitario de la UPSO, quienes actuaron en forma conjunta o 

independiente, según el tema. En lo que hace a su intervención en los procesos de 

transformación de la etapa, como resulta obvio, la DE se encarga principalmente 

del PT 1A (Actividades Gerenciales, ver fig. IV.4). Téngase en cuenta que previo a 

poner en marcha un programa de este tipo en el seno de la universidad de la región, 

esas autoridades acordaron la conveniencia estratégica de este proyecto para la 

institución y en consecuencia su aprobación y promoción. Una vez iniciada la etapa 

de puesta en marcha y de haber delegado la planificación táctica, este ámbito se 

encarga de supervisar la marcha completa y de validar las actividades y sus 
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resultados, cuidando en todo momento que los trabajos se dirijan hacia la 

consecución de los objetivos esperados. Como se indicó, en el PROFIR la DE 

delegó en el CEDETS su planificación táctica, y también la coordinación general 

de las tareas. Avanzada la etapa, la DE recibe una propuesta de plan estratégico 

participativo preliminar del SOB, así como una propuesta global de estructura de 

administración y gestión todas las etapas del programa (considerando sus distintas 

etapas). De encontrarlas razonables las acepta, lo que de alguna manera implica dar 

por terminada satisfactoriamente la EPM. En ese caso debe comenzar a generar 

acciones institucionales que busquen formalizar y activar la etapa siguiente del 

PROFIR (la de Inducción y Organización o EIO). 

▪ Coordinación General (CG): coordina y supervisa la totalidad del proyecto, 

articulando en forma directa o indirecta con los distintos espacios. Es el responsable 

de respetar y hacer respetar las consignas, en particular la de anteponer a cualquier 

diseño factible la condición de que contribuya a, o al menos no impacte 

negativamente en, la sostenibilidad en el tiempo del proceso de desarrollo regional. 

Entre sus funciones está la de supervisar en forma directa dos procesos de 

transformación principales de esta etapa: el de Planificación Táctica del PROFIR 

(PT 1B) y el de Planificación Estratégica del territorio (PT 1C). En el PROFIR, este 

ámbito de coordinación estuvo constituido en la práctica por agentes de la UPSO 

con experiencia en la organización de programas de desarrollo territorial a escala, 

e incluyó a la tesista, quien tuvo así una experiencia de primera mano del desarrollo 

de estos procesos de transformación. 

▪ Ámbito de Asesoramiento Metodológico (AAM): éste no es un ámbito directivo, 

sino el que básicamente tiene a su cargo las actividades que se desarrollen dentro 

de los procesos PT 1D (Aplicación de C+D+I al programa) y PT 1E (Difusión y 

divulgación académica). Por su naturaleza, se conforma principalmente por 

académicos vinculados con conocimientos y experiencia específica en el área de 

desarrollo territorial. En el caso PROFIR, se trató de agentes del área “Desarrollo 

Local y Regional”, una de las siete líneas de investigación prioritarias del CEDETS. 

Además de esto, desde aquí se asesora a la CG y se atienden eventuales consultas 

de tipo técnico. Al ir estudiando los avances del programa y sistematizando las 

experiencias obtenidas, este ámbito puede ser de gran valor para facilitar tareas 

posteriores, e incluso para comenzar a plantear los rudimentos de una metodología 
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propia de DR. También aquí se desempeñó la tesista, y, de hecho, uno de los 

resultados más visibles obtenidos dentro de este ámbito es la presente tesis doctoral. 

▪ Ámbito de Planificación Estratégica del Territorio (APET): es un ámbito de 

naturaleza operativa y se conforma o al menos se coordina por agentes con 

experiencia en planificación estratégica. Se encarga de diseñar y conducir las tareas 

que se ejecuten durante el PT 1C (en el caso del PROFIR, aquellas que conduzcan 

al PEPP del SOB, que se describirán en detalle en el capítulo V de esta tesis). 

Obviamente, para lograr el resultado buscado el APET realiza sus tareas en 

permanente interacción con el Ámbito de Participación Territorial que se describe 

a continuación. La tesista también formó parte de ambos ámbitos, y un rol de 

coordinación de las actividades fundamentales de diagnóstico, planificación 

preliminar y armado del PEPP. 

▪ Ámbito de Participación Territorial (APTe): bajo la supervisión y dirección del 

APET y siguiendo sus lineamientos, este ámbito es el que confiere la característica 

de participatividad al plan estratégico, al operativizar dos actividades de campo de 

gran importancia en la etapa: la de relevamiento de datos para elaborar el 

diagnóstico de situación del SOB, y la de consulta a los habitantes de distintos 

municipios sobre posibles actividades de naturaleza multimunicipal a incluir en el 

plan estratégico preliminar. Como puede verse, son las acciones sobre las que se 

concentran los mayores aportes de participatividad en esta primera etapa del 

PROFIR (la descripción de las mismas se realizará en detalle en el capítulo V). Este 

es el ámbito que con su participación aporta y legitima el desarrollo del PT 1C en 

los términos en que fue concebido. En cada caso y circunstancia se decidirá quién 

lo compone. En esta experiencia estuvo conformado por un grupo de Tutores 

Locales, en general docentes de la UPSO, uno por cada una de las sedes 

seleccionadas25 para la realización del trabajo de campo. Estos tutores se encargaron 

de dirigir y coordinar el proceso de recolección de actividades multimunicipales 

solicitadas, tareas de campo que fueron realizadas por los alumnos de esas sedes, 

 
25Las sedes seleccionadas fueron: 1) Patagones; 2) Coronel Rosales; 3) Coronel Dorrego; 4) Tres Arroyos; 

5) Coronel Pringles; 6) Saavedra; 7) Coronel Suárez; y 8) General La Madrid. Toda esta actividad se realizó 

en el marco del “Taller de selección de actividades para el Desarrollo Regional”, teórico-práctico, que se 

describirá en el inciso V.1.3.1. 
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desempeñando cada uno el rol de Encuestador-Entrevistador26. Entre las actividades 

relevadas por estos agentes, aquellas que resultaron viables (en función de un 

análisis de factibilidad técnica-económica-jurídica), se incorporaron al Plan 

Estratégico Participativo Preliminar (PEPP) del SOB.  Por lo tanto, los EE tenían a 

su cargo las encuestas y entrevistas a los habitantes correspondientes a su 

municipio. Todas estas actividades se desarrollarán en detalle en el capítulo V.  

▪ Ámbito de Planificación Táctica (APT): es el espacio que tiene a cargo desarrollar 

el PT 1B. Por ende, se constituye básicamente por investigadores pertenecientes 

tanto a las áreas de administración como de desarrollo territorial. Su misión 

específica es el diseño de las estructuras organizativas del PROFIR para cada una 

de sus tres etapas. Debido a que el SS1 que se está analizando aquí es justamente la 

primera de ellas, se da el caso en que es al inicio de la misma que debe definirse su 

propia estructura de funcionamiento. Luego de ponerse en marcha, se analizaron y 

propusieron las dos estructuras correspondientes a la EIO y a la ES, que serán 

detalladas en los dos apartados que siguen (IV.3.2 y IV.3.3). 

▪ Consenso Estratégico Global (CEG): de disponer de agentes en cantidad 

suficiente como para constituirlo, este ámbito es de apoyo al proceso, básicamente 

académico y siempre muy útil. Se compone por actores con conocimiento de la 

región y su problemática, y de ser posible, experiencia en programas de desarrollo 

territorial a escala. En el caso del PROFIR, y sobre todo por los objetivos 

estatutarios y la naturaleza distribuida de la educación de la UPSO, estos agentes 

estaban disponibles en buen número (alrededor de la veintena), pero queda claro 

que ésta es una situación no necesariamente frecuente en las universidades del país. 

En la experiencia de campo, además de los investigadores del CEDETS, del CEG 

también formaron parte las autoridades de la Facultad de Desarrollo Local y 

Regional de la Universidad, y por su obvio interés directo, la tesista también fue 

invitada a integrarlo. Dentro de la estructura de la EPM, la principal misión del 

CEG en el PROFIR fue asesorar y dar consenso estratégico a las instancias donde 

se conformó la base del Plan Estratégico Participativo Preliminar del SOB, 

contribuyendo de esta manera a la puesta en marcha del PT 1C. Específicamente, en 

 
26 La figura y las tareas de los EE, agentes con el doble rol de encuestador-entrevistador, también serán 

descriptas en detalle en el inciso V.1.3.1. 
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las reuniones de este ámbito, que tuvieron lugar en el inicio de la planificación, se 

delinearon y consensuaron las definiciones de la Visión, la Misión, el Objetivo 

General y los Ejes Estratégicos de lo que sería el PEPP del SOB.  

 

IV.3.2. Etapa de Inducción y Organización (EIO)  

Como se ha indicado previamente, y a pesar de que al momento de escribir la 

presente Tesis esta etapa de inducción y organización recién daba en la práctica sus 

primeros pasos en la implementación de su estructura de administración y gestión, 

contaba con una propuesta de su diseño generada en la etapa previa. Una propuesta que, 

si bien se planteaba para el caso más general, siempre asumía que el organismo de 

promoción del programa de desarrollo regional fuese la universidad de la región. Está 

claro que la misma no necesariamente tendría un diseño similar a la UPSO, la que como 

se ha mencionado tenía características que facilitaban en mucho la ejecución de un 

programa de este tipo. Por ello, se entiende que será necesario que al inicio de esta etapa 

se conformen, con la mayor formalidad posible, los ámbitos que se discuten en lo que 

resta del presente apartado.  

Si bien todos los procesos de transformación planteados en la figura  IV.10 aportan 

a la adecuada evolución de la etapa, surgen cuatro tareas principales a realizar: a) 

completar satisfactoriamente el proceso de inducción, b) dar forma definitiva al diseño de 

la estructura de administración y gestión de la etapa que sigue (la Etapa Sostenible), c) 

gestionar el armado y la implementación de esa nueva organización a través de la 

formalización de un documento constitutivo que dé al PROFIR su formato definitivo, 

como spin-off universitario asociado, y d) completar el Plan Estratégico Participativo 

Inicial del SOB (toda esta última tarea se detallará en la sección V.4 del capítulo posterior  

de la presente tesis, considerándola como fase de participación ampliada del plan 

estratégico). En la tarea original de planificación táctica global se estimó que en el 

PROFIR la duración de la EIO sería un poco mayor de un año, aunque luego en la 

práctica, el hecho de que 2023 fuese un año electoral que en principio traería cambios en 

los gobiernos municipales, llevó a la decisión de extenderla durante todo 2024, para 

permitir a las autoridades de la UPSO establecer las relaciones institucionales usuales con 

los nuevos intendentes. 

Volviendo al punto central de este apartado, en la figura IV.23 se ilustra la 

estructura de administración y gestión diseñada (durante la planificación táctica de la 
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EPM) para esta nueva etapa. Esta estructura simple a implementar en la universidad de la 

región, se la considera suficiente para llevar a cabo los procesos de transformación del 

SS2 detallados en la sección anterior. En lo que sigue, se describen las funciones y la 

composición global de los distintos ámbitos planteados en la figura, junto con los 

procesos de transformación del subsistema en los cuales deberán intervenir. 

 

Figura IV.23 

Estructura de funcionamiento de la EIO 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

▪ Dirección Ejecutiva (DE): dado que tendrá a su cargo las actividades gerenciales 

propias del PT 2A, es natural que este ámbito esté constituido por miembros del 

gobierno de la organización madre (Rectorado y CSU, o Decanato de la Facultad 

correspondiente). Esencialmente, será quien controle el avance del programa, y 

que además supervise, administre y financie las actividades a realizar durante esta 
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etapa. Por supuesto, también cuidará que las actividades que se vayan realizando 

se orienten hacia los objetivos planteados.  

▪ Delegado Organizador (DO): éste podría ser un órgano básicamente 

unipersonal, a cargo de supervisar y coordinar los tres procesos de transformación 

básicos del SS2 (PT 2B1, PT 2B2 y PT 2C). Por supuesto que, para ello, estará en 

permanente interacción con la Dirección Ejecutiva. La denominación de DO se 

debe a que se está hablando de un agente en quien la OM delega la organización 

de las principales tareas que traerán como producto final la conformación del spin-

off PROFIR. En esta dirección (relativo a los procesos PT 2B1 y PT 2B2) durante 

la EIO el DO tendrá principalmente a su cargo: a) realizar las gestiones necesarias 

para lograr consenso entre los referentes municipales respecto a un acuerdo 

definitivo para convertir al PROFIR en el buscado spin-off universitario asociado, 

acuerdo que implica completar con éxito la fase de inducción de la EIO, y b) 

coordinar las tareas de formalización de la nueva organización. Esta formalización 

podría en principio concretarse bajo cualquier formato legal, aunque en un primer 

momento podría ser suficiente un convenio bien detallado entre las partes 

constitutivas (municipios y universidad). Por otro lado, en el marco del proceso 

PT 2C, el DO debería encargarse de organizar e implementar la fase de 

participación ampliada del proceso de planificación estratégica territorial, para lo 

cual, entre otras cosas, deberá vincularse y consensuar con los gobiernos 

municipales de la región las reformas y agregados al Plan Estratégico Participativo 

Preliminar del SOB generado en la etapa anterior. Por último, el DO sería el agente 

más indicado para tomar a su cargo la realización de gestiones tendientes a lograr 

cofinanciación de distintas fuentes públicas o privadas, y así facilitar y ampliar las 

actividades del PROFIR durante esta etapa.  

▪ Grupo Asesor Metodológico (GAM): podría decirse que, en el PROFIR, a la 

fecha, este organismo está compuesto básicamente por agentes que en la etapa 

previa participaron en la elaboración del plan estratégico participativo preliminar 

del SOB y/o del proceso de planificación táctica del programa. Su función durante 

esta etapa es brindar asesoramiento al Delegado Organizador. Función que, en 

tanto se espera por el momento más conveniente para comenzar las tareas del 

proceso de inducción, desempeña el titular del recientemente creado 

Vicerrectorado de Ciencia, Tecnología y Posgrado de la UPSO. Obviamente, el 



161 
 

161 
 

GAM también se ocupa de facilitar la ejecución de las tareas que se realicen en el 

marco del proceso de aplicación de la C+D+I al programa (PT 2D del SS2), y en 

principio, de las actividades vinculadas a la difusión y divulgación académica del 

programa (PT 2E). 

▪ Ámbito de Planificación Estratégica Territorial (APET): se lo ha previsto 

como un órgano esencialmente de gestión, que se encargará de que durante la 

etapa se ejecute correctamente la fase de participación ampliada del plan 

estratégico del SOB (PT 2C). En esta tarea trabajará junto al APA y con el apoyo 

de gestión en el territorio del Delegado Organizador. El objetivo de sus 

actividades es conformar el Plan Estratégico Participativo del SOB Inicial, para lo 

que, como se ha mencionado, se requeriría la contribución y el consenso de los 

gobiernos locales de la región. 

▪ Ámbito de Participación Ampliada (APA): desde este ámbito específico será 

donde se realicen las tareas que requiera la participación ampliada en el camino a 

la elaboración definitiva del plan estratégico. Tal como se explicará en detalle en 

el apartado V.4, en la EIO se darán dos instancias sucesivas de participación. 

Ambas se generarán en este ámbito, lo que hará que este rol lo desempeñen un 

número importante de actores. En la primera de ellas, quienes participarán serán 

docentes UPSO con conocimiento del territorio y experiencia en determinadas 

áreas del desarrollo. En la segunda, serán invitados a participar los legisladores 

que representan a la sexta sección electoral en el congreso de la provincia de 

Buenos Aires y los representantes de todos los gobiernos municipales de la 

región. Serán estos, en permanente interacción con la Dirección Ejecutiva y con 

el Delegado Organizador, quienes, a partir del plan estratégico preliminar, 

completado en la EPM, lo revisarán en su totalidad y harán las reformas y 

agregados que permitan completar el Plan Estratégico Inicial, insumo con el que 

se manejará en sus primeros momentos el spin-off PROFIR. 

▪ Ámbito de Planificación Táctica (APT): la razón de incluir este ámbito es que 

resulta interesante que durante la primera fase de la EIO también haya un grupo 

de investigadores que se dedique a ultimar detalles de la estructura organizacional 

del futuro spin-off, dado que la misma será uno de los aspectos más importantes 

a consensuar con los futuros socios (gobiernos locales y eventuales organismos o 
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referentes regionales). En otras palabras, su tarea será proponer posibles formatos 

organizacionales al DO, para que el mismo negocie y finalmente consensue con 

los municipios participantes durante la segunda fase (PT 2B2), las bases definitivas 

sobre las que se implementará la nueva organización. También puede ocurrir, de 

ser necesario, que durante el PT 2B2 este grupo de investigadores asesore, en lo 

táctico, al DO. 

 

IV.3.3. Etapa Sostenible (ES) 

Llegar a esta etapa, implica asumir que la EIO anterior ha finalizado con éxito, y, 

en consecuencia, se ha constituido bajo algún formato organizativo, el spin-off PROFIR. 

De todas formas, y como se ha expuesto con anterioridad, durante la EPM se elaboró una 

propuesta de planificación táctica global de esta etapa. Se consideraba con acierto que al 

momento de negociar con los municipios de la región la conformación de este 

emprendimiento asociativo, se debía tener en claro al menos un formato para el mismo, 

que fuera realizable y capaz de llevar adelante al programa en su última y más importante 

etapa, dado que durante la misma se produciría el impacto sobre el bienestar regional 

buscado. También se dijo que esa propuesta de estructura organizativa, sería seguramente 

ajustada en la fase final de la EIO, al momento de conformar el spin-off. En cualquier 

caso, la propuesta organizativa que se presenta y discute aquí es la primera, desarrollada 

durante la EPM, que es la que se dispone al momento de redactar esta tesis, y que como 

se verá, da una verdadera orientación en lo que hace a las tareas que deberán llevarse a 

cabo en la última etapa, y de qué ámbitos se necesitará disponer para llevar a cabo las 

actividades esperadas. Por supuesto, a esta altura se asume que al mismo inicio de esta 

etapa los directivos del spin-off PROFIR dispondrán de un plan de desarrollo regional, 

(el mencionado Plan Estratégico Participativo Inicial, PEPi), dado que su principal tarea 

será cumplimentarlo, o sea gestionar e implementar sucesivamente cada una de las 

actividades multimunicipales allí contenidas.  

Por supuesto, el diseño de esta estructura organizacional de administración y 

gestión debía cuidar que, además de tener la capacidad de administrar adecuadamente el 

funcionamiento del spin-off, tuviera un formato que permitiese que el programa se 

mantenga en funcionamiento durante el tiempo previsto, más allá de las previsibles 

alternancias políticas en los gobiernos locales. 
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Tomando en cuenta todo esto, durante la EPM se elaboró una primera 

planificación táctica de la etapa, de la que surgió el formato aproximado de estructura 

organizacional del spin-off que se muestra en el esquema de la figura IV.24. 

 

 

Figura IV.24 

Estructura de funcionamiento de la ES 

 
Fuente: elaboración propia 

 

En lo que sigue, se describen las tareas y la composición global de los distintos 

ámbitos que compondrían la estructura de funcionamiento de la ES, ilustrada en la figura 

IV.24.  

 

▪ Consejo Directivo Regional (CDR): se supone que bajo esa (o cualquier otra) 

denominación, este ámbito sería el que va a dirigir el spin-off PROFIR, o sea, toda 
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la ES. Es decir, se haría cargo del PT 3A del SS3 (descripto en IV.2.4.). Es quién 

en un primer momento aprobará la estructura definitiva de la nueva organización 

y también se hará cargo de la reglamentación de base, por ejemplo, de definir el 

criterio de priorización de las actividades a ejecutar. Naturalmente, será el 

principal responsable de la sostenibilidad en el tiempo del programa, por lo que 

debiera tener una composición que contribuya a garantizar esta situación, más allá 

de los previsibles cambios políticos que cabe esperar en el tiempo en cada uno de 

los gobiernos locales. Es por esto que en una primera instancia se prevé que este 

ámbito esté integrado por un órgano colegiado conformado por representantes de 

los municipios de la región que se interesen en participar del programa, y también 

de la(las) universidad(es) de ese territorio. La razón principal de esto último es 

que las universidades, al ser entidades autónomas, son natural garantía de 

continuidad, y porque participar y sostener un programa de este tipo podría 

constituirse en el ejemplo más visible del ejercicio activo de su responsabilidad 

social. El caso del PROFIR es particularmente ilustrativo, dado que el objetivo 

institucional de la UPSO coincide exactamente con el del programa de desarrollo 

regional.  

▪ Coordinación General (CG): al igual que lo que se estableciera para la etapa 

anterior (la EIO), en las discusiones que dieron lugar a la planificación táctica del 

PROFIR (llevadas a cabo en la EPM), se terminó concluyendo que lo más 

adecuado sería que la CG fuese un órgano unipersonal a cargo del avance y del 

control de los procesos de transformación principales del SS3 (PT 3B y PT 3C). En 

el PROFIR, por la cuestión de sostenibilidad mencionada, pareció incluso 

adecuado que se sugiriese que el coordinador general fuera propuesto por la UPSO 

y tuviese el acuerdo del CDR. Esto principalmente porque la UPSO tiene la 

condición y la intención de dedicar al programa (si se opta por esta alternativa) un 

cargo administrativo de alto nivel, y porque, además, si fuera elegido de esta 

manera, la continuidad del CG no estará sujeta a los inevitables cambios en los 

gobiernos locales. Yendo ahora a sus funciones, este actor tendrá a su cargo: a) 

proponer al Consejo Directivo Regional el ordenamiento y la oportunidad de 

selección de las actividades multimunicipales a gestionar en el marco del 

PROFIR, b) promover la permanente actualización del Plan Estratégico 

Participativo del SOB, c) coordinar la gestión de recursos para la implementación 
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de cada una de las actividades a ejecutar, ante las posibles fuentes de 

financiamiento específicas, d) administrar los recursos asignados, y e) gestionar 

la conformación y la coordinación de la Comisión Ad-hoc que se hará cargo de 

cada actividad. Como se observa, el de Coordinador General es un cargo central 

que requerirá, a quien lo desempeñe, una dedicación prácticamente exclusiva, 

además de adecuadas competencias y experiencia en cargos de similar 

responsabilidad e importancia. 

▪ Grupo Asesor Metodológico (GAM): aunque a esta altura del programa de 

desarrollo este ámbito puede parecer no esencial, es sin dudas un espacio que 

nunca estaría de más. Para el caso específico del PROFIR, se propone que de algún 

modo el grupo de investigadores y académicos orientados al desarrollo territorial 

de la universidad de la región, además de sistematizar las experiencias de este 

trabajo a escala y eventualmente crear nuevos conocimientos, realicen asesoría 

científica y técnica al ámbito del CG, en los casos en que lo requiriese. Además, 

se lo prevé a cargo tanto del PT 3D como del PT3E. 

▪ Ámbito de Participación y Consenso (APC): se encargará del PT 3C del SS3. 

En una primera instancia deberá elaborar una propuesta donde se definan los 

mecanismos de participación que aprovechen la flexibilidad del Plan Estratégico 

Participativo del SOB, para permitir su actualización continua. Se debe tener 

presente que se ha recomendado que en la ES se prevea un mecanismo de 

ventanilla abierta, donde se puedan proponer en cualquier momento actividades 

de naturaleza multimunicipal para ser consideradas y eventualmente incluidas 

en el PEP del SOB. Esto implica que, ante cualquier sugerencia de nueva 

actividad, se analizará su factibilidad técnico-económica y se procederá a 

consensuar su ingreso con los municipios directamente involucrados. Debido a la 

naturaleza de sus incumbencias, este ámbito debiera estar conformado por 

referentes municipales de diferentes áreas, que serán convocados cuando 

corresponda, y en ese caso trabajarán en interacción con la Coordinación General 

y el Ámbito de Planificación Operativa.  

▪ Ámbito de Planificación Operativa (APO): en esta etapa del programa de 

desarrollo, éste es un ámbito central, por su rol en el PT 3B del SS3, donde se 

decide cómo operar para implementar una actividad multimunicipal determinada. 
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Dada las naturalezas diversas de las actividades planificadas, es prácticamente 

imposible prever una metodología común, y por ello, esta planificación deberá 

darse en el seno de cada una de comisiones ad-hoc constituidas al efecto. Por 

supuesto, luego de decidir qué pasos seguir, cada comisión acompañará al CG en 

las tareas que resulte necesario, como por ejemplo durante la gestión de los 

recursos. Por ende, en principio este ámbito de Planificación Operativa también 

se considerará constituido por el Conjunto CC de todas las comisiones ad-hoc, una 

por actividad, las que se irán generando en su debido momento, y se mantendrán 

hasta que se complete la actividad que les dio origen. 

 

 

IV.4. Conclusiones del capítulo 

En el presente capítulo se presentó un enfoque sistémico y organizacional del 

PROFIR, tal como fue completado durante la primera etapa (EPM). Lo descripto 

constituye la tarea de planificación táctica global del proceso realizado, el que se decidió 

plantear en tres etapas, donde las dos primeras, la de puesta en marcha y la de inducción 

y organización, tendrían como fin dar lugar a la creación de un spin-off universitario de 

tipo asociativo, mientras que la  última, la denominada etapa sostenible, abarcaría el 

tiempo de funcionamiento en el cual se generaría el desarrollo territorial propiamente 

dicho, dado que en ella se implementarían las actividades planificadas con este fin. En 

simultáneo, la teoría desarrollada se iba implementando a escala, en un programa 

denominado PROFIR, que fue llevado adelante por agentes del CEDETS, y promovido y 

financiado por la UPSO. Avanzar en este marco fue muy útil, debido a que permitió 

comprobar que la universidad de la región efectivamente podía promover por sí sola el 

programa, tal como se planteó como hipótesis de trabajo en base a lo propuesto por 

Boisier (1988). Claro que también se comprobó que la universidad podría avanzar por sí 

sola hasta un límite, el de las dos primeras etapas. Dada la complejidad y la exigencia de 

recursos que se previó que requeriría la tercera etapa o etapa sostenible, se coincidió en 

que la misma necesitaría de una estructura de administración asociada. Lo que aquí se 

propone es que la asociación natural debiera darse con los municipios de la misma región, 

puesto que ellos serían los beneficiarios directos del programa. 

En el caso del PROFIR, los resultados de las actividades llevadas a cabo durante 

la primera etapa, ya completada, resultaron ser una gran contribución al ámbito 
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académico de la UPSO, creando contenidos que serán de gran utilidad en el dictado de 

sus carreras, a las que en gran mayoría las cuestiones del emprendedorismo y el desarrollo 

territorial son transversales a los contenidos técnicos específicos de cada una de ellas. 

También para el CEDETS, de cuyo trabajo en el tema se han extraído resultados 

académicos de mucho valor.  
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CAPÍTULO V  

PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA 

PARTICIPATIVA PRELIMINAR DEL SOB 

 
 

 

 

 

 

 En el marco del proyecto institucional PROFIR, la planificación estratégica 

participativa es un proceso de transformación central que forma parte de los tres 

subsistemas presentados en el capítulo precedente. Debido a la importancia que reviste 

este proceso en un PPDR, es que este capítulo se dedica a describirlo en forma completa. 

Particularmente se focaliza en el PT 1c del SS1, correspondiente a la EPM del PROFIR, 

debido a que, este ha sido efectivamente implementado y a partir de allí fue posible 

diseñar su continuidad en las etapas posteriores. Tanto este proceso como la planificación 

táctica global del programa fueron elaborados con el propósito de facilitar la fase de 

inducción de la segunda etapa del PROFIR.  

A los fines de un mejor ordenamiento y comprensión del trabajo, se decidió 

presentar previamente en detalle el enfoque sistémico del programa, para luego centrarse 

en este proceso transversal.  

Tal como ha sido mencionado oportunamente, esta planificación tiene un carácter 

preliminar debido a que está previsto que en las futuras etapas del PROFIR se realicen 

instancias adicionales de participación. Esto dará forma al plan estratégico inicial, que 

permitirá comenzar a ejecutar las actividades multimunicipales allí contenidas, 

correspondiente a la tercera y última etapa. Debido a la naturaleza flexible del programa, 

este plan estratégico inicial será actualizado a partir de todas aquellas modificaciones y/o 

agregados que se incluyan durante el transcurso de la etapa final. 

De acuerdo con lo expuesto en capítulos anteriores la UPSO, persiguiendo su 

objetivo institucional de contribuir al desarrollo armónico de su región de influencia, creó 
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el PROFIR, entendiéndolo globalmente como un programa de desarrollo territorial que 

busca aportar al mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes del SOB. Al asumir 

simultáneamente la responsabilidad de promoverlo durante sus dos primeras etapas, la 

UPSO delegó en el CEDETS la coordinación del diseño, la organización y la ejecución 

de estas etapas. Dado que se trata de la universidad de la región, y por lo tanto puede 

considerársela un actor del territorio, la planificación estratégica generada bajo su 

coordinación hará que el programa de desarrollo que se derive sea de naturaleza 

endógena. De acuerdo con esto, la elaboración del plan estratégico del territorio (PET), 

en la mencionada versión preliminar, resulta ser una de las primeras tareas esenciales a 

realizar en el marco del PROFIR. 

Algunos autores entienden a la planificación como una actividad permanente del 

proceso de gestión a nivel territorial. Sobre el particular, González (2011) expresa que los 

planes estratégicos son procesos de reflexión por parte del conjunto de agentes 

interesados en el proceso de desarrollo regional, mediante el cual se define el objetivo a 

alcanzar, las bases sobre las que sustentarlo, y las acciones, programas y proyectos 

concretos a ejecutar a lo largo de un horizonte temporal definido. Es desde esa perspectiva 

que en el CEDETS se decidió comenzar el proceso de desarrollo con la elaboración de un 

plan estratégico participativo de la región, y como tal participación fue inicialmente 

limitada, se la definió como preliminar. En cualquier caso, desde un principio se decidió 

que el plan estratégico de la región debería satisfacer lo que la literatura especializada 

califica como requisitos deseables: partir de en un diagnóstico actualizado del territorio, 

tener naturaleza endógena y promover la participatividad. Basándose en sus experiencias 

previas, el grupo de trabajo del CEDETS agregó a los requisitos mencionados el análisis 

cuidadoso de la realizabilidad de las actividades seleccionadas, y la búsqueda permanente 

de toda alternativa que contribuya luego a facilitar la sostenibilidad en el tiempo de todo 

el proceso. Por esto último se entiende que, una vez completado el plan estratégico 

territorial, el programa siga funcionando de manera organizada, ejecutando en gran 

medida las actividades planificadas, lo que claramente conducirá al desarrollo territorial 

buscado. En otras palabras, aquí no se asumió que la realización del plan estratégico 

territorial iba a ser un fin en sí mismo, sino más bien una herramienta indispensable para 

contribuir a generar un mayor bienestar de los habitantes de la región. 

En lo que hace al desarrollo de las experiencias realizadas en esta línea, y que dan 

contenido a este capítulo, la autora de la presente tesis doctoral participó en todas ellas. 

En particular integró los grupos que diseñaron las actividades a realizar, a algunas de ellas 
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las coordinó, e incluso a algunas las ejecutó, involucrándose así en todo lo realizado en 

el marco de la primera etapa, o Etapa de Puesta en Marcha (EPM), del PROFIR. Esto 

significa que, además de tener participación activa en la planificación táctica global de 

todo el programa, analizada en el capítulo IV, también intervino en la planificación, 

tomando a su cargo en una primera instancia: a) el diseño de encuestas para el trabajo de 

campo; b) la coordinación del trabajo de campo realizado; y c) el procesamiento de las 

encuestas y análisis de sus resultados. Como luego también participaría del proceso de 

selección de las actividades planificadas a realizar, puede considerarse que se ha 

desempeñado como miembro activo de todas las tareas realizadas durante la EPM del 

programa, que es el intervalo del proceso total que abarca esta Tesis. 

Dentro de todo lo realizado en el SS1, el presente capítulo está dedicado a la 

descripción y al análisis de los distintos aspectos asociados a la planificación estratégica 

participativa preliminar del SOB (PT 1C) Entre las primeras actividades destinadas a 

concretarla está la elaboración del diagnóstico regional, que se describe en detalle en la 

sección V.1; a continuación, en la V.2 se presentan los elementos fundamentales que 

fueron considerados para la planificación estratégica del SOB; en la V.3 se detalla cómo, 

siguiendo esos lineamientos, se elaboró el Plan Estratégico Participativo de la región en 

su versión preliminar; en la V.4 se aborda la cuestión de cómo se ha enfocado la 

participatividad en la construcción del Plan Estratégico del SOB en su versión definitiva; 

y finalmente, en la V.5 se presentan las conclusiones del capítulo.  

 

 

V.1. Diagnóstico de situación del territorio: el SOB 

El estudio del estado de situación del territorio objeto del desarrollo es un insumo 

indispensable para una adecuada planificación estratégica ulterior. Un diagnóstico de ese 

tipo del SOB, ámbito del que se tenía mucha información, se completó en el marco de 

esta tesis. Si bien se incluía la búsqueda de información en fuentes primarias y 

secundarias, de las que es posible obtener muchas de las características relevantes del 

SOB, se encontró que, estrictamente a los fines de llevar adelante un programa de 

desarrollo territorial de este tipo, aún faltaba dar respuesta a algunos interrogantes 

esenciales. Esto exigió la realización de un conjunto de actividades, orientadas 

específicamente a obtener de primera mano esa información deseada. 

Esta circunstancia ha hecho conveniente que, para su mejor comprensión, la 
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presente sección se divida en tres grandes apartados: el V.1.1 que incluye una descripción 

sintética de los distintos aspectos geográficos, políticos, demográficos y socioeconómicos 

de usual interés; el V.1.2, en un punto de alguna forma innovador, en el que se investigan 

posibles indicadores que permitirían conocer en qué medida puede asumirse que el SOB 

es (o no) una región socialmente construida y cuál es el grado actual de integración 

regional; y el V.1.3 donde se describe en detalle el diseño y ulterior trabajo de campo que 

fue realizado para responder a los interrogantes planteados en el apartado anterior, y se 

analizan los resultados obtenidos, y las conclusiones a las que se ha arribado.  

 

V.1.1. Aspectos geográficos, demográficos y socioeconómicos del SOB 

Con el objetivo de contar con un panorama integral y entender la dinámica de la 

región del SOB en este apartado se proporciona información sobre los aspectos 

geográficos (ubicación), políticos (cambios de los gobiernos locales), demográficos 

(población y densidad poblacional) y socioeconómicos del SOB (producto bruto 

geográfico, actividad económica, entre otros). 

 

V.1.1.1. Aspectos geográficos 

En lo que hace a su denominación, a pesar de que el SOB es una de esas regiones 

que son citadas con frecuencia, incluso por la bibliografía especializada, sus dimensiones 

y alcances difieren según el autor que la mencione. Respecto al particular, Iparraguirre 

(2019, p. 81), hace referencia al “uso generalizado de “SOB” en la bibliografía 

consultada”, pero resalta “la arbitrariedad que puede tener esta regionalización, 

dependiendo de quienes “recorten” el mapa, integrando o excluyendo a pueblos, paisajes 

o comunidades”.  

Por esta razón, se aclara aquí que el ámbito geográfico al que se denomina SOB 

en la presente Tesis es al espacio correspondiente a la Sexta Sección Electoral de la 

provincia de Buenos Aires. La razón de esta elección es que, desde su misma puesta en 

marcha, la UPSO definió a este territorio como su área de influencia y se responsabilizó 

de contribuir a su desarrollo armónico. En consecuencia, se estará haciendo referencia a 

22 municipios, a saber: Adolfo Alsina, Adolfo Gonzales Chaves, Bahía Blanca, Benito 

Juárez, Coronel Dorrego, Coronel Pringles, Coronel Rosales, Coronel Suárez, Daireaux, 

Guaminí, General La Madrid, Laprida, Monte Hermoso, Patagones, Pellegrini, Puan, 

Saavedra, Salliqueló, Tres Arroyos, Tres Lomas, Tornquist y Villarino. Su ubicación 
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dentro de la Provincia corresponde al sector resaltado en la Figura V.1. Hay otras razones 

que justifican su elección. Según Porras (2013) “el hecho de que ese territorio constituye 

para muchos fines una unidad política, ha sido un elemento determinante del diseño de 

ciertos programas e iniciativas que fueron generando en el tiempo distintos proyectos 

asociativos entre varios de los municipios” (p. 53). Adicionalmente, aun cuando este 

territorio no tenga un gobierno autónomo propio, es sin embargo el ámbito de donde se 

eligen periódicamente los tres senadores que lo representarán en la Cámara Alta de la 

provincia. 

Conviene aclarar que esta lógica no ha primado en otras ocasiones. La provincia 

de Buenos Aires está dividida en diferentes regiones desde una perspectiva 

administrativa, y en cada caso fueron organizadas según diversos criterios de manejo del 

territorio (hay regiones educativas, sanitarias, culturales, de seguridad vial, políticas, 

etc.). El hecho de que la superficie que integra cada una no sea coincidente con la de las 

otras y ni siquiera con la que ocupa el SOB, hace que en un mismo espacio se “mezclen” 

distintos tipos de regiones, lo que en la bibliografía suele referirse como regiones 

yuxtapuestas (Amin, 2005). Como ejemplo de esta mezcla basta con ubicar aquí a las 

regiones educativas y sanitarias que funcionan hoy dentro de la superficie indicada en la 

fig. V.1 (los distritos que aparecen en cursiva son las cabeceras de la respectiva región):  

➢ Regiones Educativas27 incluidas en el SOB: Región 21 (Tres Arroyos, Coronel 

Dorrego, Coronel Pringles, Adolfo Gonzáles Chaves, Laprida, Benito Juárez); 

Región 22 (Bahía Blanca, Patagones, Coronel Rosales, Monte Hermoso, 

Villarino); y Región 23 (Coronel Suárez, Adolfo Alsina, Daireaux, General La 

Madrid, Guamaní, Puan, Saavedra, Tornquist).  

➢ Regiones Sanitarias28 incluidas en el SOB: Región I (Adolfo Alsina, Guaminí, 

coronel Suárez, Puan, Saavedra, Tornquist, coronel Pringles, Adolfo Gonzáles 

Chaves, Tres Arroyos, Coronel Dorrego, Monte Hermoso, Bahía Blanca, Coronel 

 
27 La Ley de educación de la Provincia de Buenos Aires, Nro. 13.688, en su art. 58 expresa que el Sistema 

Educativo Provincial se organiza sobre la base de Regiones educativas, concebidas como la instancia de 

conducción, planeamiento y administración de la política educativa. Cada Región Educativa comprende a 

uno o más de un distrito conforme a los componentes comunes que los agrupen y que son determinados por 

la propia Dirección General de Cultura y Educación.  

28 La Ley de regionalización sanitaria de la Provincia de Buenos Aires, Nro. 7016, en su artículo 1 expresa 

que se realizará la Regionalización Sanitaria de la provincia de Buenos Aires, coordinando y ordenando las 

instituciones sanitarias en un conjunto orgánico y articulado, con el fin de lograr el abastecimiento integral 

planificado y suficiente de los servicios sanitarios en cada región. 
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Rosales, Villarino y Patagones); parte de la Región II (Daireaux, Pellegrini, 

Salliqueló y Tres Lomas); y parte de la Región sanitaria IX (Benito Juárez, Gral. 

La Madrid y Laprida).  

Como se puede apreciar a partir de estos dos ejemplos, los criterios de regionalización 

escogidos para coordinar las distintas temáticas difieren, lo que de varias maneras 

complejiza las relaciones que se establecen en el territorio objeto de estudio. 

Figura V.1 

Localización geográfica del Sudoeste Bonaerense 

 

Nota: territorio considerado en la presente tesis como SOB. 

 

Volviendo al SOB y en lo que hace a su extensión territorial, en la Figura V.1 

puede observarse que si bien comprende menos del 20% del total de los municipios que 
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integran la provincia (22 de los 135), su superficie asciende a 104.583 km2, lo que la lleva 

a ser más de un tercio (el 34%) del total provincial (307,571 km²). Para dar una idea 

comparativa de tamaño, se puede apuntar que la superficie del SOB es superior a la mitad 

del país de Uruguay. Yendo a un análisis más micro, del tamaño por municipio, se observa 

que el mayor es Patagones, ubicado en el extremo sur de la región, con una superficie de 

13.570 km2 (con el 13% del total regional, también es el más extenso de la provincia); en 

el otro extremo, el de menor tamaño es Monte Hermoso, que apenas supera los 200 km2 

(sólo un 0,19% del total regional, y sería el más pequeño de la provincia si no se 

considerasen los municipios del Conurbano Bonaerense). Otro dato interesante es que la 

superficie promedio de los partidos de la región es alta (más de 4700 km2). Yendo ahora 

a una característica distintiva del SOB, que es la distancia entre ciudades, se da como 

referencia a las que separan a las cabeceras de distrito. Al respecto, la que media entre la 

ciudad ubicada más al norte (Pellegrini) y la más austral (Carmen de Patagones), sobre la 

misma vertical norte-sur, es de más de 600km. Sin embargo, en lo que hace a la distancia 

entre municipios contiguos, las ciudades cabeceras (salvo en un caso) están separadas de 

su homóloga más próxima por una distancia que va entre cuarenta y más de cien 

kilómetros. En conclusión, el SOB no sólo tiene gran extensión territorial, sino que 

también tiene gran dispersión, debido a que está compuesto por municipios de tamaño 

muy variado, y relativamente distantes unos de otros.  

 

V.1.1.2. Aspectos políticos   

Una cuestión interesante para analizar aquí es el grado de complejidad política 

que se observa en la región del Sudoeste Bonaerense, dado el elevado número de 

municipios que la componen. La diversidad de actores y la diferencia entre los partidos 

políticos electos en cada uno, junto con la variedad de intereses económicos y sociales, 

crea un panorama político heterogéneo, en constante cambio, que dificulta posibles 

asociaciones espontáneas orientadas a concretar proyectos multimunicipales conjuntos.  

Con el fin de reflejar esta situación aquí se presentan los resultados 

correspondientes a las últimas elecciones a intendente (2015, 2019 y 2023) de los 

municipios del SOB. Estos se ilustran en la figura V.2 donde se distinguen con distintos 

colores los partidos políticos que han gobernado en los tres últimos períodos.  
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Figura V.2 

Resultados de las elecciones a intendente del SOB. Años 2015, 2019, y 2023 

Fuente: elaboración propia 

 

En la Tabla V.1, se agrega a la información previa, quienes fueron los intendentes 

electos, y si hubo o no cambios de signo político en ese municipio durante las tres 

elecciones.   
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Tabla V.1. 

Intendentes electos del SOB en los años 2015, 2019 y 2023.  

 

Municipios  
Intendentes  

 Elecciones 2015 Elecciones 2019 Elecciones 2023 
Cambio del 

signo político 

1 A. Alsina 
David Hirtz 

(UCR) 

Javier Andrés 

(Juntos por el cambio) 

Javier Andrés 

(Juntos por el cambio) 
Ninguno 

2 
A. G. 

Chaves 

Eduardo Santillán 

(Frente de Todos) 

Eduardo Santillán 

(Frente de Todos) 

Miriam Gómez  

(Juntos por el cambio) 
Uno 

3 B. Blanca 
Héctor Gay  

(Juntos por el Cambio) 

Héctor Gay  

(Juntos por el Cambio) 

Federico Susbielles 

(Unión por la Patria) 
Uno  

4 B. Juárez 
Julio Marini  

(Unión por la patria) 

Julio Marini  

(Unión por la patria) 

Julio Marini  

(Unión por la patria) 
Ninguno  

5 C. Dorrego 
Raúl Reyes 

 (Unión Cívica Radical) 

Raúl Reyes 

 (Unión Cívica Radical) 

Juan Carlos Chalde  

(Juntos por el cambio)  
Ninguno  

6 C. Pringles 

Carlos Berterret 

(Compromiso por 

Pringles) 

Lisandro Matzkin 

(Juntos por el cambio) 

Lisandro Matzkin 

(Juntos por el cambio) 
Uno   

7 C. Rosales 
Mariano Uset  

(Juntos por el cambio) 

Mariano Uset  

(Juntos por el cambio) 

Rodrigo Aristimuño 

(Unión por la patria) 
Uno   

8 C. Suárez 
Roberto Palacio 

(Cambiemos) 

Ricardo Moccero (Unión 

por la patria) 

Ricardo Moccero 

(Unión por la patria) 
Uno  

9 Daireaux 
Esteban Acerbo  

(Unión por la patria) 

Esteban Acerbo  

(Unión por la patria) 

Esteban Acerbo (Unión 

por la patria) 
Ninguno   

10 
G. La 

Madrid 

Martín Randazzo 

(Juntos por el cambio) 

Martín Randazzo (Juntos 

por el cambio) 

Martín Randazzo 

(Juntos por el cambio) 
Ninguno   

11 Guaminí 
José Nobre Ferreira 

(Unión por la patria) 

José Nobre Ferreira 

(Unión por la patria) 

José Nobre Ferreira 

(Unión por la patria) 
Ninguno   

12 Laprida 
Alfredo Fisher  

(Frente Para la Victoria)  

Pablo Torres 

 (Frente de Todos)  

Alfredo Fisher  

(Unión por la patria)  
Ninguno  

13 
M. 

Hermoso 

Marcos Fernández 

(Frente Para la Victoria) 

Enrique Dichiara (Frente 

de todos) 

Hernán Fabio Arranz 

(Unión por la patria)  

Ninguno 

  

14 Patagones 
Ricardo Curetti  

(Frente para la Victoria) 

José Zara 

 (Juntos por el cambio) 

Ricardo Marino (Unión 

por la patria) 

Dos 

  

15 Pellegrini 
Guillermo Pacheco 

(Juntos por el cambio) 

Guillermo Pacheco 

(Juntos por el cambio) 

Sofía Magdalena 

Gambier  

(Juntos por el cambio) 

Ninguno 

16 Puán 
Facundo Castelli (Juntos 

por el cambio)  

Facundo Castelli (Juntos 

por el cambio)  

Diego Reyes  

(Juntos por el cambio) 
Ninguno 

17 Saavedra 

 Hugo Corvatta 

 (Frente Para la 

Victoria)  

Gustavo Javier 

Notararigo  

(Juntos por el cambio)  

Matías Nebot  

(Todos por Saavedra) 

Dos 

  

18 Salliqueló 
Jorge Hernández 

(Cambiemos) 

Juan Nosetti  

(Unión Vecinal 

Salliqueló)  

Ariel Succurro  

(Unión por la patria)  
Dos  

19 Tornquist 
Sergio Bordoni 

(Cambiemos) 

Sergio Bordoni  

(Juntos por el cambio) 

Sergio Bordoni  

(Unión por la patria) 

Uno 

  



177 
 

177 
 

20 
Tres 

Arroyos 

 Carlos Sánchez 

(Movimiento vecinal de 

Tres Arroyos) 

 Carlos Sánchez 

(Movimiento vecinal de 

Tres Arroyos) 

Pablo Garate  

(Unión por la patria)  

Uno 

  

21 Tres Lomas 
Roberto Álvarez (Frente 

para la Victoria) 

Roberto Álvarez (Frente 

para la Victoria) 

renunció en 2021 / Jorge 

Carrera (Unión por la 

patria)  

Luciano Spinolo 

Sayago  

(Juntos por el cambio)  

Uno  

22 Villarino 
Carlos Bevilacqua 

(Acción por Villarino) 

Carlos Bevilacqua 

(Acción por Villarino) 

Carlos Bevilacqua 

(Acción por Villarino) 
Ninguno   

Fuente: elaboración propia 

 

La Figura V.2 permite visualizar que, en el SOB, los gobiernos locales cambian 

de signo político con relativa frecuencia. Más detalle brinda la Tabla V.1. donde se 

observa que en la mitad de los casos hubo cambios en el signo político durante el período 

analizado, de los cuales un 13% refleja cambios en todas las elecciones. Además, sólo en 

menos del 25% de los casos, ha permanecido el mismo intendente durante los tres 

periodos. Esta característica de la región fue relevante al momento de diseñar la propuesta 

de organización para el PPDR del SOB. En efecto, este aspecto fue determinante para que 

en la propuesta de planificación táctica se sugiriese que, en la tercera etapa, el coordinador 

general fuera propuesto desde la Universidad.  

 

V.1.1.3. Aspectos demográficos  

En lo que respecta a la población del SOB, según los datos del último Censo 

Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2022, en la región habitarían 813.768 

personas, lo que representa el 4,64% de la población total de la provincia. De ellas, tal 

como se observa en la Tabla V.2, el 41,36% se encuentra en Bahía Blanca, el 8,30% en 

Coronel Rosales y 7,67% en Tres Arroyos.  

 

Tabla V.2. 

Población del Sudoeste Bonaerense por municipio. Año 2022 

 Municipio Población  
Porcentaje sobre el total 

del SOB 

1 Adolfo Alsina 17.552 2,16% 

2 Adolfo Gonzales Chaves 12.914 1,59% 

3 Bahía Blanca 336.574 41,36% 

4 Benito Juárez 22.292 2,74% 

5 Coronel Rosales 67.503 8,30% 
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6 Coronel Dorrego 15.968 1,96% 

7 Coronel Pringles  24.420 3,00% 

8 Coronel Suárez 42.110 5,17% 

9 Daireaux 18.422 2,26% 

10 General La Madrid 11.618 1,43% 

11 Guaminí 11.801 1,45% 

12 Laprida 11.646 1,43% 

13 Monte Hermoso 8.465 1,04% 

14 Patagones 37.646 4,63% 

15 Pellegrini 7.143 0,88% 

16 Puan 16.613 2,04% 

17 Saavedra 22.537 2,77% 

18 Salliqueló 9.427 1,16% 

19 Tornquist 14.810 1,82% 

20 Tres Arroyos 62.426 7,67% 

21 Tres Lomas 9.164 1,13% 

22 Villarino 32.717 4,02% 

  TOTAL Población SOB 813.768 100% 

  Población PROVINCIA 17.523.996 

  Población SOB/Pcia 4,64% 

Fuente: elaboración propia en base a los resultados del Censo Nacional de Población, Hogares y 

Viviendas 2022 publicados por el INDEC. 

 

Vinculada a estos números, en lo que hace a la densidad poblacional, la importante 

extensión territorial del SOB y el hecho de que su población sólo represente el 4,64% del 

total de la población provincial, hacen que pueda definírsela como una región de baja 

densidad poblacional. En efecto, la cantidad de habitantes por km2 en la región, es en 

promedio de 8,09, valor significativamente inferior al promedio de la Provincia de 

Buenos Aires (56,97 hab/km2). Asimismo, se presenta en la región un alto nivel de 

heterogeneidad, con partidos como Bahía Blanca con una densidad de 150 hab/km2, y 

otros como Guaminí, G. La Madrid, Puán, Coronel Dorrego y Patagones que no alcanzan 

los 3 hab/km2. Al respecto Porras (2013) menciona que una característica particular en 

esta región con amplias extensiones rurales, es que la población se concentra 

acentuadamente en los ámbitos urbanos. Muy en particular en un nodo central, como 

indica Iparraguirre, G. (2009) al referirse al Sudoeste Bonaerense diciendo que “en su 

centro geográfico se encuentra Bahía Blanca, la que, junto con Punta Alta, de la que dista 
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sólo 28 km, concentran más de la mitad del total de los habitantes del SOB” (p. 81), 

atribuyéndolo principalmente a que los jóvenes entre 19 y 24 años de edad emigran hacia 

los grandes centros urbanos y del país para llevar adelante sus estudios superiores. En 

resumen, el SOB es una región con una población relativamente escasa, y disparmente 

distribuida. 

Otra de las características de la región resaltada por Porras (2013) es que, salvo 

excepciones, está constituida por pequeños y medianos municipios urbano-rurales29: 

“Exceptuando a Bahía Blanca, Coronel Rosales y Tres Arroyos, los distritos del SOB son 

pequeños y medianos, no alcanzando a superar los 50.000 habitantes” (p. 57).  

 

Fuente: elaboración propia en base a los resultados del Censo Nacional de Población, Hogares y 

Viviendas 2022 publicados por el INDEC 

 

En relación al crecimiento poblacional de la región, entre los últimos dos censos 

(2010 y 2022), la población del SOB aumentó un 10,39%, casi el mismo porcentaje que 

la provincia de Buenos Aires (12,2%). Como se observa en el gráfico V.1 todos los 

municipios de la región experimentaron un crecimiento positivo a excepción de uno de 

 
29 Por pequeños y medianos municipios urbano-rurales, Porras, E. (2013) entiende como pequeños a los 

municipios con menos de 20.000 habitantes y, medianos a aquellos con más de 20.000 y menos de 50.000 

habitantes, y señala como urbano-rural a todos aquellos distritos donde entre el 10% y el 60% de la 

población habita en una comunidad rural (pg. 82) 
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Gráfico V.1 
Crecimiento poblacional del SOB entre 2010-2022 (en porcentaje)
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ellos, que presentó un leve descenso del 0,2% (Guaminí). Los distritos de Monte 

Hermoso, Patagones y Pellegrini experimentaron los mayores incrementos, con un 

30,3%, 24,6%, y 21,3% respectivamente. En contraste, los municipios de Coronel 

Dorrego y Adolfo Alsina fueron los que registraron los menores crecimientos 

poblacionales, con 0,9% y 2,8% respectivamente. 

 

 

V.1.1.4. Producto Bruto Geográfico 

El Producto Bruto Geográfico (PBG) de una jurisdicción refleja la actividad 

económica anual de las unidades productivas residentes en ella, siendo igual a la suma de 

los valores agregados por dichas unidades productivas. De acuerdo a los datos del año 

202130, el valor total del PBG generado en el SOB fue de 15.662.115 miles de pesos a 

precios constantes (año base 2004) y representa tan solo un 6,37% de lo producido a nivel 

provincial. Tal como se presenta en la tabla V.3.  

 

Tabla V.3. 

Producto Bruto Geográfico (PBG) a precios de mercado. Año 2021 (en precios 

constantes de 2004) 

  

  
Municipio 

Producto Bruto 

Geográfico 

Participación sobre el 

PBG regional 

1 Adolfo Alsina 529.241.960 3,38% 

2 Adolfo Gonzales Chaves 381.454.173 2,44% 

3 Bahía Blanca 5.440.228.559 34,73% 

4 Benito Juárez 750.291.259 4,79% 

5 Coronel Rosales 616.746.713 3,94% 

6 Coronel Dorrego 615.149.704 3,93% 

7 Coronel Pringles 595.717.115 3,80% 

8 Coronel Suárez 900.207.797 5,75% 

9 Daireaux 535.516.926 3,42% 

10 General La Madrid 296.754.556 1,89% 

11 Guaminí 468.714.145 2,99% 

12 Laprida 219.873.535 1,40% 

13 Monte Hermoso 158.081.978 1,01% 

14 Patagones 490.970.731 3,13% 

15 Pellegrini 230.209.117 1,47% 

 
30 “Producto Bruto Geográfico - Desagregación Municipal-Provincia de Buenos Aires”. Dirección 

Provincial de Estadística, Subsecretaría de Hacienda, Ministerio de Economía de la Provincia de Buenos 

Aires (2021). 
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16 Puan 379.941.845 2,43% 

17 Saavedra 422.233.401 2,70% 

18 Salliqueló 215.500.693 1,38% 

19 Tornquist 273.180.996 1,74% 

20 Tres Arroyos 1.465.893.897 9,36% 

21 Tres Lomas 186.583.877 1,19% 

22 Villarino 489.622.970 3,13% 

  

SOB 15.662.115.947 100,00% 

PBA 245.977.043.675  

SOB/PBA 6,37%  
Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de 

Estadística, Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. Año 2021 

 

Como puede observarse, los municipios que poseen un mayor PBG son Bahía 

Blanca, Tres Arroyos y Coronel Suárez (representando el 35%, 9,36% y el 5,75% del 

PBG regional respectivamente). En tanto Monte Hermoso y Tres Lomas reflejan una 

menor actividad económica (1,01% y 1,19% del PBG regional respectivamente). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de Estadística, 

Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. Año 2021 

 

El sector primario tiene gran participación en el total de la actividad económica 

generada en el SOB (representa el 43,64% del PBG regional). Esto se ilustra en el gráfico 
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V.2. 

Con excepción de Coronel Rosales, la participación del sector primario en el PBG 

total supera el 30%. Los municipios que tienen mayor participación del sector primario 

en el PBG son Gonzales Chaves, General la Madrid y Daireaux (65,65%, 62,66% y 

62,45% respectivamente), superando ampliamente a la provincia de Buenos Aires 

(37,04%).  

Ahora si se analiza el PBG per cápita (PBG/cantidad de habitantes) en términos 

reales, tomando datos del PBG 2021(en pesos constantes del año 2004) y del Censo 

Nacional de Población 2022, fueron Guaminí, Coronel Dorrego y Benito Juárez los que 

presentaron un mayor valor (39.718, 38.524, 33.657 pesos por habitante por año, 

respectivamente). En cambio, Coronel Rosales y Patagones fueron los municipios que 

ostentaron un menor valor (9.137 y 13.043 pesos por habitante por año, respectivamente). 

Esto se muestra en el Gráfico V.3. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de Estadística 

(Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires) del año 2021, y de los resultados del Censo 

Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2022 publicados por el INDEC. 

 

Salvo Patagones y Coronel Rosales, los restantes distritos del SOB superaron al 

PBG per cápita promedio de la Provincia de Buenos Aires (que fue de 14.037 pesos por 
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habitantes por año). Incluso el PBG per cápita regional supera en un 37,1% al provincial.  

 

V.1.1.5. Aspectos socioeconómicos 

En términos de su perfil productivo, la región del SOB se destaca por una fuerte 

presencia de actividades agropecuarias. Esto se debe a las características de sus suelos, 

que posee un relieve compuesto especialmente por planicies, que en buena proporción 

son aptos para la actividad agrícola y también ganadera (principalmente bovinos, ovinos, 

caprinos, porcinos y equinos). En lo que hace a las restantes actividades productivas, se 

observa un escaso nivel de establecimientos manufactureros, por distintos motivos que 

esencialmente hacen a las distancias y a la baja densidad poblacional. Sin embargo, en 

las últimas décadas se observan ciertas iniciativas que proponen una diversificación de la 

producción (como la producción de aceite de oliva y de la industria vitivinícola, entre 

otras). Es de destacar también el gran potencial de producción pesquera, aun cuando no 

esté adecuadamente desarrollada, y un creciente impulso al sector turístico, 

fundamentalmente debido a las oportunidades que brindan la heterogeneidad de sus 

atractivos compuestos por grandes extensiones de costa atlántica, lagunas, ríos y arroyos, 

el sistema serrano de Ventania, y la presencia en varios puntos de efluentes termales. Es 

evidente que este sector también ofrece enormes posibilidades de desarrollo.  

En lo que hace a recursos humanos, la región muestra un gran potencial. La 

creciente presencia en las últimas dos décadas de Universidades e Instituciones de 

Educación Superior en prácticamente todos los puntos del territorio, permite suponer que 

a mediano plazo se contará localmente con una proporción de recursos humanos 

calificados distribuidos en todo el territorio, haciendo que este factor deje de ser un 

limitante para, por el contrario, convertirse en un facilitador del desarrollo territorial. 

Particularmente relacionado a la educación universitaria, es importante resaltar que el 

territorio cuenta con la presencia de dos Universidades: la Nacional del Sur31 (con una 

amplia oferta académica) y la Provincial del Sudoeste32 (educación específica en áreas de 

interés local, distribuida en todos los municipios del SOB), además de tener en Bahía 

Blanca una Facultad Regional de la Universidad Tecnológica Nacional33 (educación 

variada, con las ingenierías en el foco central de su estructura académica), además de 

otras ofertas educativas y hasta sedes de un par de universidades públicas y privadas.  

 
31 https://www.uns.edu.ar/  
32 https://www.upso.edu.ar/  
33 https://utn.edu.ar/es/  

https://www.uns.edu.ar/
https://www.upso.edu.ar/
https://utn.edu.ar/es/
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Para una mayor comprensión de los aspectos socioeconómicos más importantes 

del SOB, y a partir de datos extraídos del Observatorio de Estadísticas Regionales, OER34 

(UPSO-UNS), del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), y de otras fuentes 

secundarias de información, se decidió analizar en más detalle y por separado estos 

puntos, dividiéndolos en: V.1.1.3.a. actividad agrícola tradicional, V.1.1.3.b. producción 

olivícola, V.1.1.3.c. producción ganadera, V.1.1.3.d. perfil comercial, V.1.1.3.e. perfil 

industrial y V.1.1.3.f. actividad turística de la región.  

 

V.1.1.5.a. Actividad agrícola tradicional 

En lo que se refiere a la actividad agrícola, si se examina la superficie sembrada 

en el periodo 2000-2021, de los principales siete cultivos se puede decir que, en promedio, 

el 35,67% de la superficie es en trigo, seguida del 21,05% en soja y el 12,50% en girasol. 

En el extremo opuesto, los menos sembrados entre los cultivos tradicionales son el maíz 

(7,65%) y el sorgo (1,36%). Todo esto se puede observar en el gráfico V.4.  

 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

Sin embargo, sí se divide este tiempo en dos períodos más pequeños, 2000-2010 

y 2010-2021, se observa que en 2000-2010, en promedio, el 46,9% de la superficie 

sembrada fue en trigo, el 15,54% en girasol, y el 15,13% fue en soja. Por su parte la 

 
34 https://www.oer.uns.edu.ar/  
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Gráfico V.4
Porcentaje de superficie sembrada en promedio en el SOB en Has. de los principales cultivos. 
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cebada, el maíz y el sorgo fueron los menos sembrados (6,21%, 4,67% y 0,84% 

respectivamente). Un importante cambio sucede en el período 2010-2021, donde se 

observa que el 26,94% de la superficie sembrada es ocupado por la soja. Lo que se explica 

no sólo por la aparición de nuevas variedades de semillas de alto rendimiento y por el uso 

intensivo de fertilizantes y agroquímicos, sino también por el impulso que da a esta 

commodity el crecimiento de su precio internacional. Este valor es seguido por el 24,5% 

de la superficie sembrada en trigo, y 14,42% en cebada. En este período, los cultivos 

menos sembrados resultaron ser el maíz (10,60%), el girasol (9,47%), y el sorgo (1,88%). 

Esto se muestra en el gráfico V.5.  

 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

El gráfico V.6 expresa la variación porcentual experimentada en el último 

subperiodo en comparación al primero en la superficie sembrada de los principales siete 

cultivos. Allí se observa que la superficie sembrada con cebada creció un 151,61% en el 

último subperiodo respecto del primero. Esta situación se puede explicar por el creciente 

consumo de cerveza artesanal de los últimos años y por el hecho de que en el sudoeste 
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bonaerense se encuentran tres malterías35. Al respecto, Gottfried (2018) expresa que “el 

aumento de la demanda de las malterías favoreció, también, al cultivo. El creciente 

consumo de cerveza llevo a que la capacidad maltera aumente y con ello la mayor 

demanda por parte de las mismas” (p. 55). Por otro lado, el sorgo (al ser altamente 

resistente a condiciones climáticas adversas, y utilizarse para la alimentación animal y la 

producción de biocombustibles se ha incrementado su demanda), el maíz (un cultivo clave 

tanto para la alimentación humana como animal, así como para la producción de 

biocombustibles, lo que lo convierte en una opción atractiva para los agricultores) y la 

soja (de alta demanda en la producción de aceite vegetal y como fuente de proteínas en la 

alimentación animal, sumado a las mejoras en las variedades de semillas que han 

permitido obtener mayores rendimientos) tuvieron comportamientos similares. Por otro 

lado, los cultivos más tradicionales de trigo y girasol redujeron su superficie sembrada. 

El cambio que se dio entre estos últimos a favor de los primeros, puede deberse a su 

mayor rentabilidad para el productor (dada por costos de producción relativamente más 

bajos y precios de venta más atractivos), la demanda creciente, tanto en el mercado 

nacional como internacional, y mejoras en la tecnología de las semillas en varios de estos 

cultivos. Finalmente, en conjunto, la superficie sembrada total ha aumentado ligeramente 

en un 10,11%, lo que podría indicar una reconfiguración en las preferencias de los 

cultivos por parte de los productores, priorizando aquellos con mayores márgenes de 

rentabilidad y menores riesgos. 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

 
35 En el Sudoeste Bonaerense se encuentran tres malterías: a) Cervecería y Maltería Quilmes, ubicada en 

Tres Arroyos, b) Malteria Pampa S.A, ubicada en Puan, Provincia de Buenos Aires, y c) Cargill Bahía 

Blanca. 
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Gráfico V.6
Variación porcental en la superficie sembrada en el SOB en Has. de los principales cultivos del 

período 2010-2021 con respecto a 2000-2010
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Ahora si se analiza la evolución de la superficie sembrada total de estos siete 

cultivos principales en el SOB, en el periodo 2000-2021, la misma registro un aumento 

del 24,44% (Gráfico V.7). Se observa que la cebada aumentó en un 333,6%, el maíz en 

un 275,77%, y la soja en un 261,03%, en detrimento del trigo que registró una caída del 

44,47% y del girasol que disminuyó en un 1,75%. 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

Sin embargo, para el periodo 2010-2021 la superficie sembrada con maíz registró 

un aumento del 269% -lo que significaría que mayormente el crecimiento de la superficie 

sembrada con maíz se dio en este último período- y la de cebada sólo un aumento del 

33%. En el resto de los cultivos se puede observar una disminución de la superficie 

sembrada en los últimos diez años. En el caso de la soja en un 8%, del sorgo en un 14% 

y del trigo en un 9%. Claramente el gran aumento observado en el periodo de 2000-2021 

de la superficie sembrada con soja se dio durante el periodo 2000-2010. Esto se puede 

observar en el gráfico V.7. Ahí se puede ver cómo las curvas de la soja y el trigo son casi 

una imagen especular una de otra, es decir, en los periodos donde la superficie sembrada 

de una se expandió la otra se contrajo, culminando el período ambas en torno casi al 

mismo valor. Esto se debió a, como se dijo previamente, la distorsión de los precios 

internacionales de la soja que hizo que muchos se decidieran a sembrar más de la misma 
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Gráfico V.7
Superficie sembrada total de los principales cultivos (en has.) de los principales 

cultivos. Período 2000-2021
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en detrimento de otros cultivos más tradicionales. Vale recordar que en 2012 la soja llegó 

a cotizar a U$S 659,46 la tonelada, unos de los valores más altos en la historia (si se 

observa el gráfico V.7 coincidentemente en 2012/13 la superficie sembrada de soja 

alcanzó su punto máximo y la de trigo su punto mínimo. Lo mismo se puede observar en 

el Gráfico V.8 de la producción de estos cultivos para estos años). 

Respecto a la evolución de la producción total, medida en toneladas (tn), de los 

principales siete cultivos en el SOB (avena, cebada, girasol, maíz, soja, sorgo y trigo), si 

se analiza el periodo 2000-2021 se registra un aumento del 51,56%. (Gráfico V.8). 

Teniendo en cuenta que la superficie sembrada total, medida en has, de estos mismos 

cultivos aumentó un 24,44% en ese mismo periodo se puede deducir que el aumento en 

la producción se debe en parte al aumento de la superficie sembrada, pero además a un 

mayor rendimiento de los cultivos. 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

Analizando en detalle la producción total agrícola del SOB de los principales 

cultivos (en tn.), se observa un aumento de: cebada (420,32%), soja (330,81%), maíz 

(276,71%), y en menor proporción el sorgo (26,19%) y el girasol (38,30%). Mientras que, 

para el mismo periodo (2000-2021), disminuyó la producción de avena (-17,04%) y trigo 

(-28,03%). Estas tendencias coinciden con las de la superficie sembrada por has. de estos 

cultivos. Con la única excepción del girasol, debido a que la superficie sembrada en has. 

en este período disminuyó en un casi 2% (-1,75%) pero la producción en tn. aumentó en 

un 38,30%, lo que implica un aumento en el rendimiento de la misma. Esto puede 

observarse en el gráfico V.9.  
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Gráfico V.8
Producción total agrícola del SOB de los principales cultivos (en tn.) Periodo 

2000-2021
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Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

Ahora bien, si se analiza el periodo 2000-2021 y a su vez se examina 

comparativamente sus dos subperiodos, (2000-2010 y 2010-2021), se observa que las 

producciones que aumentaron fueron las de: a) cebada (420,32% período 2000-2021, 

registrando un aumento de sólo el 37,48% para el 2010-2021 lo que implica que el mayor 

crecimiento se dio en el 2000-2010), b) soja (330,81% para el período 2000-2021, el 

mayor incremento se dio en 2000-2010 con un 298,53%, y en 2010-2021 sólo registró un 

aumento del 8,10%), y c) maíz (276,71% para el período 2000-2021, considerando que 

para el período 2000-2010 se registró una disminución del 14,53%, por lo que se puede 

decir que el incremento en la producción que se observa en 2000-2021 fue gracias al 

aumento del 340,78% en la última década). En menos proporción se registró un aumento 

de los siguientes cultivos: a) girasol (38,30% para 2000-2021, teniendo un saldo positivo 

para 2000-2010 del 39,73%, y una disminución en la producción del 1,02% en el siguiente 

período), y b) sorgo (26,19% para 2000-2021, con un importante aumento del 165,18% 

de la producción en 2000-2010, y una caída del 52,41% en 2010-2021). Por otro lado, la 

producción en tn. de los siguientes cultivos disminuyeron, a saber: a) trigo (-28,03% para 

el período 2000-2021, disminuyendo sólo un 4,46% para el período 2010-2021, lo que 

implica que la mayor caída en la producción se registró en el periodo 2000-2010, 

coincidente con el aumento de la soja, por ejemplo), y b) avena (-17,04% para el período 

2000-2021, habiendo registrado un aumento del 53,79% en el primer periodo, y una caída 

en la producción del 46,06% en el segundo periodo, siendo este último en el que se dio 

con fuerza esta caída haciendo un saldo negativo en el total de los años analizados). Estas 

0

1

2

3

4

5

M
il

lo
n

es

Gráfico V.9
Producción agrícola del SOB, por principales cultivos (en toneladas). Período 

2000-2021
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mismas tendencias coinciden con las de la superficie sembrada en has. por principales 

cultivos. Con la excepción de la soja que, en el periodo 2010-2021, la superficie sembrada 

en has. disminuyó en un 8% y la producción medida en tn. aumentó un 8,10%.  

En la tabla V.4. se muestra, como resumen de lo expuesto, la variación porcentual 

de la producción de los principales cultivos tradicionales del Sudoeste Bonaerense, 

medidos en toneladas para ambos periodos analizados.  

 

Tabla V.4. 

Variación porcentual de la producción de los principales siete cultivos tradicionales del 

Sudoeste Bonaerense, medidos en toneladas.  

 Avena 

(A) 

Cebada 

(B) 

Girasol 

(C) 

Maíz 

(D) 

Soja 

(E) 

Sorgo 

(F)  

Trigo 

(G) 

Producción 

total 

(A+B+C+D

+E+F+G) 

Superficie 

sembrada 

total 

(A+B+C+

D+E+F+

G) 

Variación 

porcentual 

2000-2021 

-17,04% 420,32% 38,30% 276,71% 330,81% 26,19% -28,03% 51,56% 24,44% 

Variación 

porcentual 

2000-2010 

53,79% 278,48% 39,73% -14,53% 298,53% 165,18% -24,67% 21,57% 11,10% 

Variación 

porcentual 

2010-2021 

-46,06% 37,48% -1,02% 340,78% 8,10% -52,41% -4,46% 24,66% 12,01% 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

Según los datos que pudieron obtenerse del último Censo Nacional Agropecuario 

de 2018, realizado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), en el 

período comprendido entre el 1 de julio de 2017 al 30 de junio de 2018, de la superficie 

implantada en las explotaciones agropecuarias (medido en hectáreas) el SOB representa 

el 34% del total provincial. Respecto al cultivo de cereales, resulta significativo su aporte 

a la oferta provincial (en el SOB se encuentra el 38% de la superficie implantada con 

cereales de la Provincia).  

 

V.1.1.5.b. Producción olivícola 

Aquí se ha considerado adecuado hacer una mención a la producción olivícola del 

SOB, por ser una de las actividades agropecuarias no tradicionales que más se ha 

expandido y que cuenta con mayor proyección en la región. Esta producción tiene la 
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ventaja de poder desarrollarse como complementaria de las convencionales. Elías y 

Barbero (2017) expresan que la región posee ventajas comparativas ―originadas por 

propicias condiciones edafoclimatológicas― pero, también, competitivas ―debido a la 

cercanía con el Puerto de Ing. White y a la disponibilidad, en la Ciudad de Bahía Blanca, 

de los servicios de apoyo necesarios―, que favorecen la obtención de un aceite de oliva 

de excelente calidad. Además, agregan que estos cultivos presentan una importante 

externalidad positiva dado que, conforme estudios de “huella ecológica”, pueden 

colaborar en la detención de la desertificación zonal, aportando al mejoramiento 

medioambiental.  

La principal variedad de aceituna que se produce en el SOB es la arbequina. Es 

una aceituna pequeña, con carozo grande, poca pulpa y gran cantidad de ácido oleico. 

Tedesco y Matías (2021), a partir de un censo realizado a las empresas productoras 

de olivos del SOB indican que, en general, se trata de pequeñas y medianas empresas, 

donde la mayoría de las explotaciones tiene una extensión de hasta 15 ha. con un potencial 

productivo en crecimiento. Con un promedio de antigüedad de hasta 15 años, y con un 

promedio de 8 años asignados a la producción agropecuaria y uno de 4 años dedicados a 

la producción olivícola. La apuesta de estas empresas al desarrollo de la actividad se ve 

reflejada en la siembra de más plantas, la instalación de riego y la capacitación de los 

empresarios.  

Las mismas autoras mencionan que la región cuenta con, aproximadamente, 48 

explotaciones, que comprenden 2.598 ha. de olivos implantados, en los Partidos de Bahía 

Blanca, Carmen de Patagones, Coronel Dorrego, Cnel. Rosales, Puan, Saavedra, Tres 

Arroyos y Villarino, y en los Partidos de Necochea y de San Cayetano ―que si bien son 

extra región, procesan el Aceite de Oliva en las aceiteras/almazaras del SOB―. Cabe 

aclarar que el 48% de las explotaciones (85,50% de la superficie) se concentra en el 

Partido de Coronel Dorrego. Asimismo, dos tercios de las aceiteras están localizadas en 

ese distrito, dada la proximidad a las plantas de olivos. Por su parte, Elías y Barbero 

(2017) presentan el estado de situación de la distribución de las plantaciones y principales 

características de los productores para ese año, que se refleja aquí en la Tabla V.5. 

Agregan además como característica distintiva el hecho de que existen vínculos de 

colaboración entre los productores de la región, lo que favorece la prestación conjunta de 

servicios auxiliares o de apoyo. Todo esto mejora la competitividad de las empresas y la 

industria, incrementa la capacidad de innovación y estimula la entrada de nuevas 
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empresas generando un proceso dinámico de crecimiento sostenido en toda la región. Sin 

embargo, se menciona que falta fortalecer los eslabonamientos hacia atrás (proveedores 

de maquinarias). También, hacen referencia a que existe una relación de cooperación 

entre los establecimientos consolidados y los nuevos, entre los distintos partidos de la 

zona que están en la actividad y los que quieren iniciarse en ella. La estrategia de negocio 

desarrollada por los productores de la zona es la diferenciación y tiene por objeto la 

elaboración de aceites de oliva de alta calidad, destinados a segmentos de mercado con 

consumidores exigentes y a países compradores de aceites a granel que son utilizados 

como aceites “de encabezamiento”.  

 

Tabla V.5. 

Producción Olivícola en el SOB 

Fuente: Elías y Barbero (2017). 
 

 

V.1.1.5.c. Producción ganadera 

Otra producción esencial en el SOB es la ganadera. Los datos del Censo Nacional 

Agropecuario de 2018 indican que en la región prevalece la producción de bovinos, 

ovinos, caprinos, porcinos y equinos, aunque también tiene potencialidades la producción 

avícola. Es importante destacar que el 28,50% de las explotaciones agropecuarias 

productivas36 de la Pcia. de Buenos Aires se encuentran en el SOB. En el gráfico V.10 se 

 
36 EAP, es la unidad estadística del Censo Nacional Agropecuario 2008. Es la unidad de organización de la 

producción, con una superficie no menor a 500 m2, dentro de los límites de una misma provincia que, 

independientemente del número de parcelas (terrenos no contiguos) que la integren: 1. Produce bienes 
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puede observar que la mayor producción es de bovinos (87,86%) y ovinos (9,93%) y en 

menor proporción la producción de caprinos, porcinos y equinos (0.023%, 1,27% y 0,92% 

respectivamente).  

 

Fuente: Elaboración propia en base al Censo Nacional Agropecuario de 2018-(INDEC) 

 

 

Un dato relevante es que los ovinos del SOB representan casi el 55% provincial. 

Esto se debe a sus suelos no son totalmente óptimos para la agricultura y en muchos 

distritos se decide diversificar la producción incorporando algún tipo de hacienda. Un 

ejemplo de ello es el distrito de Patagones, quién fue declarado Área Patagónica 

Bonaerense. Este aporta casi el 10% de la producción ganadera del SOB, y genera el 

39,12% de las ovinos de la región.  

Analizando en particular la producción más importante del SOB, la especie 

bovina, según mediciones realizadas en marzo de cada año (datos del OER), el total de 

cabezas de la región registró un aumento de tan sólo el 2% en el período 2008-2019. 

Luego de una caída del 26% entre 2008 y 2010, se fue verificando una tendencia creciente 

en el total de existencias bovinas, recuperando los valores iniciales casi al final del 

periodo. Esto se ve reflejado en el gráfico V.11. Cabe mencionar que se contabilizan todas 

 
agrícolas, pecuarios o forestales destinados al mercado 2. Tiene una Dirección que asume la gestión y los 

riesgos de la actividad productiva 3. Utiliza en todas las parcelas que la integran, los mismos medios de 

producción de uso durable y parte de la misma mano de obra. 

87,86%

9,93%

0,023% 1,27% 0,92%

Gráfico V.10
Ganado por especie del SOB

Bovinos Ovinos Caprinos Porcinos Equinos
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las categorías (vacas, vaquillona, novillo, novillito, ternero, ternera, toro, bueyes y torito). 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos del OER 

 

V.1.1.5.d. Perfil comercial  

Con el objetivo de examinar brevemente el perfil comercial de la región, así como 

dimensionar su actividad comercial, se obtuvo la participación del sector comercio en el 

PBG regional del año 2021 (año base=2004). Esta representa el 13,54% del PBG de la 

región. Los municipios con mayor actividad comercial son Bahía Blanca (47,42%), Tres 

Arroyos (8,43%) y Coronel Suárez (5,36%). Una observación interesante es que salvo 

Bahía Blanca (que podría considerarse la metrópolis regional) la actividad comercial de 

los demás municipios no alcanza el 10% del total regional. En cambio, si se analiza la 

contribución del comercio al PBG municipal los distritos con mayor actividad comercial 

son Bahía Blanca (18,48%), Saavedra (18,25%), Puan (17,76%) y Patagones (16,30%). 

El resto de los municipios se encuentran por debajo de la participación del comercio a 

nivel regional. Es decir, la participación de la actividad comercial en el PBG municipal 

es más significativa que a nivel regional. Con respecto al sector comercio de la provincia 

de Buenos Aires, el SOB representa sólo el 6,62% del total. (Véase Tabla V.6.) 
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Gráfico V.11
Total de existencias bovinas en el SOB. Período 2008-2019
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Tabla V.6. 

Participación de los municipios del SOB al sector comercio local y regional. Año 2021. 

(Año base=2004) 

 Municipio 
Producto Bruto 

Geográfico* 
Sector comercio 

Participación 

del comercio 

local al total 

regional 

Participación 

del comercio 

PBG local 
 

1 Adolfo Alsina 529.241.960 55.673.093 2,63% 10,52%  

2 Adolfo Gonzales Chaves 381.454.173 22.952.768 1,08% 6,02%  

3 Bahía Blanca 5.440.228.559 1.005.349.411 47,42% 18,48%  

4 Benito Juárez 750.291.259 35.784.712 1,69% 4,77%  

5 Coronel Rosales 616.746.713 78.284.667 3,69% 12,69%  

6 Coronel Dorrego 615.149.704 58.937.518 2,78% 9,58%  

7 Coronel Pringles 595.717.115 59.588.678 2,81% 10,00%  

8 Coronel Suárez 900.207.797 113.586.068 5,36% 12,62%  

9 Daireaux 535.516.926 47.978.710 2,26% 8,96%  

10 General La Madrid 296.754.556 20.558.473 0,97% 6,93%  

11 Guaminí 468.714.145 25.760.043 1,21% 5,50%  

12 Laprida 219.873.535 25.101.693 1,18% 11,42%  

13 Monte Hermoso 158.081.978 15.764.723 0,74% 9,97%  

14 Patagones 490.970.731 80.038.567 3,77% 16,30%  

15 Pellegrini 230.209.117 12.451.046 0,59% 5,41%  

16 Puan 379.941.845 67.460.005 3,18% 17,76%  

17 Saavedra 422.233.401 77.047.711 3,63% 18,25%  

18 Salliqueló 215.500.693 25.537.312 1,20% 11,85%  

19 Tornquist 273.180.996 28.326.301 1,34% 10,37%  

20 Tres Arroyos 1.465.893.897 178.667.812 8,43% 12,19%  

21 Tres Lomas 186.583.877 22.235.178 1,05% 11,92%  

22 Villarino 489.622.970 63.170.392 2,98% 12,90%  

 

SOB 15.662.115.947 2.120.254.878 100,00% 13,54%  

PBA 245.977.043.675 32.037.501.177 13,02%   

SOB/PBA 6,37% 6,62%   

*Producto Bruto Geográfico (PBG). Año 2021, en pesos constantes de 2004   

Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de 

Estadística, Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. Año 2021.  

 

 

 

V.1.1.5.e Perfil industrial  

La actividad del sector industrial para el año 2021 (año base = 2004) representa el 

12,18% del PBG regional. En el gráfico V.12 se puede ver que los municipios con mayor 

participación en la actividad industrial del total del SOB son Bahía Blanca (63,78%), 

Benito Juárez (7,70%), Tres Arroyos (7,46%) y Coronel Suárez (5,56%). Un dato 

interesante es que, si bien Benito Juárez no es uno de los municipios con mayor aporte de 

su PBG al total regional, su actividad industrial es significativa tanto a nivel local 
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(19,58%) como a nivel regional (7,70%). Salvo los cuatro municipios mencionados, el 

resto de los municipios no superan a la participación de la industria regional en el total 

provincial (3,33%). Los municipios con menor participación sobre la industria regional 

son Monte Hermoso (0,18%) y General La Madrid (0,12%).  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de 

Estadística, Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. 2021 

 

 

Ahora si se analiza el aporte de la industria a nivel local, Bahía Blanca, Benito 

Juárez, Coronel Suarez y Salliqueló son los que más actividad industrial poseen en 

relación a la actividad total de cada municipio (22,36%,19,58%, 11,77%, y 10,09% 

respectivamente). En contraste General La Madrid (0,77%), Guaminí (0,92%), Coronel 

Dorrego (1,17%) son los que menor actividad industrial tienen.  

En la tabla V.7., que se presenta a continuación y como resumen de lo expuesto, 

se muestra la participación de los municipios del SOB al sector industrial local y regional.  
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Participación de la industria de cada partido al sector industrial regional
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Tabla V.7. 

Participación de los municipios del SOB al sector industrial local y regional. Año 2021. 

(Año base=2004) 

  

Municipio  
Producto Bruto 

Geográfico* 
Sector industrial  

Participación de 

la industria local 

al sector 

industrial 

regional  

Participación de la 

industria en el 

PBG local 

1 Adolfo Alsina          529.241.960           23.101.290  1,21% 4,36% 

2 

Adolfo Gonzales 

Chaves 
         381.454.173           12.973.867  0,68% 3,40% 

3 Bahía Blanca       5.440.228.559      1.216.551.774  63,78% 22,36% 

4 Benito Juárez          750.291.259         146.916.028  7,70% 19,58% 

5 Coronel Rosales          616.746.713           39.941.635  2,09% 6,48% 

6 Coronel Dorrego          615.149.704             7.209.977  0,38% 1,17% 

7 Coronel Pringles          595.717.115           17.668.541  0,93% 2,97% 

8 Coronel Suárez          900.207.797         105.978.509  5,56% 11,77% 

9 Daireaux          535.516.926           26.656.114  1,40% 4,98% 

10 General La Madrid          296.754.556             2.285.194  0,12% 0,77% 

11 Guaminí          468.714.145             4.322.113  0,23% 0,92% 

12 Laprida          219.873.535             4.617.938  0,24% 2,10% 

13 Monte Hermoso          158.081.978             3.450.385  0,18% 2,18% 

14 Patagones          490.970.731           13.053.097  0,68% 2,66% 

15 Pellegrini          230.209.117             3.530.639  0,19% 1,53% 

16 Puan          379.941.845           23.368.523  1,23% 6,15% 

17 Saavedra          422.233.401           40.103.361  2,10% 9,50% 

18 Salliqueló          215.500.693           21.747.095  1,14% 10,09% 

19 Tornquist          273.180.996           20.652.227  1,08% 7,56% 

20 Tres Arroyos       1.465.893.897         142.216.448  7,46% 9,70% 

21 Tres Lomas          186.583.877             5.935.790  0,31% 3,18% 

22 Villarino          489.622.970           25.153.271  1,32% 5,14% 

  

SOB     15.662.115.947      1.907.433.817  100,00% 12,18% 

PBA   245.977.043.675    57.328.234.200    

SOB/PBA 6,37% 3,33%   

*Producto Bruto Geográfico (PBG). Año 2021, en pesos constantes de 2004 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de Estadística, 

Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. Año 2021. 
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V.1.1.5.f. Actividad turística  

Otro de los rubros económicos y con gran potencial en el SOB es la actividad 

turística. Así lo describe Beier (2018), al indicar que los atractivos turísticos dentro de la 

región poseen dos características principales, a saber: la diferencia en el grado de 

desarrollo “donde ciertos destinos están emergiendo y otros están consolidados” y la 

variedad de sus atractivos:  

estancias, reservas naturales, museos, iglesias, obras de patrimonio arquitectónico, 

termas, circuitos históricos y culturales, fortines, pulperías, fiestas regionales, 

campos de golf y de polo, pesca deportiva, cerros, cuevas, grutas y pinturas 

rupestres; un paisaje cambiante que invita en algunos casos a la acción, y en otros 

al descanso y a la contemplación al aire libre. (p. 36). 

 

Tabla V.8 

Productos turísticos del SOB 

Producto 

Turístico 

Atractivos 

destacados 
Municipios Localidad  

Sol y Playa 

-Extensas playas 

-Lagunas 

- Aguas cálidas 

- Sol a Sol 

- Espectáculos 

musicales y                                                                                                                                                                                                                                                              

deportivos 

Monte Hermoso 
Monte Hermoso  

Sauce Grande 

Tres Arroyos 

Claromecó  

Orense 

 Reta 

Coronel Dorrego 
Marisol 

Oriente 

Coronel Rosales  Pehuen-Có 

Naturaleza y 

Aventura 

-Comarca Serrana 

- Lagunas 

- Pesca 

- Deportes al aire 

libre 

- Turismo rural 

Tornquist 

Saldungaray  

Sierra de La Ventana  

Villa Serrana La Gruta  

Villa Ventana 

Coronel Suarez 
Coronel Suarez 

Villa La Arcadia 

Villarino  Médanos 

Saavedra  Saavedra 

Guaminí 
Bonifacio  

Cochicó 

Patagones  San Blas  

Salud y -Termas Adolfo Alsina  Carhué 
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Termas - Spa 

- Distracción y 

negocios 
Villarino  

Pedro Luro  

Médanos 

Reuniones  

 -Convenciones 

- Congresos 

- Universidades 

- Turismo urbano 

Bahía Blanca  Bahía Blanca  

Monte Hermoso Monte Hermoso 

Tornquist  Sierra de la Ventana 

Cultural 

-Obras 

arquitectónicas 

- Teatros y cines 

- Fiestas populares 

- Turismo Religioso 

Coronel Pringles  Coronel Pringles  

Tornquist  Tornquist  

Bahía Blanca  Bahía Blanca  

Patagones  Carmen de Patagones  

Puan  Puan  

Saavedra  Pigüé  

Villarino  Médanos 

Fuente: Beier (2018, p. 37) 

 

Beier (2018) combina estos recursos en cinco productos turísticos: turismo de sol 

y playa37, de naturaleza y aventura38, de salud y termas39, de reuniones40, y de cultura41.  

Los mismos se ilustraron en la tabla V.8 inmediatamente anterior, mencionando el 

municipio y la localidad del SOB donde se encuentran.  

Si bien es posible encontrar en otros municipios que integran al SOB algunos de 

los mencionados productos turísticos, con los descriptos por Beier (2018) se visualiza la 

diversidad de atractivos que posee este extenso territorio. Por ejemplo, sus playas que 

presentan una calidad única debido a sus extensiones y a la temperatura del agua, 

destacándose destinos como Monte Hermoso, Claromecó y Pehuen-có. Por otro lado, los 

 
37 Turismo de sol y playa: compuesto por destinos costeros que tienen una alta estacionalidad de la demanda 

concentrándose en época estival. Este producto es el que mayor crecimiento ha obtenido como 

consecuencia de la masificación de este tipo de turismo. (Beier, 2018, p. 37) 
38 Turismo de naturaleza y aventura: representado principalmente por el paisaje serrano que permite el 

contacto con la naturaleza y la práctica de deporte al aire libre. Como subgrupo dentro de este producto se 

puede mencionar al turismo rural, representado por importantes estancias que abren sus puertas para el 

desarrollo de esta actividad Beier, 2018, p. 37) 
39 Turismo de salud y termas: el turismo de salud es una tendencia mundial impuesta por la forma de vida 

de la sociedad actual en la que se combinan la salud y los cuidados físico-estéticos, con paseos, distracción 

y ocio. Las propiedades terapéuticas del lago Epecuén dieron origen al turismo termal en la región. (Beier, 

2018, p. 37) 
40 Turismo de reuniones: se puede realizar en cualquier época del año y no solo en temporadas altas. Se 

trata de visitantes que llegan a una localidad por motivo de reuniones de negocios, convenciones y 

congresos, entre otros. Además, pueden combinarse con actividades recreativas. Este tipo de turismo puede 

asociarse al turismo urbano. (Beier, 2018, p. 37) 
41 Turismo de cultura: está presente en la región a través de un valioso patrimonio cultural distribuido en 

todos sus pueblos y ciudades. Las fiestas populares, como así también tienen un importante espacio las 

celebraciones productivas, gastronómicas y religiosas. (Beier, 2018, p. 37) 
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paisajes serranos del Sistema de Ventania, donde se encuentran las localidades de Sierra 

de la Ventana, Villa Ventana y Villa Arcadia, en las que el contacto con la naturaleza 

representa el principal atractivo. Otros atractivos están relacionados con el turismo 

termal, cuyo exponente más notorio es Adolfo Alsina con las Termas de Carhúe y 

Villarino con las de Pedro Luro, el turismo en espacio rural en el que se destaca el turismo 

de estancia principalmente en los partidos de Saavedra y Tornquist, el turismo histórico 

y cultural en Patagones y Coronel Pringles. Complementan la oferta turística del SOB la 

pesca deportiva en playas y lagunas, fiestas y celebraciones locales, el turismo religioso, 

entre otros.  

Esta amplia oferta se complementa con otros productos turísticos, de carácter 

ecológico, urbano, gastronómico, religioso y deportivo (Beier, 2018). Es esa diversidad 

de atractivos la que hace que el Sudoeste Bonaerense tenga un interesante potencial de 

crecimiento apostando a ese sector. 

Un parámetro de importancia para dimensionar el turismo receptivo del Sudoeste 

Bonaerense tiene que ver con la actividad de hoteles y restaurantes. En la Tabla V.9 se 

observa que los municipios que mayor participación tienen sobre el total de la actividad 

regional son Bahía Blanca (60,86%,), Tres Arroyos (7,29%), Coronel Rosales (5,83%), 

Monte Hermoso (4,90%) y Tornquist (4,67%). En estos lugares se concentra el turismo 

urbano (en Bahía Blanca, se nuclea la presencia de conferencias, reuniones, espectáculos 

deportivos y recreativos, turismo cultural, ente otros), se ubican las principales playas de 

la región (como es el caso de Coronel Rosales, Monte Hermoso y Tres Arroyos) y el 

turismo serrano (en Tornquist, dada la belleza de sus paisajes serranos permite a los 

visitantes disfrutar de la experiencia de un contacto directo con la naturaleza). En el otro 

extremo se encuentran Laprida (0,34%), General La Madrid (0,30%), Tres Lomas 

(0,22%) y Pellegrini (0,13%). La actividad de hoteles y restaurantes de la región 

representa sólo el 3,34% del total provincial.  

Por otro lado, al analizar la contribución de la actividad de hoteles y restaurantes 

al PBG municipal, se observa que los porcentajes son significativamente bajos. 

Sobresalen Monte Hermoso (1,93%) y Tornquist (1,06%), mientras que el resto de los 

municipios no superan el 1%. Esta situación pone de manifiesto que, a pesar de la 

diversidad de atractivos turísticos en la región, el desarrollo de infraestructura y servicios 

es limitado, lo que señala un amplio margen de mejora y subraya el gran potencial de la 

actividad para impulsar y dinamizar el sector turístico regional.  
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Tabla V.9. 

Participación de los municipios del SOB al sector turístico local y regional - medido a 

través de la actividad de hoteles y restaurantes-. Año 2021. (Año base=2004) 

  

Municipio  
Producto Bruto 

Geográfico* 

Hoteles y 

restaurantes 

Participación del 

sector Hotel y 

restaurantes 

municipal al total 

regional 

Participación 

del sector 

Hoteles y 

restaurantes al 

PBG local 

1 Adolfo Alsina 529.241.960 1.049.939 1,69% 0,20% 

2 

Adolfo Gonzales 

Chaves 381.454.173 341.733 
0,55% 0,09% 

3 Bahía Blanca 5.440.228.559 37.873.822 60,86% 0,70% 

4 Benito Juárez 750.291.259 753.792 1,21% 0,10% 

5 Coronel Rosales 616.746.713 3.627.129 5,83% 0,59% 

6 Coronel Dorrego 615.149.704 711.350 1,14% 0,12% 

7 Coronel Pringles 595.717.115 920.672 1,48% 0,15% 

8 Coronel Suárez 900.207.797 1.717.919 2,76% 0,19% 

9 Daireaux 535.516.926 390.586 0,63% 0,07% 

10 

General La 

Madrid 
296.754.556 185.692 0,30% 0,06% 

11 Guaminí 468.714.145 215.513 0,35% 0,05% 

12 Laprida 219.873.535 211.035 0,34% 0,10% 

13 Monte Hermoso 158.081.978 3.047.301 4,90% 1,93% 

14 Patagones 490.970.731 1.129.844 1,82% 0,23% 

15 Pellegrini 230.209.117 78.739 0,13% 0,03% 

16 Puan 379.941.845 513.826 0,83% 0,14% 

17 Saavedra 422.233.401 947.208 1,52% 0,22% 

18 Salliqueló 215.500.693 235.716 0,38% 0,11% 

19 Tornquist 273.180.996 2.907.224 4,67% 1,06% 

20 Tres Arroyos 1.465.893.897 4.534.543 7,29% 0,31% 

21 Tres Lomas 186.583.877 134.523 0,22% 0,07% 

22 Villarino 489.622.970 707.073 1,14% 0,14% 

  

SOB 15.662.115.947 62235179,81 100,00% 0,40% 

PBA 245.977.043.675 1864255523   

SOB/PBA  6,37% 3,34%   

 *Producto Bruto Geográfico (PBG). Año 2021, en pesos constantes de 2004 

Fuente: Elaboración propia a partir de información extraída de la Dirección Provincial de Estadística, 

Subsecretaría de hacienda de la Provincia de Buenos Aires. Año 2021. 
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V.1.2. El SOB actual como región: propuesta de caracterización global en términos 

de construcción social 

Luego de haber expuesto, en el apartado anterior, información actualizada sobre 

las principales características del SOB, y considerando además la comprensión cualitativa 

e inherente del territorio que poseen los agentes de la UPSO, que en su mayoría conocen 

de primera mano a cada uno de los distritos de la región, se conforma así un saber inicial 

que permite disponer de un diagnóstico de situación que sirve como base a una ulterior 

planificación estratégica. Más aún, si se plantea, como es el caso, una segunda etapa de 

participación ampliada que se extenderá a los funcionarios de los gobiernos locales. 

Sin embargo, además de contar con esta información, es necesario conocer el 

grado de construcción social del SOB como región. En la bibliografía se hace referencia 

a la construcción social de una región como un punto a considerar seriamente a la hora 

de intentar cualquier programa de desarrollo estratégico regional. Este constructo fue 

definido y analizado en el capítulo II de la presente tesis. Como quedó allí plasmado, es 

un tema relativamente nuevo, y su análisis resulta particularmente importante para el caso 

del PROFIR, en donde se busca generar un desarrollo endógeno del territorio a partir de 

un proceso sistemático que involucra su planificación estratégica. 

La construcción social de una región hace referencia directa al grado de 

consolidación de ese territorio como región, el cual está relacionado con el 

reconocimiento de la misma como entidad territorial definida. De todos modos, una 

región socialmente consolidada no requiere necesariamente estar políticamente 

consolidada. En la práctica, las personas, las comunidades y las instituciones van 

definiendo y construyendo la identidad regional a través de sus acciones y discursos. Por 

supuesto, la construcción social puede estar influenciada por factores históricos, 

culturales, políticos, económicos y geográficos, entre otros. 

Una región socialmente consolidada se hace visible por habitantes con una fuerte 

identidad regional, y que, además, en general, cuenta con la presencia de instituciones 

regionales, una economía regional pujante y diversa, y cohesión social y cultural entre las 

comunidades que la integran, entre otros factores. 

Entrar en mayor detalle sobre este concepto lleva a revisar parte de lo expuesto en 

el inciso II.1.1.1 de la presente tesis, en particular cuando se presentaron las distintas 

definiciones y consideraciones que es posible encontrar en la bibliografía acerca del 

término región. Allí se observó que, a pesar de existir polisemia en lo que hace a la 



203 
 

203 
 

definición del término, distintos autores acordaban en algunos aspectos generales que 

consideraban relevantes a los fines del desarrollo sostenible de un territorio de ese tipo. 

Resumiendo, más allá del entorno geográfico, para pretender una cierta eficiencia y 

eficacia en la búsqueda del desarrollo de una región, parece muy importante tener en 

cuenta aspectos como la existencia o no de una comunidad con problemáticas comunes, 

con una historia e identidad regional, con un sentimiento de pertenencia, con un conjunto 

de actividades socioeconómicas comunes y/o complementarias, entre otros. Así, es 

posible considerar que una región está socialmente consolidada cuando varios de estos 

elementos están presentes, debido a que, en ese caso, ese territorio conforma un todo 

distinto a la suma de las partes, un todo que lo caracteriza e identifica. Todo esto fue 

desarrollado ampliamente en el inciso II.1.1.3. de la presente tesis, donde se planteó la 

cuestión de aportar a la construcción social de una región en un PPDR, abordando los 

conceptos de identidad regional y patriotismo regional. 

Es cierto que a los fines del estudio y la comprensión de los fenómenos 

socioculturales que allí se presentan, un investigador puede delimitar tantas regiones 

como desee no sólo con el fin de individualizar el territorio, sino incluso de propender a 

su desarrollo sostenible. Pero en este último caso, si se concluyera que ese territorio no 

se encuentra consolidado como región, el proyecto de desarrollo debería, entre las 

restantes actividades pertinentes, agregar otras que busquen “consolidarla”. En otras 

palabras, si por cualquier razón un conjunto de actores desea avanzar en el desarrollo de 

una región no consolidada, además de diseñar actividades que contribuyan al 

mejoramiento de calidad de vida de sus habitantes, también debería trabajar en integrarla 

socialmente, es decir, dotarla de identidad, pertenencia y cualquier otro factor que induzca 

a aglutinarla como una región consolidada, en la que la búsqueda del desarrollo conjunto 

sea parte de los anhelos de cada habitante.  En esa línea, Rehren, Orellana, Arenas e 

Hidalgo (2018) afirman que la región existe como tal porque es una combinación de 

racionalidad y emocionalidad. Como se ve, esto implicaría la conjunción de elementos 

objetivos ―como los recursos naturales y el espacio geográfico― y subjetivos ―como 

la identidad, la cultura, la conformación de grupos sociales y relaciones sociales―, todos 

centrales para el éxito de cualquier proceso de desarrollo regional. 

 Álvarez García y Rendón Acevedo (2010, p. 43), tomando como base a Boisier 

(1988), hacen referencia a la importancia de que las regiones se constituyan como 

espacios socialmente construidos, y  lo explican de la siguiente manera:  
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construir socialmente una región significa potenciar su capacidad de auto-

organización, transformando una comunidad inanimada, segmentada por intereses 

sectoriales, poco perceptiva de su identificación territorial y en definitiva pasiva, 

en otra, organizada, cohesionada, consciente de la identidad sociedad región, 

capaz de movilizarse tras proyectos políticos colectivos, es decir, capaz de 

transformarse en sujeto de su propio desarrollo. (Esa región) integra elementos 

geográficos, culturales, políticos, entre otros, pero en especial, de participación, 

de acción, es decir, de la trascendencia de regiones objeto (dominadas) hacia 

regiones sujeto (auto determinadas). (p. 43). 

De todo esto se deriva que, en caso de que no estuviese consolidada, construir una 

región también implicaría diseñar y aplicar mecanismos y herramientas que contribuyan 

a que sus habitantes se transformen en sujetos activos del desarrollo de su propio 

territorio. Al respecto, Amtmann (1997) llega a afirmar que “el desarrollo y 

fortalecimiento de la identidad regional y de la articulación de los actores sociales 

regionales son procesos que debieran inducirse deliberadamente con el objeto de construir 

las bases sociales, culturales y políticas del desarrollo regional” (p. 10). En esta misma 

linea de pensamiento, pero más rotundo en sus conclusiones, Buska (2009), llega a 

afirmar que “un espacio puede llamarse región solo si cumple con el requisito de ser 

asientos de procesos de elaboración de identidades regionales” (p. 7). 

De hecho, algunos autores asignan a este punto tal importancia que los lleva a 

afirmar que “el éxito de las iniciativas regionales dependerá, entre otros factores, de la 

posibilidad de que los diversos actores protagonicen conjuntamente las acciones en favor 

del desarrollo” (Amtmann, 1997, p.7). Esto lleva a concluir que de no existir esos 

elementos sociales capaces de aglutinar a los habitantes con la región, o estar presentes 

de forma muy débil, cualquier plan estratégico orientado a su desarrollo debería 

preocuparse desde el inicio por proponer iniciativas que contribuyan a transformar a los 

habitantes del territorio en agentes de cambio activos hacia el mejoramiento de la calidad 

de vida del conjunto.  

Es debido a esto que, en este caso, antes de iniciar una planificación estratégica 

orientada al desarrollo del SOB, se planteó el tema. Por supuesto, surgió el interrogante 

respecto al grado actual de consolidación de ese territorio como región, pero los 
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organismos que proporcionan las estadísticas generales no brindaban información al 

respecto. Al menos en lo que hace al Sudoeste Bonaerense, no se encontraron trabajos 

específicos que relevasen y de alguna forma cuantificasen a la fecha esta información. 

Puestos a analizar el estado de situación en el tema, el grupo de trabajo encontró un punto 

de partida: la opinión de los numerosos docentes, agentes y funcionarios de la UPSO 

consultados. Esas opiniones deberían dar un indicio de la situación real, debido a que se 

trata de un grupo numeroso de agentes que, llevando educación superior y realizando 

actividades de extensión científico-tecnológica, vienen recorriendo por más de 20 años 

los distintos municipios del SOB, y puede asumirse que conocen suficientemente el 

territorio. De esas consultas resultó que esos docentes percibían que en lo que hace a los 

rasgos asociados a la identificación y pertenencia socioterritorial con el sudoeste 

bonaerense, eran en general débiles, tanto en el interior como en el entorno metropolitano 

(comarca Bahía Blanca-Punta Alta). Es decir que en pocas o casi ninguna circunstancia 

los habitantes de los diversos distritos se identificaban como sudoesteños, u otra 

denominación equivalente. De hecho, señalaban que no parecían conocer la región en 

toda su extensión, y, más inquietante desde la perspectiva del desarrollo territorial, no 

estaban preocupados por la problemática de los distritos vecinos, salvo en aquellos casos 

en que el problema también los afectara en forma directa.  

Advertidos de estas posibles carencias, y asumiendo el principio de que las 

regiones se pueden construir socialmente, se decidió comenzar efectuando un diagnóstico 

de la situación actual en el tema, realizando un trabajo de campo orientado a relevar, entre 

otros, datos en esta dirección. Para ello se elaboraron un conjunto específico de preguntas, 

a incluir en encuestas, que permitiesen no sólo ratificar aquellas percepciones 

preliminares, sino también cuantificar en alguna medida el grado de la problemática. El 

objeto de todo esto era justificar la inclusión o no, en la futura planificación estratégica 

territorial, de acciones orientadas específicamente a la construcción social del SOB. El 

apartado que sigue está dedicado a describir en detalle el trabajo efectuado para resolver 

este interrogante, y los resultados obtenidos. 

 

V.1.3. Trabajo de campo 

A partir de las consideraciones que anteceden, se diseñó y llevó a cabo un trabajo 

de campo, de carácter exploratorio, que buscaba respuestas para una tarea de 

investigación, que intentaba comprobar o rechazar la hipótesis de que actualmente el SOB 
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no es una región socialmente consolidada, sino que se encuentra en un grado no 

cuantificado de construcción. Esto era de fundamental importancia en el marco de un 

programa de desarrollo endógeno, como buscaba ser el PROFIR. En efecto, de acuerdo 

con el grado en que el territorio estuviera afectado por esta problemática, el ulterior plan 

estratégico a elaborar debería tomar en cuenta ese hecho, y proceder a incorporar 

actividades que contribuyeran a su construcción, a fin de reparar esta carencia, y convertir 

al SOB en una región socialmente consolidada, logrando así que sus habitantes estén 

motivados para convertirse en protagonistas de su propio desarrollo. 

En la práctica, se propuso recolectar información primaria, la que, a partir de su 

análisis y cuantificación, permitiese determinar el grado en que el habitante del SOB 

poseía identidad regional. En este punto es importante recordar que la identidad regional 

es un concepto subjetivo y que puede variar entre las personas y las comunidades, por lo 

que es recomendable utilizar distintos indicadores para tener una comprensión más 

completa y precisa del fenómeno. Esta medición puede ser realizada mediante diferentes 

metodologías como encuestas de opinión, entrevistas en profundidad, observación 

participante42 y análisis de medios de comunicación. Además, como es un concepto 

complejo, puede ser difícil medirlo de manera precisa y completa, y como tiene una 

naturaleza multidimensional, sería recomendable utilizar múltiples enfoques para medirlo 

de manera efectiva.  

Debido a que en las ciencias sociales existen diversas perspectivas en el marco de 

la investigación sobre identidad, aquí se optó por considerar que cada persona puede 

identificarse a sí mismo (perspectivas “desde adentro”), por lo que resulta posible 

mensurar el grado de identidad regional de cada individuo.  

Por todo esto, se decidió plantear varias preguntas, tales como: ¿se siente 

sudoesteño?, ¿se identifica con el territorio que habita?, ¿lo conoce realmente? Una 

probabilidad muy alta era que sólo existiese en el encuestado un sentir local, sólo una 

identificación con su localidad y/o su lugar de origen, o sea con el municipio donde nació, 

se crio y vive, o por lo menos donde ha vivido en los últimos años. Paralelamente se buscó 

indagar en su nivel de conocimiento del territorio y del grado de vinculación con 

habitantes de distintos municipios. Tras estos objetivos se diseñó una encuesta orientada 

 
42 La observación participante es una metodología de investigación cualitativa en la que el investigador 

estudia un grupo no únicamente a través de la observación, sino también participando en sus actividades. 

En esta metodología el investigador se sumerge en las actividades cotidianas de los participantes con el 

objetivo de registrar la conducta en el mayor número de escenarios posibles. Para un mayor detalle véase: 

Aguiar, E. P. (2015). Observación participante: una introducción. Revista San Gregorio, 80-89. 



207 
 

207 
 

a suministrar de manera sistemática y ordenada información sobre estos puntos. 

En los incisos que siguen a continuación se describe la elaboración y el contenido 

de las encuestas realizadas, se explican los resultados obtenidos y se desarrollan las 

conclusiones del trabajo de campo. Aquí resulta adecuado aclarar que, en el marco de su 

propio trabajo de investigación, la tesista protagonizó esta tarea: participó activamente en 

el diseño de las encuestas, coordinó las actividades ulteriores, concentró los datos 

recolectados y tomó a su cargo el procesamiento de los mismos. 

 

V.1.3.1. Elaboración y contenido de las encuestas 

Debido al objeto de las encuestas, en principio se planteó como población objetivo 

a toda persona cuya residencia habitual estuviese dentro del SOB.  

Dada su gran extensión, y aprovechando la presencia física de la UPSO en el 

territorio a través de sus sedes y subsedes académicas, se decidió que la forma más 

eficiente de realizar un número significativo de encuestas representativas del total del 

SOB, era hacerlas en algunos de aquellos municipios donde al momento se estuviese 

dictando una o más materias de los últimos años de alguna de las carreras. Esto facilitaría 

conseguir que fuesen alumnos avanzados quienes tomen a su cargo la tarea de ejecutar 

las encuestas, y al mismo tiempo, convocar al docente, que se encontraba viajando a esa 

localidad, como tutor sobre el terreno de esta actividad. A partir de esta lógica, las 

localidades que fueron seleccionadas para realizar en ellas las encuestas previstas durante 

2019, son las que se numeran en la Figura V.3. 

Figura V.3 

Sedes y subsedes UPSO donde se realizaron las encuestas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: En la figura: 1: Patagones; 2: Coronel Rosales; 3: Coronel Dorrego; 4: Tres Arroyos; 5: 
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Coronel Pringles; 6: Saavedra; 7: Coronel Suárez; y 8: General La Madrid 
Fuente: elaboración propia 

 

Aquí cabe aclarar que estadísticamente encuestar solo 8 de 22 municipios que 

conforman la región introduce limitaciones metodológicas que pueden comprometer la 

validez, confiabilidad y generalización de los resultados. No obstante, esta selección se 

debió a la necesidad de optimizar los recursos económicos y humanos disponibles, 

considerando que esta actividad fue financiada íntegramente por la UPSO.  En este marco, 

se procuró: a) maximizar la utilización de los recursos económicos y humanos 

disponibles; b) buscar un equilibrio en la distribución geográfica de las sedes 

seleccionadas; y c) asegurar la existencia de un docente local (que actuaría de tutor) en 

cada sede seleccionada. El propósito principal fue dimensionar la problemática bajo 

análisis de forma preliminar, con el objetivo de validar la incorporación de este aspecto 

como un eje estratégico a abordar en el PEPP. 

En lo referido a la secuencia de tareas para la realización de las encuestas, se 

estableció que se efectuarían a partir de un muestreo estratificado (personas mayores de 

30 años de edad que hubieran vivido más de cinco años en esa localidad, o parte de ese 

tiempo en alguna otra localidad del SOB).  

Las actividades en cada municipio dieron comienzo a partir de un “Taller de 

selección de actividades para el Desarrollo Regional”, de naturaleza teórico-práctica, que 

fue llevado a cabo por docentes de la UPSO. En el contexto del PROFIR, el taller se dictó 

en cada una de las sedes elegidas, y en él se brindó la capacitación necesaria a los alumnos 

que participarían en el trabajo de campo. Cada uno de ellos cumpliría un doble rol: 

encuestador y entrevistador (E-E). El segundo rol, que tenía otro objeto, que era el de 

contribuir directamente al Plan Estratégico Participativo preliminar, se describirá en 

detalle en V.3.4. 

Del total del Taller participaron 70 alumnos, y para darles apoyo in-situ se definió 

un tutor local43 (siempre un docente de la UPSO) para cada sede. Estos tutores asumirían 

la tarea de supervisar y asistir en su trabajo a los respectivos E-E. Además de la 

capacitación específica a los alumnos seleccionados, se les entregó un instructivo y las 

planillas necesarias para lograr las respuestas deseadas y dar uniformidad de formato a la 

 
43A los Tutores, por el trabajo y el tiempo dedicado, la UPSO les ofreció la posibilidad de modular una 

materia completa para el año siguiente. El procedimiento de Modulación Docente de la institución permite 

valorar las horas de los docentes con dedicación completa y semicompleta a actividades como formación 

de posgrado, investigación y/o actividades de extensión, y deducirlas del total de la carga docente que le 

corresponde según su dedicación y categoría. 
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encuesta. Cada una de ellas era realizada personalmente por el E-E, consultando pregunta 

por pregunta y completando el formulario respectivo. En el proceso de capacitación 

inicial, cada futuro E-E había sido encuestado por su tutor, pidiéndoles a continuación 

que ellos mismos estudiaran el nombre y la localización de cada uno de los municipios 

que conforman el SOB. Para ello también se les suministró un mapa completo de la sexta 

sección electoral.  

En particular, en lo que respecta al diseño del cuestionario se buscó que el mismo 

fuera de tipo estructurado “ad hoc”, con preguntas cerradas, dejando la opción “otros” 

para el caso eventual en que la respuesta no se encontrara entre las alternativas planteadas. 

Como se indicó, las preguntas estaban orientadas a relevar cuestiones de identificación, 

pertenencia territorial y nivel de conocimiento del SOB por parte del encuestado. Dado 

que se lo considera un sentimiento subjetivo, se le pedía que indicara en una escala de 1 

a 10 (1 menor valor y 10 mayor valor), su grado de identificación territorial, y para tener 

datos que permitieran hacer valoraciones comparativas, se les solicitaba que cuantificaran 

la intensidad con la que se sentían argentinos, bonaerenses, sudoesteños, de su lugar de 

origen y de su lugar de residencia (esto en caso de no ser coincidentes). Otra pregunta que 

también revelaba su identificación regional era la frecuencia con la que, al hacer 

referencia a ese aspecto de sí mismos, los encuestados se declaraban habitantes del SOB. 

También se los consultaba respecto a si consideraban que formaban parte de alguna otra 

región, conformada por su municipio y algún grupo de municipios vecinos. 

Buscando ahora detectar el grado de conocimiento que los encuestados tenían del 

SOB, el E-E empleaba dos mapas que les eran entregados al efecto. Uno contenía la 

división política en municipios de toda la Pcia. de Buenos Aires, y estaba en blanco. Era 

el que entregaba primero a cada encuestado, pidiéndole que sobre él marcara la porción 

del territorio provincial que creían que abarcaba el SOB. A continuación, les presentaba 

el segundo mapa, también en blanco, que mostraba ahora a la Sexta Sección Electoral de 

la provincia, y les solicitaba que, asumiendo que ése fuera el Sudoeste Bonaerense, 

identificaran con sus nombres a los municipios que eran capaces de reconocer.  

Una pregunta adicional que podía indicar el grado de conocimiento de su región, 

fue consultar al encuestado si creía que el SOB tenía características distintivas propias, y 

en caso afirmativo, que aclarara cuáles. 

Una copia del formulario que se completó para cada encuestado, se muestra en el 

Anexo A.V al final de la presente tesis. 
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V.1.3.2. Resultados obtenidos 

Del total de 470 encuestas realizadas en los ocho municipios seleccionados, el 

55,3% de los encuestados fueron mujeres y el 44,7% hombres, de una edad promedio de 

43 años. Entre los encuestados, el 24,04% declaraba ser empleado en relación de 

dependencia (público o privado), el 19,15% era profesional, el 10,85% estudiante 

universitario, el 8,09% comerciante, el 8,09% docente, el 5,32% era exfuncionario 

público, y el 2,98% directivo de una ONG. El restante 21,48% optó en su momento por 

la alternativa otros (entre quienes se encontraban amas de casa, jubilados, etc.). 

En lo que sigue, los resultados de las distintas consultas realizadas en la encuesta 

se agrupan en tres temas principales: 1) la cuestión identitaria regional, 2) el nivel de 

conocimiento del territorio, y 3) la vinculación entre municipios del SOB. En el tema 

identitario, se indaga sobre la percepción de los encuestados respecto a su pertenencia 

regional y la intensidad con la que la experimenta. Relativo al nivel de conocimiento que 

tienen los encuestados sobre el territorio, se incluye a su geografía, su historia y su cultura. 

Para el último tema, se trata de cuantificar la vinculación de los encuestados con otros 

municipios del SOB.  

Cabe aclarar que, debido a que se sospechó a priori que las respuestas de los 

exfuncionarios ―dada su actividad previa en la gestión municipal―, podrían arrojar 

resultados globalmente diferentes a las del resto de los encuestados, y teniendo en cuenta 

que estos no representan un porcentaje significativo de las personas encuestadas (5,32%), 

en caso de ser así se hace referencia a la diferencia encontrada, solo como dato indicativo.  

 

1) La cuestión identitaria regional: 

Se ha comentado que en las ciencias sociales existen diversas perspectivas en el 

marco de la investigación sobre identidad. Aquí se optó por asumir que, al ser un 

sentimiento subjetivo, cada persona entrevistada podría identificarse a sí mismo 

(perspectivas “desde adentro”), y que, a partir de esto, se podía tener una adecuada 

aproximación al grado de identificación de cada individuo para con su región. 

Teniendo presente esto, bajo este subtítulo se agrupan los resultados obtenidos de 

las consultas 5, 7 y 9 de la encuesta que, como se indicó, se presenta en el Anexo A.V al 

final de la presente tesis.  

Respecto a la pregunta 5, allí se solicitaba a los encuestados que definieran su grado 

personal de identificación territorial mediante el mecanismo de adjudicarse una 
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valoración dentro del rango de 1 a 10 (donde 1 equivalía a una identificación mínima, y 

10, a una máxima). La medida de identificación de los encuestados respecto a cada uno 

de los territorios consultados, se resume en forma de porcentajes en la Tabla V.10. Como 

puede observarse y ha sido comentado, a los fines comparativos, no sólo se exploró el 

grado de identidad regional del entrevistado, sino también el de su identidad nacional, 

provincial, local y relativo a su lugar de origen. Esta metodología, al permitir comparar 

entre distintas identidades para un mismo individuo, permitiría sacar conclusiones más 

interesantes, mitigando de alguna forma el efecto de la subjetividad individual, algo que 

podía concebirse sobre todo al ver qué valoración había asignado a una percepción que 

normalmente debía ser alta. 

 

Tabla V.10 

Grado de identificación territorial otorgado por los encuestados 

  Argentina 
Pcia de  

Bs. As.  
SOB 

Lugar de 

origen  

Lugar de 

residencia 

G
ra

d
o
 d

e 
id

en
ti

fi
ca

ci
ó
n

 

te
rr

it
o
ri

a
l 

 

10 77,56% 39,83% 24,89% 55,67% 61,32% 

9 4,70% 9,85% 5,79% 10,49% 13,46% 

8 9,19% 18,84% 11,59% 9,42% 10,26% 

7 3,63% 10,28% 12,02% 8,14% 6,62% 

6 1,07% 2,78% 7,30% 2,14% 1,50% 

5 1,50% 10,28% 14,16% 5,78% 3,63% 

4 0,85% 1,93% 3,65% 0,21% 0,21% 

3 0,21% 1,50% 3,22% 1,07% 0,85% 

2 0,21% 1,28% 3,43% 2,14% 0,43% 

1 0,85% 3,00% 13,52% 4,50% 1,28% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Y en efecto, los resultados obtenidos, reflejados en la tabla V.10, fueron muy 

interesantes. Allí puede observarse que la identificación con el país, o sea el “sentirse” 

argentinos, fue tan contundente como se esperaba. Que más del 77% de los encuestados 

se adjudicara la máxima identidad (diez sobre diez), indica que, a ese sentimiento, sin 

dudas arraigado a partir de múltiples influencias culturales ejercidas desde todas las 

perspectivas y en todas las edades (en los distintos niveles educativos, himno, bandera, 

celebraciones patrias, eventos deportivos, etc.), más de tres de cada cuatro consultados le 

otorga la máxima valoración. Inversamente, algo menos de uno cada cuatro se calificó a 

tan alto nivel en lo que hace a identificarse como sudoesteños, de hecho, obtuvo un 

porcentaje muy bajo respecto a la identificación más alta de todos los territorios. En el 

otro extremo, asignaron calificación de 1 (identificación mínima), menos del 1 % de los 
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encuestados, cuando se los consultaba sobre su identidad nacional. También en el otro 

extremo, más del 13% indica directamente no sentirse sudoesteño, un número muy 

superior a los porcentajes que se encuentran para los otros territorios consultados. 

Es obvio que el análisis de la tabla puede profundizarse, y eventualmente abren 

camino a otros interrogantes, como por ejemplo los que generan la relativamente baja 

consolidación de la identificación bonaerense, entre otros. Pero este tipo de estudios, que 

sin duda para ciertos propósitos podría ser muy útil y merecería ahondarse, no es el 

objetivo del presente trabajo, que busca extraer conclusiones en este punto con el fin de 

contribuir al diseño del plan estratégico del SOB. 

A partir de la tabla V.10, se elaboró otra (Tabla V.11) en la que sólo se reflejan 

los resultados de las cuatro identificaciones más altas para cada territorio y la suma de 

ellas, por considerárselos aún más ilustrativos que los de la tabla anterior.  

 

Tabla V.11 

Alto grado de identificación territorial otorgado por los encuestados (calificaciones 

con 7 puntos o más) 

  Argentina Pcia de Bs. As. SOB 
Lugar de 

origen 

Lugar de 

residencia 

G
ra

d
o
 d

e 

id
en

ti
fi

ca
ci

ó
n

 

te
rr

it
o
ri

a
l 

 10 77,56% 39,83% 24,89% 55,67% 61,32% 

9 4,70% 9,85% 5,79% 10,49% 13,46% 

8 9,19% 18,84% 11,59% 9,42% 10,26% 

7 3,63% 10,28% 12,02% 8,14% 6,62% 

TOTAL    95,09% 78,80% 54,29% 83,73% 91,67% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Como puede obsevarse en la tabla, los encuestados que decidieron adjudicarse una 

alta calificación para valorar su identidad territorial (7 o más puntos), son amplia mayoría 

cuando se la atribuyen a su nación, su provincia, su lugar de residencia, y, cuando es el 

caso, a su lugar de origen. Esto lleva a que, si bien de forma cualitativa, pueda inferirse 

que por las altas autoevaluaciones resultantes, estos territorios podrían considerarse 

socialmente consolidados, de acuerdo con las definiciones presentadas arriba. Más aún, 

es razonable que entre estos territorios se destaque la identidad nacional. Hay muchas 

razones para que esto ocurra. Una de las más obvias es la formación temprana que los 

encuestados recibieron en esta dirección, proveniente de múltiples fuentes. En cambio, 

ha habido muy poca o ninguna promoción de una identidad regional por parte de 
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instituciones culturales o educativas. Por razones análogas, también se entiende que los 

habitantes del SOB se identifiquen más con su ciudad o provincia, que con la región que 

aquí se plantea como espacio a desarrollar. 

Sin embargo, no todos los resultados obtenidos en la consulta coincidieron con las 

expectativas iniciales, en particular los obtenidos para el SOB. Si bien se esperaba que en 

términos comparativos, la identidad regional quedase en último lugar, se esperaban 

valores bastante inferiores a los obtenidos. Como se desprende de la tabla, más de la mitad 

de los encuestados definió su identificación con el sudoeste con las valoraciones más 

altas. Es un valor significativamente menor a los demás, pero de ninguna manera se acerca 

a los que se había esperado obtener para calificar al territorio como una región inanimada. 

Una posible explicación de este resultado se aborda a partir de los datos obtenidos en otra 

de las preguntas incluidas en la misma encuesta, que se presentan más adelante. 

Asumiendo que los números alcanzados para la identidad regional, son de alguna 

manera un límite superior a aspirar en el tiempo, en caso de promoverla con la misma 

dedicación e intensidad como se lo hizo con la nacional, se podría pensar en que la brecha 

entre los dos valores (la que queda entre el 54,29% de identificación con el SOB 

promedio, frente al 95,09% con que los mismos consultados se calificaron respecto al 

país), es un indicador del posible espacio a cubrir a través de actividades específicas de 

construcción social de esta región. Dicho en otras palabras, si se considera que la 

identidad nacional es un valor sólidamente establecido entre los habitantes del Sudoeste 

Bonaerense, en pos del desarrollo endógeno de la región, en el PROFIR deberían incluirse 

un conjunto de acciones futuras orientadas a potenciar la identidad regional con el fin de 

convertirla en una región socialmente consolidada. 

Sólo como dato de interés, cabe consignar que circunscribiéndose al conjunto de 

los exfuncionarios, si bien globalmente los resultados arrojan tendencias similares al resto 

de los encuestados (identificación mayor con el territorio nacional, seguido por su lugar 

de residencia, su lugar de origen, la Provincia de Buenos Aires, y en ultimo lugar el SOB), 

el valor promedio en ellos es significativamente mayor en el caso de identificación 

territorial con la provincia de Buenos Aires. Lo mismo sucede con el SOB, donde el 60% 

le dío una valorización alta (7 o más puntos) frente al 54,29% de los demás encuestados. 

Es obvio que la naturaleza de la actividad politica y de gestión de estos exfuncionarios 

los ha llevado a estar en contacto más directo y con mayor frecuencia con distintos 

ámbitos de la provincia, lo mismo que con los diferentes cuadros políticos de la sexta 

sección, reforzando de varias maneras su identificación con el territorio.  
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Resulta pertinente retomar aquí el punto previamente planteado sobre los resultados 

significativamente superiores a los esperados en relación con la autopercepción identitaria 

vinculada al SOB. En la encuesta había otra pregunta también vinculada con la cuestión 

identitaria, (pregunta 7), que consultaba al encuestado cuántas veces había hablado (o 

escuchado hablar) del SOB en lo que iba del año. Esta pregunta tenía por objeto estimar 

cuán presente tenían él y sus convecinos al SOB, y con qué frecuencia se hacía referencia 

a la región en sus respectivos entornos. Los resultados de esta consulta pueden verse en 

la Tabla V.12. 

 

Tabla V.12 

Frecuencia con la que se hicieron y/o se oyeron referencias al SOB en el año 

 

Ninguna 

vez 

de 1 a 3 

veces 

de 4 a 6 

veces 

de 7 a 10 

veces 

más de 10 

veces 

C. Pringles 36,7% 30,0% 20,0% 10,0% 3,3% 

C. Dorrego 7,4% 37,0% 18,5% 11,1% 25,9% 

C. Suárez 36,7% 26,7% 23,3% ˗ 13,3% 

G. La Madrid 38,1% 30,9% 19,6% 4,1% 7,2% 

C. Rosales 28,6% 38,1% 7,9% 12,7% 12,7% 

Saavedra 15,9% 25,0% 22,7% 15,9% 20,5% 

Tres Arroyos 29,6% 27,2% 16,0% 8,6% 18,5% 

Patagones 35,7% 30,6% 12,2% 7,1% 14,3% 

SOB 30,9% 30,6% 16,4% 8,3% 13,8% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Como puede verse, los resultados tienen una cierta correspondencia con los de la 

tabla precedente. Esos resultados muestran que, aunque varían entre los habitantes de 

diferentes municipios, casi el 31% de los encuestados indicó que nunca había hablado ni 

oído hablar del tema, mientras que una cantidad similar dijo que eso había ocurrido, pero 

solo unas pocas veces (de 1 a 3). En el otro extremo, un porcentaje no menor, el 13,8% 

admitió haber participado en muchas conversaciones donde se comentó sobre la región. 

En el caso de los exfuncionarios, este porcentaje fue aún mayor (24%).  

Nuevamente, un indicador parece confirmar que el SOB puede considerarse como 

una región que ha tenido o aún tiene elementos que contribuyeron a su construcción 

social, sólo que no se logró un nivel que se acerque a su consolidación como región. 

Un último aporte a este punto puede desprenderse de los datos obtenidos mediante 

la pregunta 9 de la encuesta, que interrogaba a los consultados sobre si al hablar de sí 

mismos se habían referenciado alguna vez como habitantes del SOB. Era una consulta a 
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responder por sí o no, y resultó que el 54,47% respondió afirmativamente. A continuación 

de esta consulta, se les repreguntó a quienes habían dado una respuesta afirmativa cuáles 

eran, a su entender, las organizaciones que habían contribuido a que se percibieran como 

habitantes del SOB. Allí se les ofrecían tres alternativas de instituciones regionales en 

funcionamiento o recientes, así como también, por supuesto, la posibilidad de indicar 

otras. El 90% del total eligió una de esas tres, distribuidos de la siguiente manera: el 

10,16% indicó como la organización que más lo había influenciado a la Ley de Desarrollo 

del SOB, otro porcentaje, el 21,50%, aludió al Corredor Productivo del SOB, y una gran 

mayoría, el 59,38%, responsabilizó a la UPSO.  

Cabe resaltar que tanto la Ley de Desarrollo como la UPSO son iniciativas que se 

mantienen en funcionamiento actualmente, por lo que podría suponerse que su 

contribución a la construcción social de la región aún existe. Sin embargo, es probable 

que la mayor parte de ese efecto se haya producido, lo que equivale a decir que los 

respectivos impactos siguen una ley de rendimientos marginales decrecientes, por lo que 

es difícil que por sí solos sean suficientes para consolidar la región. 

En conclusión, para avanzar por caminos que permitan lograr ese objetivo, sería 

necesario sumar otras acciones a las existentes, y esas acciones bien podrían incluirse en 

un plan estratégico participativo para el desarrollo de la región. O sea, en este caso, en la 

planificación del PROFIR. 

 

2) El nivel de conocimiento del territorio:  

El conocimiento del territorio hace referencia a la comprensión y el entendimiento 

que las personas o un grupo de personas tienen sobre las distintas características de un 

espacio geográfico específico. Este conocimiento puede ser de diferentes tipos, como el 

conocimiento geográfico, topográfico, histórico, cultural, ecológico o socio-económico, 

entre otros. Claramente, este es otro dato que suele ser difícil encontrar para un territorio 

específico, sobre todo si consiste en una región socialmente no consolidada, como es el 

caso del SOB. Sin embargo, el conocimiento que tienen de ella sus habitantes, puede ser 

de particular interés en el caso en que se busque poner en marcha un proyecto de 

desarrollo endógeno y participativo, como es el caso del PROFIR. 

Teniendo todo esto presente, se decidió incluir consultas sobre este tema en las 

encuestas que se diseñaron para lograr un diagnóstico con información de interés, que no 

se poseía previo a la realización del plan estratégico del sudoeste bonaerense. Los 
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resultados obtenidos de las consultas 8 y 12, correspondientes a la encuesta que se 

presenta en el Anexo A.V al final de la presente tesis, se muestran y discuten a 

continuación. 

La pregunta 8 buscaba dar una idea promedio del conocimiento que los 

encuestados tenían sobre la geografía física del SOB. Para ello se les presentó el mapa I 

que abarcaba todo el territorio provincial (incluía la división política en distritos impresa 

en blanco y negro, sin sus nombres), y se le pidió a cada uno que resaltase en él a todos 

los municipios que a su parecer integraban el SOB, o lo que es lo mismo, que marcasen 

dentro del mapa provincial dónde estaba y hasta dónde llegaba el sudoeste. Los resultados 

indicaron que, en general, se le adjudicaba un área muy inferior a la correspondiente a la 

sexta sección electoral. En promedio se marcaron alrededor de 11 municipios que, si bien 

pertenecían al SOB, eran los ubicados más al sur de la provincia. Un resultado atribuible 

en buena parte a que los encuestados, salvo una excepción (Gral. La Madrid), no residían 

en municipios lindantes con la frontera norte del SOB. Excepcionalmente, sólo 2 de los 

470 encuestados demarcaron correctamente a los 22 municipios, y sólo otros 2 se 

aproximaron, al identificar a 20 distritos. 

Esto permite inferir que el conocimiento de los encuestados respecto de la 

geografía física del Sudoeste Bonaerense (SOB) —tal como la delimita la UPSO y la 

reconoce la provincia como sexta sección electoral— era limitado. En efecto, una gran 

mayoría no supo establecer sus límites precisos. Esto no es atribuible sólo a 

desconocimiento, sino también a que existen muchos criterios por los cuales se define el 

SOB. En cualquier caso, resulta evidente que la región debe aún cumplimentar varios 

pasos en el camino a lograr su cohesión e integración, algunos muy iniciales, como lo es 

la unificación de criterios para definir sus límites geográficos. 

Siguiendo con la consulta, se mostraba luego a los encuestados el mapa II (ahora 

coincidente con la sexta sección electoral, también en blanco y negro), y se solicitaba a 

cada uno que ubicara y diera nombre a aquellos municipios que pudiesen identificar. Los 

resultados obtenidos se presentan en la Tabla V.13, donde se muestra para cada lugar qué 

porcentaje de encuestados identificaron mayor o menor cantidad de municipios. 
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Tabla V.13 

Identificación de municipios del SOB en el Mapa 

Municipio Ninguno Uno 

Entre 

2 y 5 

Entre 

6 y 10 Más de 10 

C. Pringles 30,00% 6,67% 26,67% 16,67% 20,00% 

C. Dorrego 11,11% 7,41% 22,22% 55,56% 0,00% 

C. Suárez 13,33% 23,33% 23,33% 16,67% 16,67% 

G. La Madrid 13,40% 13,40% 30,93% 21,65% 20,62% 

C. Rosales 4,76% 7,94% 55,56% 26,98% 4,76% 

Saavedra 63,64% 6,82% 20,45% 6,82% 2,27% 

Tres Arroyos 41,98% 8,64% 29,63% 14,81% 4,94% 

Patagones 5,10% 18,37% 66,33% 10,20% 0,00% 

SOB  21,06% 12,13% 39,15% 18,72% 8,30% 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Según puede observarse en la Tabla V.13, de los encuestados el 21,06% no pudo 

ubicar a ningún municipio en el mapa, y el 12,13% sólo a uno (obviamente coincidente 

con aquel donde residía). Aquí resalta la variabilidad existente entre las respuestas de los 

habitantes de los diferentes municipios: en el caso de Patagones y Coronel Rosales sólo 

alrededor del 5%, es decir, uno de cada veinte encuestados, no ubico ningún municipio 

en el mapa, mientras que, en el otro extremo, en el municipio de Saavedra ese porcentaje 

ascendió al 63,64%, es decir, a casi dos tercios de los consultados. Al mismo tiempo, 

menos de uno cada diez (el 8,30%) del total de los encuestados pudo identificar más de 

10 (de los 22) municipios del SOB. Todos estos resultados reflejan que el nivel de 

conocimiento de los habitantes respecto a la geografía política de su región no es muy 

elevado.  

La Tabla V.14 presenta el desempeño de los encuestados en la identificación 

geográfica de los municipios que integran el Sudoeste Bonaerense (SOB).  

 

Tabla V.14 

Identificación correcta de los municipios del SOB en el Mapa 

Municipio 

Número de municipios 

del SOB identificados 

correctamente (A) 

Número de municipios 

del SOB identificados 

incorrectamente (B) 

Porcentaje de 

municipios 

identificados 

correctamente 

C. Pringles 5,29 0,27 24,03% 

C. Dorrego 6,19 1,48 28,15% 
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Como puede desprenderse de la Tabla V.14, en promedio, los encuestados sólo 

pudieron ubicar correctamente en el mapa a casi 4 municipios entre 22. En general, como 

era de esperar, estos coincidían con el suyo y algunos colindantes. Resumiendo, en 

promedio los habitantes del SOB no llegan a localizar ni a una quinta parte de los 

municipios de su región (17,83%). Esto evidencia la necesidad, a los fines de facilitar el 

desarrollo endógeno, de promover un mayor conocimiento del territorio, y en particular 

de la formación geográfica del SOB entre sus habitantes.  

Otro enfoque de los datos obtenidos, asociado al grado de ubicación geográfica 

del municipio en el que cada habitante reside, se muestra en la Tabla V.15. Como puede 

verse allí, en promedio sólo tres de cuatro encuestados (poco más del 75%) es capaz de 

reconocer en el mapa la localización del municipio en el que habita. Discriminando lugar 

por lugar, Patagones resulta ser el municipio más reconocido por sus habitantes (95%), 

en parte esto podría deberse a su localización en el extremo sur, y a que limita sólo con 

otro municipio del SOB (sus otros límites son el mar y dos provincias) lo que lo hace más 

fácil de ubicar. En cambio, Saavedra, justo en el centro de la región, resultó ser el menos 

reconocido, debido a que sólo algo más de uno cada tres (36%) lo identificó 

correctamente. Diferenciándose nuevamente en el subgrupo de los exfuncionarios 

encuestados, el 100% pudo identificar geográficamente su municipio en el mapa.   

 

Tabla V.15 

Identificación en el mapa del SOB del municipio donde reside el propio encuestado 

Municipio Lo identifican 

C. Pringles 66,67% 

C. Dorrego 88,89% 

C. Suárez 86,67% 

G. La Madrid 78,35% 

C. Rosales 87,30% 

C. Suárez 4,17 1,24 18,97% 

G. La Madrid 5,57 0,76 25,30% 

C. Rosales 4,33 1,21 19,70% 

Saavedra 1,61 0,43 7,33% 

Tres Arroyos 2,83 0,59 12,85% 

Patagones 2,91 0,72 13,22% 

SOB  3,92 0,79 17,83% 



219 
 

219 
 

Saavedra 36,36% 

Tres Arroyos 56,79% 

Patagones 94,90% 

SOB  75,74% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Para finalizar con el nivel de conocimiento del territorio, en la pregunta 12 se 

consultaba si el encuestado creía que el SOB, entendido como la sexta sección electoral, 

tenía características distintivas propias. Esto buscaba no sólo indagar de manera directa 

sobre el grado de consolidación social del territorio, sino también explorar de manera 

indirecta sobre la sensación global de potencialidad de este territorio, a través de un 

conocimiento integral que excediese el enfoque meramente geográfico. A esta pregunta, 

el 86,8% de los encuestados consideró globalmente que sí, y luego, dentro de las opciones 

que se les ofrecieron como características distintivas, un 59,3% eligió el clima, un 49,5% 

la geografía, un 30,9% la extensión territorial, un 61,3% la actividad productiva, un 57,1% 

el turismo, y un 35,3% la cultura (otras características mencionadas fueron educación, 

tradiciones, historia, gastronomía, actividad portuaria, convergencia lagunas-sierra-mar, 

y un gran potencial).  

Es cierto que la ubicación geográfica de la región le proporciona algunas 

características particulares, como un clima específico que la diferencia de otras partes de 

la provincia, sobre todo con la pampa húmeda. Es posible que sea allí donde ven una 

situación distinta, aunque sea en alguna medida desfavorable. Y en esos términos al 

mismo tiempo la actividad productiva de la región y el turismo, son percibidas como 

ventajas, y por ello las rescatan como características propias y distintivas. 

En resumen, aunque los resultados de las preguntas 8 y 12 indican que los 

encuestados no poseen un conocimiento completo de la región, tampoco revelan un 

desconocimiento absoluto. En lo que concierne al PROFIR, aparece todo un campo de 

interés formativo orientado a fortalecer el conocimiento del territorio. 

 

3) La vinculación entre municipios del SOB:  

Como se ha mencionado, el SOB es una vasta extensión de territorio que 

comprende varios municipios, que en muchos casos presentan características geográficas, 

económicas, culturales o sociales propias. La vinculación entre estos municipios en teoría 

permitiría trabajar en conjunto para alcanzar objetivos en común, creando sinergias y 
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fortaleciendo la identidad regional, promoviendo el sentido de pertenencia regional en las 

comunidades. Colaborar y trabajar conjuntamente permitiría a los municipios identificar 

y abordar de manera más efectiva los problemas y las necesidades que les son comunes, 

permitiendo una gestión más eficiente de los recursos y la implementación de políticas 

más eficaces. 

Además, la vinculación entre municipios del SOB debiera facilitar el intercambio 

de conocimientos y experiencias, lo que promueve el desarrollo conjunto. Al compartir 

buenas prácticas, proyectos ejecutados y lecciones aprendidas, los municipios pueden 

aprender unos de otros y hasta replicar en sus propias comunidades aquellas iniciativas 

que han demostrado ser exitosas en otros lugares. Otro aspecto importante de la 

vinculación entre municipios es la posibilidad de trabajar en proyectos de mayor 

envergadura que trascienden las fronteras individuales. En suma, la vinculación 

intermunicipal es una iniciativa que en principio contribuye al crecimiento y desarrollo 

integral de la región, debido a que muchas veces los desafíos que enfrenta requieren de 

soluciones y recursos compartidos para ser abordados de manera efectiva. Al mismo 

tiempo, este tipo de vinculación refuerza la identidad regional, al permitir logros 

conjuntos y poner en evidencia el potencial colectivo. 

Teniendo esto presente, y con el objeto de analizar la percepción de los 

encuestados sobre la vinculación existente entre municipios del SOB, se agrupan en lo 

que sigue los resultados obtenidos de las restantes consultas 6, 10 y 11 de la encuesta que 

se presenta en el Anexo A.V al final de la presente tesis. 

Respecto a la pregunta 6, donde se consultó a cada encuestado si consideraba que 

en ese momento su municipio formaba parte de una región o grupo de municipios, en 

promedio casi el 76% de la totalidad de los encuestados respondió que sí. Los valores 

obtenidos, desagregados por municipio, se muestran en la Tabla V.16. 

 

Tabla V.16 

Respuesta de los consultados respecto a si su municipio integra una región o grupo de 

municipios 

Municipio SI NO 

C. Pringles 70,00% 30,00% 

C. Dorrego 85,19% 14,81% 

C. Suárez 63,33% 36,67% 

G. La Madrid 79,38% 20,62% 

C. Rosales 88,89% 11,11% 
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Saavedra 81,82% 18,18% 

Tres Arroyos 71,60% 28,40% 

Patagones 68,37% 31,63% 

SOB 75,96% 24,04% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Los porcentajes obtenidos revelan que las respuestas promedio, fueron 

mayoritariamente positivas. El menor caso fue Coronel Suárez donde el 63,33% de los 

encuestados cree que su municipio integra una región o grupo de municipios. Es cierto 

que como son sensaciones individuales, pueden verse influidas por ejemplos de vínculos 

personales o laborales con habitantes de algún municipio cercano. El caso más evidente 

es el municipio de Coronel Rosales, donde el porcentaje de respuestas positivas de los 

encuestados fue significativamente mayor a la media (casi 89%), o sea que prácticamente 

9 de cada 10 pensaban que el suyo al menos integraba un grupo de municipios. Ocurre 

que, en este caso, por la corta distancia a Bahía Blanca (menos de 30 km), diariamente se 

observa un intercambio numeroso de gente de un distrito que trabaja en el otro. También, 

aunque por una razón muy distinta, un lugar muy elegido por los rosaleños para 

vacacionar o pasar un fin de semana, además de su propio balneario Pehuen-Có, es el 

también muy cercano Monte Hermoso (menos de 100 km). En el caso particular de los 

exfuncionarios encuestados, el 92% consideró que su municipio integra una región, y las 

respuestas no resultaron ser tan variables entre distintos municipios.  

En relación a la vinculación con otros municipios, se planteó la pregunta 10, en 

la que se solicitaba a los encuestados estimar cuántas veces habría asistido a fiestas 

tradicionales en localidades vecinas en los últimos dos años (2017-2019). Esta consulta 

se consideró como un indicador de la interrelación cultural entre comunidades próximas. 

Los resultados obtenidos se presentan en la Tabla V.17. 

 

Tabla V.17 

Asistencia a fiestas tradicionales de otros municipios del SOB entre 2017 y 2019 

 Ninguna Entre 1 y 3 entre 4 y 6 entre 7 y10 más de 10 

C. Pringles 36,67% 50,00% 6,67% 6,67% 0% 

C. Dorrego 22,22% 59,26% 18,52% 0% 0% 

C. Suárez 53,33% 36,67% 10,00% 0% 0% 

G. La Madrid 48,45% 39,18% 9,28% 1,03% 2,06% 

C. Rosales 33,33% 46,03% 17,46% 3,17% 0% 

Saavedra 40,91% 31,82% 18,18% 9,09% 0% 
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Tres Arroyos 51,85% 32,10% 7,41% 3,70% 4,94% 

Patagones 57,14% 36,73% 3,06% 3,06% 0% 

SOB 46,17% 39,36% 10,00% 3,19% 1,28% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

Observando para simplificar sólo los valores promedio, se refleja que 

aproximadamente la mitad de los encuestados (el 46,17%), respondió no haber asistido a 

ninguna fiesta tradicional de otros municipios del SOB. En cambio, los tres que mostraron 

mayor propensión a asistir a otras celebraciones locales, son los habitantes de Dorrego 

(más de tres de cada cuatro), los de Cnel. Rosales (más de dos de cada tres), y los de 

Coronel Pringles (casi dos de cada tres), nuevamente muestran una condición particular. 

En efecto, se trata de municipios limítrofes entre sí, y también de la importante Bahía 

Blanca y de la turística Monte Hermoso que poseen fiestas tradicionales muy relevantes 

y convocantes. Yendo ahora al caso de los exfuncionarios encuestados, sólo el 25,64% 

no ha asistido a ninguna (casi la mitad del 46,17% que correspondió el total de los 

encuestados). Nuevamente se observa una diferencia significativa, sin duda atribuible a 

causas análogas a las descriptas anteriormente.   

Por último, la pregunta 11, incluida con el objeto de obtener una referencia 

respecto a la frecuencia de los desplazamientos de un municipio a otro dentro del SOB y 

las razones de los mismos, consultaba a los encuestados en cuántas ocasiones alguna 

actividad los llevó a permanecer por más de cuatro horas en otros municipios del SOB. 

En promedio el 20% de los encuestados respondió que ninguna, el 38,51% que entre 1 y 

3 veces, el 17,23% entre 4 y 6, el 9,15% entre 7 y 10, y el 14,89% lo hizo más de 10 

veces. Esto se refleja en la Tabla V.18. 

 

Tabla V.18 

Frecuencia de los desplazamientos a otros municipios en el último año. 

 Ninguna Entre 1 y 3 entre 4 y 6 entre 7 y10 más de 10 

C. Pringles 13,33% 53,33% 10,00% 10,00% 13,33% 

C. Dorrego 7,41% 25,93% 18,52% 11,11% 37,04% 

C. Suárez 23,33% 20,00% 20,00% 10,00% 26,67% 

G. La Madrid 27,84% 34,02% 13,40% 10,31% 14,43% 

C. Rosales 11,11% 47,62% 22,22% 11,11% 7,94% 

Saavedra 31,82% 18,18% 20,45% 13,64% 15,91% 

Tres Arroyos 16,05% 44,44% 14,81% 8,64% 14,81% 

Patagones 20,41% 45,92% 19,39% 4,08% 10,20% 

SOB 20,00% 38,51% 17,23% 9,15% 14,89% 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 
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Como puede observarse, entre los habitantes de los municipios que más realizaron 

desplazamientos a otros municipios del SOB, se encuentran los de Dorrego (más de nueve 

de cada diez), Coronel Rosales (casi nueve de cada diez), Coronel Pringles (un poco más 

de ocho de cada diez) y Coronel Suárez (más de tres de cada cuatro). Nuevamente Coronel 

Dorrego, Coronel Rosales y Coronel Pringles se encuentran entre los municipios que 

tienen mayor vinculación con los demás municipios del SOB.  

En la Tabla V.19 se expone el tipo de actividades que llevo a los encuestados a 

realizar los desplazamientos de un municipio a otro dentro del SOB. Se debe aclarar que 

podían elegir más de una opción entre las consultadas. 

 

Tabla V.19 

Tipo de actividad que llevó a desplazarse a otros municipios del SOB en el último año. 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de las encuestas realizadas 

 

Para ver las razones del 80% de los que sí se desplazaron hacia otros municipios, 

de la Tabla V.19 surge que en promedio la mayoría lo hizo por razones afectivas o de 

esparcimiento (más del 46% para cada uno de los casos). Esto indica que una de las 

motivaciones principales para viajar a otros municipios fue la búsqueda de actividades 

recreativas o la conexión con seres queridos. Le siguen en importancia las cuestiones 

laborales y de salud, probablemente para buscar oportunidades laborales o servicios 

médicos especializados que no encuentran en sus municipios de origen. Por último, los 

desplazamientos se debieron a razones deportivas, culturales o institucionales. Dentro del 

rubro “otras”, las razones aludidas fueron motivos académicos, la necesidad de realizar 

trámites, hacer compras de mayor volumen, etc.  

 Institucionales Laborales Deportivas Culturales Salud 

Afectivas 

(amigos/ 

Flia.) 

Esparcimiento 

C. Pringles 11,54% 42,31% 30,77% 7,69% 15,38% 46,15% 15,38% 

C. Dorrego 40,00% 36,00% 28,00% 36,00% 52,00% 68,00% 80,00% 

C. Suárez 4,35% 56,52% 4,35% 21,74% 34,78% 47,83% 60,87% 

G. La Madrid 7,14% 38,57% 20,00% 15,71% 18,57% 48,57% 47,14% 

C. Rosales 17,86% 32,14% 14,29% 23,21% 10,71% 46,43% 66,07% 

Saavedra 13,33% 43,33% 40,00% 16,67% 33,33% 40,00% 50,00% 

Tres Arroyos 8,82% 39,71% 25,00% 19,12% 25,00% 45,59% 42,65% 

Patagones 16,67% 24,36% 20,51% 23,08% 43,59% 39,74% 30,77% 

SOB  13,83% 36,44% 22,07% 20,21% 27,93% 46,28% 46,81% 
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Esta información, desglosada municipio por municipio, da pautas para entender 

los patrones de desplazamiento de los habitantes en cada punto del SOB. Aquí, realizar 

diagnósticos más completos podría colaborar a identificar necesidades y carencias, y así 

aportar a una planificación estratégica más completa del sudoeste. Esto se podría llevar a 

adelante a lo largo de las dos etapas siguientes del PROFIR (EIO y ES). Como ejemplo, 

se podrían definir con mayor precisión aspectos relacionados al transporte y la gestión de 

la movilidad entre las distintas localidades de los diferentes municipios.  

 

V.1.3.3. Conclusiones del trabajo de campo 

El trabajo de campo al que se ha hecho referencia en todo el apartado V.1.3.  

incluía consultas con objetivos específicos. Sin embargo, en conjunto apuntaban a un 

objetivo más general: poder conocer el grado actual de construcción social del SOB. Esta 

región, como muchas otras, puede estar en muy distintas situaciones de construcción 

social, y esto, dependiendo de los objetivos que se busquen, puede ser un dato no menor 

y por tanto debe conocerse. Y se ha comentado que esto resultará particularmente 

pertinente cuando la intención final del proyecto es llevar a cabo un programa endógeno 

de desarrollo territorial en esa región. 

Es evidente que, en Argentina, un país relativamente joven, no es común encontrar 

territorios con características tan definidas como ocurre, por ejemplo, en Europa, 

conformadas a través de años de desarrollo de una cultura propia. Estos territorios, que 

llegan a tener dialectos y hasta idiomas propios, es indudable que, considerados como 

región, conformarían una socialmente consolidada. En Argentina, al elegir una parte de 

ella para convertirla en el territorio de interés para un proyecto dado, si el mismo no está 

políticamente consolidado, lo más frecuente es que resulte ser un espacio que sólo en el 

mejor de los casos ha experimentado o incluso experimenta en forma embrionaria algún 

proceso de construcción social, generado por ciertas características o actividades 

comunes. En esos casos, el interrogante a resolver es conocer con el mayor detalle posible 

el estado de situación del territorio, y en qué punto se encuentra en su hipotético camino 

a constituirse en una región consolidada. Este dato condicionará la planificación del 

desarrollo que se busca, al definir la necesidad (o no) de incluir en ella acciones 

deliberadas orientadas a completar la construcción social de la región de interés. 

En este marco, y como oportunamente se ha señalado, se debe tener presente que 

la tesis aborda el conjunto de municipios que conforma el SOB desde uno de los posibles 
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recortes territoriales: la Sexta Sección Electoral. Ello se plantea reconociendo que 

coexisten otras delimitaciones alternativas del Sudoeste Bonaerense, como lo es por 

ejemplo la contemplada por la Ley Nº 13.647 (Plan de Desarrollo del Sudoeste 

Bonaerense). Esta situación pone de relieve la complejidad conceptual y territorial sobre 

la cual se planteó la implementación del PROFIR.  

En consecuencia, el objetivo general del trabajo de campo fue recabar información 

que permitiese conocer su estado de situación de construcción social, y eso condujo al 

diseño de las encuestas a sus habitantes que acaban de ser descriptas (en V.1.3.1). Los 

resultados obtenidos se detallaron en el inciso V.1.3.2., agrupados para su mejor 

comprensión en función de tres grandes temáticas: la cuestión identitaria, el nivel de 

conocimiento del territorio, y la vinculación entre municipios del SOB. 

Como conclusión general en torno a la cuestión identitaria, puede afirmarse que 

en el SOB esta se manifiesta en cierta medida, aunque resulta indudable la conveniencia 

de fortalecerla. Acciones orientadas en esa dirección presentan un margen interesante 

para generar mejoras significativas, en la medida en que podrían fomentar, a futuro, una 

respuesta endógena más positiva y proactiva en relación con el PROFIR. En efecto, a 

través de la consulta sobre el grado de identificación territorial se pudo observar que en 

los habitantes del SOB se da una enorme diferencia entre el “sentir nacional” o el “sentir 

local”, fuertemente afianzado, y el relativamente escaso “sentir sudoesteño”. Aunque no 

todo resultó ser negativo. Al considerar otros indicadores que, de algún modo, apuntaban 

a medir lo mismo —como la consulta sobre si, al hablar de sí mismos, alguna vez se 

habían considerado habitantes del SOB—, más de la mitad de los encuestados respondió 

afirmativamente. 

En resumen, a pesar de su carácter exploratorio y de las limitaciones 

metodológicas señaladas respecto a las encuestas, los resultados obtenidos, si bien no 

alcanzan a ser satisfactorios, no son desdeñables, e indican que en camino de considerar 

al SOB como una región, sería de algún modo inadecuado calificarla como inanimada. El 

trabajo mostró que, al menos durante los últimos treinta años, se ha venido dando una 

construcción social que, si bien aún incipiente, ofrece una base sobre la cual se justificaría 

el ejercicio de sumar a un plan estratégico participativo actividades con el objetivo 

específico de consolidar socialmente a ese territorio como región. También da una buena 

base para el diseño mismo y puesta en funcionamiento de un programa de desarrollo 

territorial en el SOB. En este sentido, los resultados obtenidos representan un avance 

significativo en comparación con no contar con ninguna evidencia al momento de evaluar 
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la conveniencia de fortalecer la identidad regional. Este razonamiento se cree válido 

cuando el resultado aun en caso de revelarse como poco necesario nunca sería superfluo. 

Siempre será pertinente llevar adelante acciones que contribuyan al bienestar regional.  

En lo que hace al nivel de conocimiento del territorio, en general, sus habitantes 

mostraron a través de las respectivas consultas un escaso conocimiento de la distribución 

de los municipios que lo integran. Con respecto a la ubicación geográfica, en promedio 

los encuestados sólo pudieron ubicar correctamente en el mapa a unos pocos municipios, 

por lo general el propio y algunos colindantes; menos del 9% logró identificar más 10 de 

los 22 distritos en consideración, y uno de cada cuatro no fue ni siquiera capaz de ubicar 

a su propio municipio en el mapa del SOB. Este bajo conocimiento geográfico global del 

territorio, no impide sin embargo que sus habitantes consideren que tiene características 

distintivas propias, y hasta algunos hagan referencia a su gran potencial de crecimiento. 

Nuevamente, de esta contradicción parece surgir un amplio margen de fortalecimiento, 

abierto a iniciativas educativas generales que se orienten a incrementar la comprensión 

de la propia región. 

Finalmente, en relación a la vinculación entre municipios del SOB, más de tres de 

cada cuatro encuestados consideró que su municipio pertenece a una región o conjunto 

de municipios, claro que sin coincidir entre ellos respecto a cuáles serían. Esto se podría 

interpretar como un cierto grado de conciencia sobre la importancia de vincular al propio 

municipio con otros cercanos para facilitar la realización de acciones o proyectos 

conjuntos. En cualquier caso, cuando se interrogó respecto de la interrelación y al 

intercambio cultural entre comunidades próximas, por ejemplo, consultando la asistencia 

a fiestas tradicionales en localidades vecinas, casi la mitad de los encuestados respondió 

no haber asistido a ninguna en los últimos años. Sin embargo, cuatro de cada cinco 

reportaron haber viajado a otros municipios del SOB por distintas razones, claro que en 

la mayoría de los casos se trataba de acciones no frecuentes, salvo que los 

desplazamientos respondiesen a razones laborales. 

De lo expuesto se desprende que existe una vinculación intermunicipal en 

términos culturales y sociales, aunque aún incipiente. Un programa de desarrollo regional 

adecuadamente diseñado podría contribuir a su fortalecimiento. 

Resumiendo, los elementos surgidos del trabajo de campo realizado, sumados al 

conocimiento existente sobre el SOB por parte de los docentes, extensionistas, 

investigadores y funcionarios de la UPSO y el CEDETS, avalan la hipótesis de que el 

SOB no es una región inanimada (lo que justificaría llevar adelante tareas de desarrollo 
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endógeno), pero se encuentra en un punto intermedio de construcción social que deja 

claro espacio al fortalecimiento de la identidad y la integración regional. Como se verá, 

esta cuestión fue debidamente tenida en cuenta en el diseño y la elaboración del plan 

estratégico participativo del SOB, cuya versión preliminar, completada, se describe en lo 

que resta del presente capítulo. En particular, aunque se ampliará más adelante, el trabajo 

de campo indujo la necesidad de incorporar dos grandes ejes estratégicos que de alguna 

forma son atípicos en los trabajos de planificación estratégica territorial endógena: el de 

“Identidad y patriotismo regional” y el de “Integración armónica regional”. Esto será 

debidamente desarrollado en la sección V.3 de la presente tesis.  

 

 

 

V.2. Definición de los elementos globales de la planificación estratégica 

del SOB 

Como se ha mencionado previamente, la OM (en este caso la UPSO) delegó en el 

CEDETS la coordinación y el diseño del PROFIR, la organización de todo el programa y 

la ejecución de sus primeras etapas. Desde el Centro se procuró dotar al proyecto de la 

mayor rigurosidad científica posible, al tiempo que se buscó capitalizar la experiencia 

para obtener resultados de valor académico. Por esta razón, a pesar de que proponer un 

programa de desarrollo territorial en una región políticamente no consolidada 

representaba un desafío particular, se decidió estructurarlo siguiendo las mejores 

prácticas metodológicas: sobre la base de un plan estratégico, endógeno y participativo. 

Al mismo tiempo, debido a que se iniciarían las actividades desde un ámbito académico 

del cual un gran porcentaje de sus agentes conocían bien y de primera mano el territorio, 

se podía respetar el requisito adicional de no generar expectativas en la comunidad mucho 

antes de que tuviera condición de satisfacerlas. Por su lado y simultáneamente, el 

CEDETS se planteaba como objetivos propios, generar nuevos contenidos para transferir 

al área docente de la UPSO, en particular en las carreras que versaran sobre la temática 

(la Diplomatura y la Licenciatura en Desarrollo Local y Regional, la Licenciatura en 

Política Local y Gestión Pública, y la Maestría en Emprendedorismo para el Desarrollo 

Territorial, recientemente acreditada por la CONEAU).  

Desde esta perspectiva, desde el CEDETS (como se ha indicado oportunamente, 

a cargo de la planificación táctica del PROFIR), durante la primera Etapa de Puesta en 

Marcha del programa, se diseñó e impulsó el armado del ámbito de Consenso Estratégico 
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Global (CEG) descrito en el apartado IV.3.1.  Este CEG estuvo integrado por un grupo 

de agentes con experiencia previa en casos a escala de desarrollo territorial y/o en 

planificación estratégica. Así quedo conformado un equipo de trabajo multidisciplinar 

compuesto por profesionales de distintas ramas, como economía, administración, 

ingeniería, turismo, comunicación social, abogacía, entre otras.  

El CEG tendría como tarea principal dar apoyo estratégico global a la propuesta 

preliminar de Plan Estratégico Participativo del SOB, respetando las condiciones y los 

requisitos exigidos. En sucesivas reuniones, en el marco del CEG se discutieron y 

analizaron propuestas tendientes a definir la visión, la misión, el objetivo general y cómo 

se realizaría el plan estratégico participativo del territorio. La tesista formó parte de este 

ámbito, participando de manera directa, y asumiendo la responsabilidad operativa de la 

convocatoria de las reuniones, y en algunos casos, de la coordinación y/o ejecución de 

distintas tareas.  

Asimismo, para llevar a cabo en una versión preliminar la planificación estratégica 

del SOB, en la EPM, se decidió conformar primero el Ámbito de Planificación Estratégica 

del Territorio (APET). Como se ha visto en el capítulo IV el APET se ocupó de todo lo 

relativo al diseño de las tareas de diagnóstico del territorio y su posterior planificación 

estratégica. En lo relativo al diagnóstico, el APET se mantuvo en constante interacción 

con el APTe (Ámbito de Participación Territorial), el cual se encargó de llevar a cabo las 

actividades de trabajo de campo que incluían las encuestas que acaban de ser detalladas 

en el apartado V.1.3. También dentro del APTe se realizaron las entrevistas a habitantes 

de la región que tenían como fin generar de forma participativa sugerencias de actividades 

para el desarrollo regional a ser incorporadas al plan estratégico preliminar (todo esto se 

describirá en más detalle con profundidad en el apartado V.3.4.).  

Pasando ahora a una descripción ordenada cronológicamente del PROFIR, en los 

momentos iniciales, antes de comenzar el ejercicio de planificación estratégica del 

territorio en su versión preliminar, se consideró pertinente analizar y proponer soluciones 

para las siguientes cuestiones:  

 

▪ Quién debería promover y financiar las actividades necesarias para llevar adelante 

la planificación territorial del SOB.  

▪ Qué tipo de actividades debería contener un plan estratégico regional para 

alcanzar el objetivo buscado, sin por eso interferir en las eventuales actividades 

que pudiesen tener que ver con procesos locales de desarrollo en cualquiera de los 
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municipios involucrados (algunos de ellos, como Tres Arroyos, con un programa 

planificado de desarrollo local activo). 

▪ De qué maneras podría la propia planificación contribuir al sostenimiento del 

PROFIR en el tiempo. 

▪ Cómo se debería definir y organizar, al menos inicialmente, el proceso de 

participación para la conformación del PE regional, de manera que su 

implementación fuese factible con los recursos disponibles.  

 

Respecto al primer punto, se propuso que, por lo menos en las primeras etapas, 

las tareas de armado del plan estratégico de la región fueran financiadas por la UPSO 

―en el capítulo IV se contextualizó y se explicó en profundidad el porqué de esta 

decisión―. Nótese que la propuesta de que fuese justamente una de las universidades de 

la región quien tome a su cargo promover estas primeras etapas de su desarrollo, en 

particular las actividades que conducían al diagnóstico y la planificación estratégica 

preliminar del territorio, se basaba en que ese era el camino más viable que se encontró 

para que se respete la naturaleza endógena del proceso. Era coherente que la UPSO 

asumiera ese rol, dado que su vocación de contribuir al desarrollo armónico regional 

estaba claramente expresada en su Estatuto Académico desde su creación. Además, sus 

agentes y directivos contaban con amplios contactos y una visión muy arraigada en la 

problemática territorial, un enfoque que se había desarrollado a lo largo de dos décadas 

de docencia, extensión e investigación orientada en exclusividad a ese territorio.  

En lo que hace al segundo punto mencionado arriba, en estos análisis iniciales se 

discutió qué tipo de actividades debieran incluirse en un programa de desarrollo regional 

para que no se solapase con, y de ser posible complementase y potencie a, posibles 

programas de desarrollo local en ejecución. Finalmente se concluyó que en el plan 

estratégico regional sólo deberían incluirse actividades de alcance multimunicipal, es 

decir, aquellas que involucren en su ejecución, y brinden beneficio directo, a más de un 

municipio. Por supuesto también se tuvo en cuenta que el proceso de gestión y de 

ejecución de actividades de este tipo generaría espacios de vinculación, cooperación y 

asociación entre los municipios, lo que obviamente contribuiría a la integración regional. 

Respecto al tercer punto, el de tratar de contribuir a la sostenibilidad en el tiempo 

del PROFIR, este tema se tuvo presente, desde la génesis misma del programa, en todas 

las discusiones metodológicas. En relación con este punto se planteó, entre otras, una 
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recomendación, que fue la de requerir a cada una de las actividades multimunicipales, 

como prerrequisito a su admisión, que a priori sea realizable (es decir, técnicamente 

factible, presentar una adecuada relación costo/beneficio, y que posea un ámbito 

específico a donde recurrir para gestionar los recursos necesarios para su ejecución). 

El cuarto y último punto estaba vinculado con la metodología de participación, 

que presentaba dificultades debido a la gran extensión territorial del SOB y la dispersión 

geográfica de los centros poblados. La participación comunitaria abierta a escala regional, 

a partir de la ejecución de talleres participativos para la elaboración del plan estratégico, 

se mostró rápidamente inviable: cualquier actividad de ese tipo no sólo insumiría una 

enorme cantidad de tiempo, sino también un muy alto costo en término de recursos 

humanos y financieros. Debido a esto, y a la presencia de agentes UPSO distribuidos en 

todo el territorio, se decidió abrir una primera instancia de participación (en el año 2019), 

seleccionando sólo algunos de los distritos distribuidos equilibradamente en la región, 

limitando a ellos el trabajo de campo orientado a la realización de entrevistas con sus 

habitantes. Las entrevistas en los municipios restantes se completarían luego en 2020. 

También se decidió que las encuestas descriptas en el apartado anterior (V.1.3) orientadas 

al diagnóstico del territorio y las consultas participativas para relevar actividades 

multimunicipales, fueran llevadas adelante en simultáneo por el mismo equipo y por ende 

en los mismos municipios, lo que resultó en una significativa economía de recursos. De 

nuevo, todo esto fue posible debido a la preexistente presencia territorial de la UPSO en 

toda la región.  

Todas estas propuestas, fueron diseñadas de modo que las tareas asociadas a su 

ejecución resultaban ser relativamente económicas y factibles de realizar, lo que facilitó 

al CEDETS gestionar ante la UPSO el apoyo a la iniciativa. Así, la UPSO suministró los 

recursos humanos especializados y aportó los recursos necesarios para llevar adelante 

toda esta primera etapa. Como se ve, la universidad se constituía en la organización que 

asumía el rol de promotor del PROFIR, al menos durante esta primera etapa del proceso. 

Luego, en la práctica, la pandemia de 2020, distorsionó los tiempos del programa, 

impidiendo la realización de la consulta planificada para ese año. En cambio, el análisis 

de los datos hasta ese momento obtenidos de los ocho distritos consultados arrojó 

resultados suficientes para tener un diagnóstico del grado de identidad y de integración 

regional, y como se verá, las escasas sugerencias de actividades multimunicipales 

obtenidas de las consultas realizadas, hizo renunciar a la idea de completar la 

participación con este formato extendiéndola a todos los municipios, como inicialmente 
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se había previsto, y avanzar en la selección de actividades para este plan de naturaleza 

preliminar por otras vías, como se verá en este capítulo. 

De esa forma, el proceso de diseño y elaboración del plan estratégico preliminar 

pudo ser completado a satisfacción durante esta etapa de puesta en marcha. La 

metodología empleada, así como sus resultados finales obtenidos, que están disponibles, 

se describen en la sección siguiente. 

 

 

V.3. Elaboración del Plan Estratégico Participativo Preliminar del SOB  

Aunque desde el inicio se lo planteara como una versión a completar y ampliar, 

en la elaboración del Plan Estratégico Participativo Preliminar (PEPP) del SOB, se 

siguieron las etapas clásicas de un plan estratégico participativo. Etapas que, según 

Sandoval Escudero (2014, p. 51), deberían ser: a) construcción del diagnóstico regional; 

b) construcción de una misión, “relacionada con la pregunta: ¿Qué hacemos?”; c) 

construcción de una visión estratégica: “¿Cómo nos vemos en el largo plazo como 

organización?”; d) definición de objetivos, que “expresan aquellas condiciones a futuro 

que se desean alcanzar”; e) formulación de estrategias, de un “conjunto de ejes temáticos 

que señalan: ¿cómo se llegará al logro de los objetivos definidos?”; y f) Plan de 

actividades.  

Siguiendo este ordenamiento en forma de apartados, para facilitar la comprensión 

de lo realizado, en lo que sigue de esta sección se describe el desarrollo del trabajo de 

planificación estratégica preliminar del SOB efectuado en el marco del PROFIR.  

  

V.3.1. Elaboración del diagnóstico regional 

Los detalles de la construcción del diagnóstico regional, se desarrollaron en la 

sección V.1., por lo que sólo se resumen aquí a fin de dar continuidad al inciso 

actualmente en curso. 

Recuérdese que, por un lado, debido al carácter sólo preliminar del plan 

estratégico a desarrollar, y por otro, al buen conocimiento del territorio que poseían los 

agentes académicos que llevaban adelante la tarea de planificación, pareció suficiente 

relevar información cuantitativa disponible en fuentes secundarias.  Por ello se acudió a 

fuentes propias, como el Observatorio de Estadísticas Regionales (OER) dedicado al 

estudio y cuantificación de distintos indicadores de los municipios del SOB, y a otras 
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externas como el INDEC o bibliografía reciente que describiera al SOB, entre otros. Sobre 

la base de estos elementos fue posible definir y/o cuantificar los principales aspectos 

geográficos, políticos, demográficos y socioeconómicos del SOB.  

Sin embargo, las fuentes citadas no permitían estimar indicadores como el grado 

actual de construcción social del SOB como región, o el nivel de integración y vinculación 

entre los municipios y localidades que la componen. Por esta razón se decidió realizar 

encuestas que permitieran recabar información de primera mano, respecto a cuestiones 

identitarias y de pertenencia socioterritorial de sus habitantes. Este desconocimiento de 

variables que resultan ser de importancia si el territorio va a ser el espacio geográfico de 

interés de un plan de desarrollo, dio lugar al trabajo de campo descripto en V.1.3., el que 

justamente tuvo como objeto estimar convenientemente estas dimensiones. En el inciso 

V.1.3.2 se mostraron los resultados obtenidos de ese trabajo de campo y que permiten 

asumir que el SOB puede considerarse como una región en construcción, y que por ello 

debería fortalecerse en el marco de un programa de desarrollo territorial, a fin de 

contribuir a consolidar socialmente a la región. Como se verá en el apartado V.3.3, esta 

intención dio lugar a la inclusión de dos ejes estratégicos no tan usuales en una 

planificación territorial.  

 

V.3.2. Definición de misión, visión y objetivos estratégicos del PEPP del SOB. 

Como se mencionó en el capítulo anterior, la definición de la visión y la misión 

del PEPP del SOB, en el marco del PROFIR, tuvo lugar en el ámbito de Consenso 

Estratégico Global (CEG, véase la Figura IV.22 y el IV.3.1).  

En lo que se refiere a la construcción de la misión del plan, relacionada con la 

pregunta: “¿qué hacemos?”, se trataba de algún modo de definir lo que se compromete 

hacer para lograr el fin deseado. De acuerdo con eso, luego de analizarlo en ese ámbito, 

se estableció que “la misión es llevar adelante un conjunto de acciones tendientes a 

contribuir al bienestar de los habitantes del SOB, logrando con ello evolucionar hacia una 

forma armónica de desarrollo, y al mismo tiempo propender a la consolidación, el 

fortalecimiento y la integración regional”.  

En lo que hace a la visión del PEPP, también establecida por el CEG y aprobada 

luego por la Dirección Ejecutiva de la EPM, esta debe expresar lo que en el tiempo se 

desea lograr, es decir qué tipo de región se desea alcanzar. En consecuencia, en este punto 

se visualizaba “una región socialmente consolidada, integrada y en crecimiento, en busca 
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continua de una mejora en la calidad de vida de sus habitantes, funcionando en sinergia 

y en conjunto con los programas de desarrollo local”. 

En sucesivas reuniones entre el CEG y el Ámbito de Planificación Estratégica del 

Territorio (APET), se definieron los objetivos estratégicos del plan. Finalmente, se 

propone como objetivo general del plan lograr la integración y el fortalecimiento de la 

región, y que además de contribuir al bienestar de sus habitantes tenga un efecto sinérgico 

sobre todo proceso de desarrollo local que se esté implementando o se implemente a 

futuro en cualquiera de los municipios del SOB. En función de este objetivo general se 

definieron los siguientes objetivos estratégicos:  

• Consolidar la identidad y el sentimiento patriótico regional 

• Lograr, de manera armónica, una mayor integración física, social, cultural 

y económica dentro de la región. 

• Promover el desarrollo económico-productivo de la región, atendiendo al 

bienestar y crecimiento armónico de los municipios que la conforman. 

• Contribuir a los procesos de Desarrollo Local en el SOB, potenciando las 

acciones de vinculación y aprovechando las economías de escala. 

• Dotar a la región de RRHH capacitados para contribuir al desarrollo 

armónico sostenible 

• Modernizar la región respetando la idiosincrasia de cada municipio. 

• Contribuir al desarrollo regional sustentable. 

• Contribuir al bienestar de los habitantes del SOB. 

 

V.3.3. Formulación de estrategias 

A continuación, y teniendo en cuenta los objetivos estratégicos, se establecieron 

los ejes estratégicos del Plan. Sin embargo, en el tratamiento de este punto se tuvo 

particularmente presente la cuestión de la sostenibilidad en el tiempo del PROFIR. En 

particular, en lo que respecta a hacer factible (y en lo posible facilitar) el funcionamiento 

del PROFIR durante el período ulterior a la planificación, donde la tarea central es la 

concreción de las actividades planificadas. Para ello, salvo en el caso de los ejes 1 y 2, 

cuya necesidad surgió directamente del trabajo de campo (V.1.3), uno de los principales 

lineamientos que se planteó para definir a cada uno de los restantes, fue de naturaleza 

operativa a futuro. Puntualmente, se tomó la precaución de que en el organigrama de cada 
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municipio del SOB existiera al menos una dependencia (fuese una secretaria, una 

dirección o un área específica), dedicada en forma directa a ocuparse de la temática. Con 

esto, que se consideró central para posibilitar un funcionamiento eficiente, se buscaba 

garantizar que cuando se decidiera concretar una actividad “A” (entre las incluidas en el 

plan estratégico), existiese en cada uno de los distritos que iban a resultar beneficiarios 

directos (y por lo tanto interesados), un “referente natural”. Más tarde, al llevar adelante 

las tareas de desarrollo, ese referente representaría a su municipio en el grupo encargado 

de diseñar primero la estrategia operativa para supervisar la implementación de “A”, y 

luego conducir, coordinar e impulsar las actividades que ella requiriese. En la práctica, y 

específicamente en el caso del SOB, los organigramas muy reducidos de los municipios 

más pequeños no siempre hicieron posible satisfacer este lineamiento para ejes muy 

específicos. Esto obligó a concentrar, y por ende minimizar y de alguna manera 

generalizar, el número de ejes.  

Contemplando todo lo antedicho los Ejes Estratégicos y los Objetivos Estratégicos 

finalmente definidos para el PEPP del SOB, se listan en la Tabla V.20.  

 

Tabla V.20 

Ejes estratégicos y objetivos generales y particulares del Plan Estratégico Participativo 

Preliminar del SOB 

EJE ESTRATÉGICO 
OBJETIVO 

GENERAL 
OBJETIVOS PARTICULARES 

1) 

IDENTIDAD Y 

PATRIOTISMO 

REGIONAL 

 

Consolidar la 

identidad y el 

sentimiento 

patriótico 

regional. 

-Fortalecer la identidad regional, respetando las identidades locales.  

-Inducir el sentimiento patriótico sudoesteño, y convertirlo en un valor 

regional entre sus habitantes. 

-Generar y arraigar un sentido de pertenencia regional en el gobierno y 

las instituciones locales. 

 

2) 

INTEGRACIÓN 

REGIONAL 

ARMÓNICA 

Lograr, de 

manera 

armónica, una 

mayor 

integración 

física, social, 

cultural y 

económica 

dentro de la 

región. 

-Optimizar los sistemas de comunicación interdistritales. 

-Propiciar y fortalecer las acciones de cooperación y coordinación entre 

los municipios. 

-Generar y consolidar instituciones con alcance regional. 

-Consolidar una región que promueva la inclusión, la equidad y la 

igualdad de oportunidades entre sus habitantes. 
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3) 

DESARROLLO 

ECONÓMICO-

PRODUCTIVO 

 

 

Promover el 

desarrollo 

económico-

productivo de 

la región, 

atendiendo al 

bienestar y 

crecimiento 

armónico de 

los municipios 

que la 

conforman. 

-Fortalecer la vinculación económico-productiva interregional. 

-Generar nuevas cadenas productivas y la consolidación de las ya 

existentes. 

- Implementar políticas orientadas al desarrollo productivo armónico. 

-Promover y potenciar las iniciativas emprendedoras en la región. 

-Diversificar y fortalecer la oferta regional, aprovechando las distintas 

posibilidades productivas del SOB. 

-Incrementar el turismo interno y el turismo receptivo en la región. 

-Optimizar el ecosistema económico regional para fomentar la inversión 

y el desarrollo productivo. 

-Aumentar la exportación y el comercio con otras regiones. 

 

 

 

4)  

SINERGIA 

REGIONAL 

Contribuir a 

los procesos de 

Desarrollo 

Local en el 

SOB, 

potenciando 

las acciones de 

vinculación y 

aprovechando 

las economías 

de escala. 

-Incrementar la participación activa y concertada de los municipios de la 

región tras acciones de interés común.  

-Potenciar los procesos planificados de desarrollo municipal en curso. 

-Fortalecer el capital social regional, logrando una fluida articulación de 

sectores, instituciones y empresas del SOB. 

 

5)  

EDUCACIÓN PARA 

EL DESARROLLO 

ARMÓNICO 

SOSTENIBLE 

Dotar a la 

región de 

RRHH 

capacitados 

para contribuir 

al desarrollo 

armónico 

sostenible. 

-Incorporar el significado y el valor del desarrollo armónico sostenible en 

los habitantes del SOB. 

-Fomentar y potenciar la educación superior en cuestiones fundamentales 

y transformadores del desarrollo armónico sostenible. 

-Fortalecer la capacitación de los habitantes del SOB en temas esenciales 

para su desarrollo armónico sostenible. 

 

6) 

MODERNIZACIÓN 

E INNOVACIÓN 

REGIONAL 

 

Modernizar la 

región 

respetando la 

idiosincrasia 

de cada 

municipio. 

-Consolidar la interacción de la región con las universidades y los 

distintos ámbitos de ciencia y tecnología. 

-Convertir al SOB en una región inteligente, promoviendo a su vez la 

evolución de los distritos hacia municipios inteligentes. 

-Lograr que la Responsabilidad Social se convierta en un valor esencial 

del SOB. 
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7) 

MEDIOAMBIENTE 

 

 

Contribuir al 

desarrollo 

regional 

sustentable. 

-Fomentar una conciencia ambiental en los habitantes del SOB. 

-Fomentar el equilibrio entre los pilares principales del desarrollo 

sustentable:  el social, el ambiental y el económico. 

-Lograr una gestión sustentable de los recursos naturales del SOB. 

-Potenciar el cuidado, mantenimiento y eventual mejora del 

medioambiente. 

 

8) 

BIENESTAR 

 

 

Contribuir al 

bienestar de los 

habitantes del 

SOB. 

-Optimizar el acceso de los habitantes del SOB a un adecuado sistema de 

salud. 

-Fortalecer e integrar el sistema de salud de la región. 

-Fomentar y consolidar eventos deportivos y actividades de 

esparcimiento regionales. 

-Fomentar en la población del SOB principios y conductas saludables. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tal como se mencionó previamente, los ejes estratégicos 1 y 2 se diseñaron con 

una naturaleza distinta al resto de los ejes, y por lo tanto requieren de un comentario 

adicional. El eje "Identidad y patriotismo regional" fue incorporado con el objetivo de 

consolidar la identidad regional del SOB y fomentar el sentimiento patriótico en la región. 

Al respecto, varios autores (Bosier, 1987; Bustos Cara, 1993; Amtmann, 1997; Buska, 

2009; Blanco, Wulff, Basualdo, Zusman, y Gómez, 2014) recomiendan incluir en la 

planificación estratégica a un conjunto de programas, actividades y acciones que 

contribuyan a la consolidación social de la región, con el fin de convertir a los agentes 

del territorio en actores activos de su propio proceso de desarrollo, y como se ha explicado 

resultó necesario incluir un eje específico en el tema. 

Como fue expuesto en el punto II.1.1.3.a. de la presente tesis, en la literatura 

académica existe una multiplicidad de definiciones asociadas a la Identidad Regional. 

Debido a ello, se decidió definir este constructo a partir de la definición realizada por 

varios autores, tomando en cuenta determinados elementos de cada una de ellas. En la 

Tabla V.21., que se encuentra a continuación, se presentan las diferentes definiciones 

consideradas y se subrayan los elementos de interés:  
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Tabla V.21 

Definiciones de identidad regional consideradas. 

Autor/es 
Año  

Definición 

Amtmann, C. 

1997 

“Supone un sentimiento de pertenencia que subyace al autorreconocimiento del grupo y 

que expresa la valorización de los elementos que conforman la propia cultura: hábitos, 

costumbres, creencias, folclore, artefactos, técnicas, organizaciones e instituciones, 

conocimientos, conceptos e ideas.  (…) implica la contrastación con lo ajeno, con lo 

foráneo, con lo extraño siendo un sentimiento y una percepción de autorreconocimiento 

frente a lo otro. (…) es un modo de ser que nace no sólo de la pertenencia común, sino 

también de la diferencia.” Para este autor, existe identidad regional cuando los actores se 

sienten profunda y emocionalmente parte de una región. Así la identidad implica un 

compromiso afectivo, y es una fuerza social que impulsa a asumir el proyecto de desarrollo 

compartido por los actores. 

Giménez, G. 

1994 

Es un proceso subjetivo que genera un sentido de pertenencia y cierta lealtad con la región. 

Agregando que se pueden distinguir grados de pertenencia socioterritorial, según el grado 

de involucramiento o de compromiso. 

Zúñiga, C., y 

Asún, R. 

2004 

“Aquella parte del autoconcepto de un individuo que deriva del conocimiento de su 

pertenencia a un grupo regional, junto con el significado valorativo y emocional asociado 

a dicha pertenencia.” 

Boisier, S. 

2006 

“La identidad territorial es no sólo una cuestión ontológica sino también una cuestión 

construida mediante la combinación del pasado con el futuro; el pasado para unir y 

diferenciar a través del rescate de las tradiciones y el futuro para unir y diferenciar a través 

de un proyecto común.”  

Torres, L. M. 

2007 

“De acuerdo con Bassand (1981), las identidades regionales se presentan como la imagen 

distintiva y específica —dotada de normas, modelos, representación, valores, entre 

otros— que los actores sociales de una región se forjan de sí mismos en el proceso de sus 

relaciones con otras regiones y colectividades”  

Buska, S. 

2009 

“Las identidades son invenciones de sociedades y grupos humanos que se relacionan con 

otros y persiguen ciertos propósitos” 

Fuente: elaboración propia 

 

De acuerdo con esto, la identidad regional se podría definir como el sentimiento 

de pertenencia socioterritorial que se expresa a través de la lealtad y el compromiso 



238 
 

238 
 

afectivo y emocional que los actores experimentan hacia una región en particular. Se trata 

de un vínculo profundo que va más allá de la mera ubicación geográfica y que implica 

una relación arraigada con la comunidad y el entorno regional. La identidad regional es 

un proceso subjetivo, cultural y socialmente construido, que genera una imagen distintiva 

y específica, enriquecida por normas, valores y representaciones propias, que es capaz de 

perseguir objetivos específicos en ese contexto. Forma parte del autoconcepto individual, 

junto con la valoración y el significado emocional asignado a pertenecer a una región en 

contraposición a otras.  

Aquí se hace fundamental resaltar que las identidades regionales como 

construcciones realizadas deliberadamente persiguiendo propósitos particulares, son 

invenciones sociales que pueden ser moldeadas y adaptadas de acuerdo con las 

necesidades y metas de los actores involucrados en pos del desarrollo regional. Las 

comunidades regionales pueden tener objetivos específicos en términos de desarrollo 

económico, cultural o identidad colectiva, y la construcción de una identidad propia puede 

ser una herramienta estratégica esencial para alcanzar estos objetivos. En esta línea, 

Buska (2009) llega a plantear que:  

podríamos pensar que un espacio puede llamarse región solo si cumple con el 

requisito de ser asiento de procesos de elaboración de identidades regionales. (…) 

La región entonces no es algo neutral, sino que tiene la capacidad de generar 

identidades e imaginarios regionalistas. (p. 2). 

Como se presentó en la tabla V.20, el Eje Estratégico N°1 fue incluido bajo la 

denominación “Identidad y Patriotismo Regional”, con el doble objeto de consolidar no 

sólo la identidad y sino también el sentimiento patriótico regional. Este último concepto 

merece también una explicación del sentido que aquí se le adjudica (en el punto II.1.1.3.b 

de la presente tesis se hizo un análisis de la literatura al respecto).  

El patriotismo es un fenómeno socio-psicológico. En algún modo se solapa con el 

de identidad regional, pero la diferencia es que no sólo comprende implicaciones 

cognitivas y emocionales, sino también conductuales. Las implicaciones cognitivas se 

manifiestan a través de las creencias, dogmas y manifestaciones que expresan lealtad y 

amor hacia ese territorio. El patriotismo territorial agrega la disposición de realizar 

esfuerzos en busca del bienestar general, e incluso arriesgar (en lo económico y hasta en 

lo personal), cuando el progreso o la integridad del territorio lo exige. Los patriotas tienen 
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una serie de ideas arraigadas y valores asociados con su territorio, que pueden expresarse 

de diversas formas, como a través de discursos, símbolos o rituales que demuestran su 

fidelidad. Además, tienen un vínculo emocional fuerte y positivo con el lugar al que 

pertenecen, experimentando un sentido de arraigo, orgullo y amor hacia su territorio. De 

serle requerido, este vínculo tiene implicancias conductuales, en otras palabras, tanto las 

cogniciones como las emociones se traducen en acciones. Por ello se espera que los 

patriotas actúen en nombre de su grupo y su territorio a través de tener o participar de 

iniciativas concretas para proteger, promover o defender los intereses de su territorio y su 

comunidad. Se supone que el patriota contiene en sí mismo un alto grado de compromiso, 

lo que hace que estén dispuestos a sacrificar tiempo, esfuerzo e incluso arriesgar su vida 

si fuera necesario para proteger y preservar a su territorio. Bar-Tal (1995) plantea que el 

patriotismo cumple una función de unidad, cohesión y movilización, que son esenciales 

para todo territorio. La defensa y promoción de los valores y principios fundamentales de 

la región, la participación en proyectos de desarrollo, y la promoción de la justicia y la 

igualdad, son también formas de manifestar el patriotismo regional.  

De lo expresado arriba, se deduce que la identidad regional y el patriotismo 

regional no son independientes. Se podría decir que la identidad regional, como símbolo 

de pertenencia socioterritorial, es una condición necesaria para el patriotismo. Pero el 

patriota regional no sólo tiene un sentido de pertenencia para con su región, sino que 

además venera a su gente, su cultura, su manera de vivir, de ser en comunidad, su 

geografía, entre otras, y es ese sentimiento que lo motiva positivamente a actuar e 

involucrarse en acciones o proyectos que beneficien a su territorio. Por ello, tal como 

menciona Bar-Tal (1994), el patriotismo añade un elemento importante a la pertenencia 

de grupo, proporcionando un fuerte vínculo entre individuo, grupo y territorio. Por ende, 

el patriotismo regional es el complemento necesario de la identidad regional a los fines 

del desarrollo del territorio. El citado autor menciona que identidad regional 

conjuntamente con el patriotismo regional constituyen la base cognitivo-motivacional 

más importante para la existencia del grupo. “Los grupos, cuyos miembros no desarrollan 

el patriotismo -o con el tiempo la adhesión al grupo- se desvanecen y finalmente 

desaparecen” (Bar-Tal, 1994, p. 75). También señala que las creencias patrióticas 

refuerzan el sentido de unidad entre los miembros del grupo que sienten adhesión a ese 

grupo y al territorio en cuestión.  

Así, por compartir las mismas creencias y a través de ese sentido de adhesión 

compartido por todos, ocurre que el patriotismo está relacionado a los sentimientos de 
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identidad, pero implica un compromiso mayor, donde el individuo decide sacrificar 

tiempo, recursos, y hasta su profesión en pos de hacer cosas por su región. Las personas 

con patriotismo regional poseen una fuerte identidad regional. Sin embargo, no toda 

persona con identidad regional está dispuesta a actuar a favor de su territorio, es decir no 

toda persona con identidad regional es patriota regional. Hay autores, como Bar-Tal 

(1994), que consideran que la identidad regional es un patriotismo pasivo. Es decir, se 

posee una conexión fuerte con el territorio, pero esto no conduce a pasar a la acción. En 

este caso, el patriotismo pasivo se relaciona únicamente con los aspectos cognitivos y 

afectivos de la adhesión, como el deseo de pertenecer al grupo, que se valora 

positivamente. Por otro lado, el patriotismo activo implica conductas que dependen de 

factores personales y que siempre suponen algún tipo de sacrificio personal. 

Entonces, podría darse, a través de un proceso que puede ser simplemente 

evolutivo de tipo espontáneo o que también puede ser inducido, el pasaje en el individuo 

de un estado de identidad territorial, con implicaciones cognitivas y emocionales, a un 

estado de patriotismo regional que agrega a lo anterior implicancias conductuales 

tendientes a generar acciones positivas para su territorio. Como se observa, la identidad 

regional y el sentimiento patriótico regional están específicamente relacionados. Ambos 

refieren a la conexión emocional, cultural e histórica que los individuos sienten con su 

región. En particular, la identidad regional haría referencia al sentido de pertenencia y a 

la conciencia de la identidad cultural, histórica y territorial de una región determinada, y 

podría estar basada en factores como la geografía, el patrimonio, la lengua, la historia o 

las tradiciones culturales de la región. Por otro lado, y de acuerdo con las definiciones del 

término, el sentimiento patriótico regional también se refiere al amor, lealtad y orgullo 

que los individuos sienten por su región, pero resaltando que se manifiesta en el deseo de 

proteger y mejorar su territorio y en el apoyo a las iniciativas y proyectos que promuevan 

el desarrollo y la prosperidad de la región. Así planteado, la identidad regional sería la 

base sobre la cual se conforma una región socialmente consolidada, y sobre ella, en alguna 

medida, se construye el sentimiento patriótico regional. Es decir, la identificación 

cultural, histórica y territorial es fundamental para poder generar un sentido tan fuerte de 

amor y lealtad que sea capaz de motivar a la acción por la región. Como se ve, definido 

de esta manera, el patriotismo regional no sólo puede ser un factor importante en la 

construcción de la identidad regional y en la consolidación de la cohesión social y cultural 

en una determinada región geográfica, sino que además puede ser utilizado como 

herramienta para fomentar la participación activa y comprometida de los actores sociales 
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en la construcción del desarrollo regional. 

Por todas estas consideraciones y asumiendo que el SOB es una región en 

construcción, es decir que aún no está socioterritorialmente consolidada, es que resultó 

necesario incluir dentro del plan sistemático de desarrollo regional el Eje Estratégico N°1 

“Identidad y Patriotismo Regional”.  

En lo que hace al Eje Estratégico N°2, titulado "Integración Regional Armónica", 

su objetivo principal es lograr una mayor integración física, social, cultural y económica 

dentro de la región de manera coordinada, respetando siempre el fin de evolucionar hacia 

un desarrollo armónico. Este eje busca promover una mayor integración entre los 

diferentes municipios para lograr un desarrollo regional equilibrado y sostenible. Por ello, 

los cuatro objetivos que lo conforman son: a) optimizar los sistemas de comunicación 

interdistritales: centrado en mejorar y fortalecer las conexiones y vías de comunicación 

entre los diferentes distritos dentro de la región. Esto implica la modernización de las 

infraestructuras de transporte (rutas, ferrocarriles y sistemas de transporte público), para 

facilitar la movilidad de las personas y también el intercambio de bienes y servicios. 

Además, se busca impulsar el uso de tecnologías de la información y las comunicaciones 

para fomentar la conectividad digital y el acceso a servicios en línea en toda la región; b) 

propiciar y fortalecer las acciones de cooperación y coordinación entre los municipios: 

con esto se busca establecer mecanismos de colaboración para abordar problemas 

comunes y aprovechar oportunidades de desarrollo conjunto. Esto implica la creación de 

espacios de diálogo y trabajo conjunto, la identificación de áreas de colaboración 

prioritarias, y el intercambio de buenas prácticas y experiencias entre los municipios. 

Asimismo, se busca fortalecer las capacidades de gestión local para una mejor toma de 

decisiones y coordinación de acciones entre los municipios; c) generar y consolidar 

instituciones con alcance regional: centrado en la creación de entidades orientadas a 

contribuir a la promoción del desarrollo integral de la región. Estas instituciones podrían 

ser organismos intermunicipales, consejos regionales o entidades de gobernanza 

compartida. Su función principal sería articular y promover la implementación de 

políticas y programas que beneficien a la región o a subregiones, fortaleciendo una visión 

compartida y facilitando una gestión eficiente de los recursos. Además, podrían 

establecerse como espacios de participación ciudadana y diálogo con la sociedad civil, lo 

que también favorecería a la integración intermunicipal; y d) consolidar una región que 

promueva la inclusión, la equidad y la igualdad de oportunidades entre sus habitantes: 

donde se busque reducir las brechas sociales y económicas, promoviendo acciones que 
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contribuyan a facilitar el acceso a servicios básicos de calidad, como salud, educación, 

vivienda y empleo. Asimismo, se impulse la participación y el empoderamiento de grupos 

vulnerables, como mujeres, jóvenes, personas con discapacidad, entre otros, para tender 

a que todos los sectores de la población se beneficien de manera equitativa del desarrollo 

regional. 

En lo que hace a los seis ejes estratégicos restantes presentados en la tabla V.20 

(del 3 al 8), tanto su denominación como sus objetivos generales y particulares tienen una 

significación clara, por lo que no parece necesario detallarlos. 

Finalmente, así definidos, los ocho ejes estratégicos y sus objetivos permiten darle 

forma al PEPP del SOB, restando sólo incluir donde corresponde a las actividades 

multimunicipales específicas seleccionadas, tarea que se describe en apartado V.3.4 

siguiente. Debido a que se prevé durante la segunda etapa del PROFIR, o Etapa de 

Inducción y Organización, una fase de participación ampliada, que al mismo tiempo que 

agregará actividades multimunicipales al Plan, también le otorgará un mayor consenso a 

lo realizado en forma preliminar, tampoco puede descartarse que en esta instancia se 

agreguen objetivos y/o ejes estratégicos que no han sido incluidos hasta el momento.  

 

V.3.4. Actividades planificadas 

  En este apartado se describen las tareas desarrolladas para completar la confección 

del Plan Estratégico Participativo Preliminar (PEPP) del SOB. Todas ellas fueron 

realizadas durante la EPM del PROFIR, y su conclusión marca la finalización de esta 

etapa. En lo esencial, se trató de la selección de las actividades multimunicipales a incluir 

en cada uno de los ejes estratégicos del PEPP que, implementándose a posteriori, 

permitirían alcanzar los objetivos de desarrollo previstos. 

 Debido a las insuperables dificultades que plantearía realizar una participación 

abierta en un territorio tan extenso y tan distribuido, se optó por recurrir a la alternativa 

posible de seleccionar las actividades multimunicipales deseables a partir de una fase de 

participación preliminar (las que se obtuvieron durante el trabajo de campo que fue 

descripto en este capítulo), a la que se sumaría una recolección a partir de otras fuentes. 

En su conjunto, entonces, estas fueron las alternativas a las que se recurrió con este 

objetivo:  
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▪ En primer lugar, como se indicó, se realizó una consulta participativa 

preliminar. Para ello, en el marco del “Taller de selección de actividades para 

el desarrollo regional”, descripto en el inciso V.1.3.1., se solicitó a los 

participantes de los municipios seleccionados, que en su doble rol de 

Encuestadores-Entrevistadores, realizaran entrevistas a referentes 

institucionales, a exfuncionarios, y a habitantes del SOB. En esas entrevistas 

se les solicitó que propongan las actividades de naturaleza multimunicipal que 

entiendan que deben realizarse en el Sudoeste Bonaerense para contribuir a su 

desarrollo armónico integral. Como se ha mencionado, estas entrevistas se 

realizaron en 844 de los 22 municipios, y como resultado se obtuvieron 

inicialmente un total de 354 actividades multimunicipales.  

▪ También se extendió la participación a agentes y funcionarios de la UPSO, con 

experiencia en procesos de desarrollo territorial y con conocimiento del 

Sudoeste Bonaerense (como se verá en V.4, para la Etapa de Inducción y 

Organización se ha propuesto abrir, dentro de lo que ha definido como fase de 

participación ampliada, una consulta a otros docentes UPSO de diferentes áreas 

temáticas y con adecuado conocimiento del SOB). 

▪ Se revisaron planes estratégicos regionales de otros territorios planteados con 

anterioridad (II.1.2.2), con el fin de analizar en ellos actividades del tipo 

deseado que, con las necesarias adaptaciones, pudiesen implementarse en el 

Sudoeste Bonaerense. Estas experiencias, que de hecho no han sido numerosas, 

consideraron como región a distintos tipos de territorios: a un conjunto de 

provincias, a un conjunto de municipios de una provincia, y hasta, en un caso, 

a un conjunto de municipios pertenecientes a provincias contiguas. 

Específicamente, los planes estratégicos analizados fueron los siguientes:  el 

de la región del Tuyu Mar-Campo45, integrada por el Partido de la Costa, 

Pinamar, Villa Gesell, Gral. Lavalle y Gral. Madariaga (año 2000); el de la 

región Centro46, conformada por las provincias de Córdoba, Entre Ríos y Santa 

 
44 Los 8 municipios donde se realizaron las entrevistas son: Carmen de Patagones, Coronel Rosales, Coronel 

Dorrego, Tres Arroyos, Coronel Pringles, Saavedra, Coronel Suárez y General La Madrid.  
45 Se puede acceder al PE de la Región del Tuyu, Mar-Campo en: 

https://www.mininterior.gov.ar/planificacion/pdf/planes-loc/BUENOSAIRES/Plan-Estrategico-

Territorial-Tuyu-Mar-y-Campo.pdf  
46 Se puede acceder al PE de la Región Centro en: http://biblioteca.cfi.org.ar/documento/plan-estrategico-

region-centro/  

https://www.mininterior.gov.ar/planificacion/pdf/planes-loc/BUENOSAIRES/Plan-Estrategico-Territorial-Tuyu-Mar-y-Campo.pdf
https://www.mininterior.gov.ar/planificacion/pdf/planes-loc/BUENOSAIRES/Plan-Estrategico-Territorial-Tuyu-Mar-y-Campo.pdf
http://biblioteca.cfi.org.ar/documento/plan-estrategico-region-centro/
http://biblioteca.cfi.org.ar/documento/plan-estrategico-region-centro/
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Fe (2005); el de la región Capital47, integrada por Berisso, Brandsen, Ensenada, 

La Plata, Magdalena y Punta Indio (2010); y por fin el de la región del Rio 

Colorado48, que comprende áreas de las provincias de Neuquén, Río Negro, 

Mendoza, La Pampa y Buenos Aires (2014) 

▪ Por último, algunas de las actividades incluidas en el PEPP fueron inspiradas 

por los objetivos de la Agenda 203049 para el Desarrollo Sostenible de la 

Organización de las Naciones Unidas. Recuérdese que la Agenda plantea 17 

objetivos con 169 metas de carácter integrado e indivisible que abarcan las 

esferas económica, social y ambiental.  

 Además del aporte específico de las propuestas de actividades multimunicipales 

que surgieron en las entrevistas realizadas a referentes institucionales, exfuncionarios y a 

habitantes del SOB de los ocho municipios seleccionados, es de interés ver el número de 

actividades que en promedio propuso cada entrevistado. Este resultado se muestra en la 

Tabla V.22. Allí puede observarse que, en promedio, al 16,38% de los entrevistados no 

se le ocurrió ninguna actividad de este tipo, pero este número resultó ser muy variable 

entre los distintos municipios. En efecto, en dos de ellos (C. Dorrego y Tres Arroyos) 

todos los entrevistados sugirieron al menos una, mientras que en Coronel Rosales casi la 

mitad no pudo realizar ningún aporte. Volviendo a los promedios, una gran mayoría (el 

77,97%) propuso sólo una actividad multimunicipal, y un muy bajo porcentaje propuso 

dos o más. Nuevamente, si bien estos resultados no permiten inferir que los habitantes del 

SOB piensan regionalmente, y discuten propuestas de mejoras para su región, tampoco 

puede afirmarse que el tema les es del todo indiferente, debido a que casi el 85% propuso 

al menos una actividad multimunicipal para contribuir al mejoramiento de la calidad de 

vida del territorio. 

 

 

 

 

 
47 Se puede acceder al PE de la Región Capital en: 

http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/98517/Documento_completo.pdf-

PDFA.pdf?sequence=1&isAllowed=y  
48 Se puede acceder al PE de la región del Rio Colorado en: 

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/plan_estrategico_territorial_de_la_region_del_rio_colorad

o_febrero-2014.pdf  
49 Se puede acceder a la Agenda 2030 en: https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/sustainable-

development-goals/  

http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/98517/Documento_completo.pdf-PDFA.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/98517/Documento_completo.pdf-PDFA.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/plan_estrategico_territorial_de_la_region_del_rio_colorado_febrero-2014.pdf
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/plan_estrategico_territorial_de_la_region_del_rio_colorado_febrero-2014.pdf
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/sustainable-development-goals/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/sustainable-development-goals/
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Tabla V.22 

Porcentaje de propuestas multimunicipales por entrevistado. 

  Ninguna  Una  Dos  Más de dos 

C. Pringles 12,50% 75,00% 0,00% 12,50% 

C. Dorrego 0,00% 100,00% 0,00% 0,00% 

C. Suárez 3,85% 96,15% 0,00% 0,00% 

G. La Madrid 5,00% 93,75% 0,00% 1,25% 

C. Rosales 47,06% 52,94% 0,00% 0,00% 

Saavedra 19,23% 76,92% 3,85% 0,00% 

Tres Arroyos 0,00% 86,27% 5,88% 7,84% 

Patagones 28,26% 61,96% 6,52% 3,26% 

SOB  16,38% 77,97% 3,11% 2,54% 

Fuente: elaboración propia en base a las entrevistas realizadas. 

 

 Retomando la descripción del método utilizado para el armado del PEPP, una vez 

obtenidas, a través de los caminos mencionados, las 354 actividades, a las que se hizo 

referencia arriba, se dio comienzo a la instancia de análisis y selección de las mismas. 

Luego, se procedió a su agrupación en los distintos ejes y objetivos estratégicos que 

incluía el PEP preliminar de la región. Por último, dentro de cada objetivo se unificaron 

aquellas actividades y proyectos de naturaleza similar. Recuérdese, que las actividades a 

ser finalmente incluidas debían ser multimunicipales y técnico-económicamente factibles 

de ejecutar, más allá de su utilidad para la consecución de los objetivos buscados. Luego 

de este proceso de elección final, se obtuvieron las 279 actividades multimunicipales que 

constituirían el PEP preliminar. 

 La Tabla V.23 presenta la distribución de actividades de alcance multimunicipal 

según cada eje estratégico del PEPP del SOB, e indica además el porcentaje que 

representa cada uno sobre el total de actividades de este tipo incluidas en el plan. 

 

Tabla V.23 

Cantidad de actividades multimunicipales por Eje estratégico del PEPP del SOB. 

EJE 

ESTRATÉGICO 
I II III IV V VI VII VIII Total  

Cantidad de 

actividades 

multimunicipales 

38 23 92 15 23 26 30 32 279 
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Porcentaje sobre 

el total de 

actividades 

multimunicipales  

13% 8,24% 32% 5,37% 8,24% 9,31% 10,75% 11,45% 100% 

Fuente: elaboración propia 

  

 Como se observa en la Tabla V.23, el Eje Estratégico III concentra la mayor 

proporción de actividades multimunicipales del PEPP del SOB, con un 32% del total, lo 

que refleja una fuerte orientación hacia acciones integradas en torno a sus lineamientos. 

No obstante, también resulta especialmente significativo que los ejes I y II —centrados 

en la consolidación de la identidad y el sentimiento patriótico regional, y en la integración 

regional armónica, respectivamente— reúnan en conjunto más del 20% de las actividades 

multimunicipales (13% y 8,24%). Esta asignación da cuenta de una decisión estratégica 

de priorizar, desde el inicio del plan, la construcción de pertenencia y cohesión regional 

como pilares fundamentales para el desarrollo territorial. 

 

V.4. Enfoque general de la participación en el Plan Estratégico del SOB 

prevista para las distintas etapas del PROFIR 

En la actualidad, la participación es considerada como una condición transversal 

de los procesos de planificación, y forma parte de las diferentes propuestas 

metodológicas. Así, por ejemplo, Sandoval Escudero (2014) considera que “no solo las 

decisiones de los objetivos deben ser priorizados, y recaen en las personas de los 

territorios, sino también la construcción de diagnósticos, la definición de objetivos, 

estrategias y el seguimiento y control” (p. 55). Este autor sostiene que la participación 

debe darse durante todo el proceso continuo de planificación estratégica del territorio. Sin 

embargo, tiene presente que esto implica mayores costos “tanto en recursos financieros 

necesarios para desarrollar el plan, como en recursos humanos calificados que puedan 

guiar el proceso adecuadamente, y en materia de tiempo destinado a la elaboración del 

plan” (p. 56).  

Aquí se debe mencionar que, durante la EPM del PROFIR, a través del proceso 

de planificación táctica se debieron diseñar las instancias de participación de las distintas 

etapas. No sólo para la primera de ellas, sino también las dos siguientes. A pesar de ello, 

siempre se tuvo presente que una vez que la etapa se encuentra en ejecución sus 

necesidades pueden modificar lo planificado. Dada esta situación, uno de los aspectos 
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que se debatió entre los ámbitos de Coordinación General (CG) y el Ámbito de 

Planificación Estratégica del Territorio (APET), fue la importancia de la participación en 

la realización del plan estratégico de la región del SOB. Entendiendo que la participación 

otorga legitimidad al plan y permite reflejar más cabalmente las necesidades y anhelos de 

la región debido al involucramiento de la sociedad. Teniendo presente las complejidades 

que implica este proceso para el caso de un territorio como el de la región del Sudoeste 

Bonaerense, se decidió diseñar un mecanismo de “participación escalonada o gradual” 

que permita lograr mayores niveles de involucramiento y consenso para garantizar de 

alguna manera un ejercicio más abierto de toma de decisiones.  

La propuesta de participación en el PROFIR está estructurada en tres fases 

escalonadas, las cuales coinciden con las distintas etapas del programa. Esto se ilustra en 

el esquema de la Figura V.4, que se describe a continuación. 

Primeramente, se partió del hecho de que la realización de talleres participativos 

para el caso de un PE regional es sumamente compleja de ejecutar debido a preguntas o 

cuestiones como: a) a quién convocar a participar y a través de qué mecanismos; b) en 

qué municipio se realizarían o por cuál municipio comenzar, en caso de ser presenciales 

e itinerantes; c) la gran distancia geográfica entre los municipios; d) la diferencia en el 

tamaño poblacional entre los distritos, entre otros aspectos. Todos estos elementos 

implican sumar una gran cantidad de tiempo y recursos en estas decisiones y su ejecución, 

lo que demoraría en demasía el tiempo del proceso, y en muchos casos podría llegar a ser 

desmotivador para los agentes participantes. Debido a esto, se propuso establecer una fase 

de participación preliminar. Aquí se seleccionaron algunos de los municipios en los 

cuales se realizaron entrevistas con el fin de recolectar actividades multimunicipales de 

interés a realizarse en la región del SOB. Como se describió en V.2. y V.3.4 las entrevistas 

se realizaron a referentes institucionales, exfuncionarios, y a habitantes del SOB de ocho 

de los veintidós municipios. Si bien de forma reducida, así se obtuvo la participación de 

la comunidad del SOB.  
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Figura V.4 

Esquema de participación en el proceso de PE del SOB 

 

 

 

Asimismo, se había previsto realizar entrevistas a los intendentes y referentes 

municipales de los municipios del SOB, pero dada la situación de aislamiento social 

preventivo y obligatorio originado por la pandemia a causa del COVID-19, no se 

pudieron realizar en el tiempo previsto. Esto obligó a considerar esta instancia de 

participación en una etapa posterior.  

Así, a partir de las actividades propuestas por los municipios seleccionados en 

las entrevistas y de otras actividades multimunicipales adaptadas de diversas fuentes, 

se elaboraría el Plan Estratégico Participativo del SOB, aunque en una versión 

preliminar. Tal como se ha descripto en el capítulo IV, esta fase de participación ha sido 

completada, y por lo tanto se ha obtenido el PEPP del SOB, uno de los resultados de la 

EPM. 

Luego, en la Etapa de Inducción y Organización, se daría lugar a una fase de 

participación ampliada, en la que el plan preliminar se pondría a consideración, de 

determinados especialistas en diferentes temáticas y de los referentes municipales del 

SOB para que den consenso, y agreguen nuevas actividades o modifiquen las existentes, 

si así lo creyeran pertinente. Es por esto que se decidió que en esta fase de participación 

Esquema de participación en el proceso de Planificación Estratégica Territorial del 

Sudoeste Bonaerense.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

Como se observa en el esquema presentado en la figura V.3 la participación propuesta 

consta de tres fases escalonadas, coincidentes con las etapas del PROFIR. A 

continuación,  
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ampliada se den dos instancias sucesivas:  

a) académica: donde se les consulte a los docentes, extensionistas y/o 

investigadores de la UPSO especialistas en diferentes temáticas del desarrollo, 

y que poseen la característica de conocer la totalidad del territorio objetivo; y  

b) territorial: una vez concluida la instancia anterior, y se hayan revisado y 

propuesto nuevas actividades multimunicipales al PEPP, se consultará a los 

referentes municipales y a los legisladores que representan a la sexta sección 

electoral en el congreso de la provincia de Buenos Aires. Como fuera 

mencionado, a estos actores, se les solicitará que den consenso al plan, y que 

propongan nuevas actividades multimunicipales para ser incorporadas en el Plan 

estratégico.  

Realizadas estas dos instancias de participación, dentro de la fase de 

participación ampliada de la EIO, y luego de incorporar las consideraciones propuestas 

en ambas instancias, se contará con una versión inicial del Plan Estratégico Participativo 

del SOB.  

Así, luego de la firma del convenio inicial o documento fundacional del 

PROFIR, se estaría en condiciones de dar inicio al proceso de ejecución de actividades, 

correspondiente a la ES.  

Debido a que se estableció que una de las características del PEP del SOB es que 

debe ser de naturaleza flexible, es que se consideró que pueden ser incorporadas al plan 

actividades multimunicipales, por referentes municipales, referentes institucionales, o 

todo habitante del SOB que así lo quisiera, en cualquier momento del tiempo bajo un 

mecanismo de ventanilla abierta. Luego de ser considerada su factibilidad técnico-

económica, toda actividad multimunicipal propuesta en línea con los objetivos del 

programa se sumaría al Plan. Esto involucra el hecho de que el PEP esté en permanente 

actualización.  

Aquí se espera que, a medida que se ejecuten las actividades tendientes a 

fortalecer la identidad y el patriotismo regional, este mecanismo sea utilizado con mayor 

frecuencia debido al incremento en la participación activa de la comunidad en el 

programa. 

Como se ha mencionado, al momento de redactar la presente tesis se encontraba 

ejecutada la fase de participación preliminar, contando así con el PEPP del SOB. Faltando 
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aún una fase de participación adicional, ―la participación ampliada― para configurar el 

documento inicial del PEP. Cabe recordar que el alcance de este trabajo de investigación 

abarca sólo la versión preliminar del PEP (el PEPP), y por lo tanto la fase de participación 

preliminar que fue descripta oportunamente.  

 

 

V.5. Conclusiones del capítulo 

En el contexto del proceso de elaboración del PEPP del SOB correspondiente al 

PROFIR, en el presente capítulo, se caracterizó el territorio a desarrollar, y se describió 

detalladamente el trabajo de campo realizado a escala. Este trabajo tuvo el doble fin de 

realizar un diagnóstico de ciertos parámetros sobre los que no se tenía información, y de 

consultar a habitantes del SOB sobre las actividades multimunicipales que creían que la 

región necesita para su desarrollo. Por lo que aquí, por un lado, se presentaron los 

resultados en función de tres grandes temáticas: la cuestión identitaria, el nivel de 

conocimiento del territorio, y la vinculación con otros municipios del SOB. Estas 

contribuyeron a completar el diagnóstico del territorio. Y por el otro, con toda la 

información recabada se procedió luego a dar forma a un plan estratégico participativo 

del territorio, en una versión preliminar, que se propone más adelante completar a partir 

de una nueva fase de participación ampliada, que involucre ahora a las autoridades de los 

veintidós distritos que conforman el SOB.  

Un resultado destacado de las encuestas realizadas es que permite concluir que el 

SOB puede considerarse una región en proceso de construcción social. Este es un dato de 

interés para la planificación, que condujo a incorporar dos ejes estratégicos que no suelen 

encontrarse en las planificaciones estratégicas territoriales.  

Siguiendo a Sandoval Escudero (2014), se describieron las etapas del plan 

estratégico participativo preliminar del SOB. Estas son: a) construcción del diagnóstico 

regional; b) construcción de una misión; c) construcción de una visión estratégica; d) 

definición de objetivos; e) formulación de estrategias; y f) Plan de actividades.   

Aunque de naturaleza preliminar, este plan estratégico endógeno y participativo 

del sudoeste bonaerense era una de las dos tareas principales a completar durante la Etapa 

de Puesta en Marcha del PROFIR. La otra era generar una propuesta de planificación 

táctica global del programa, que también se completó y fue desarrollada en detalle en el 

capítulo IV. 
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Habiéndose entonces cumplido satisfactoriamente las metas planteadas para la 

etapa, puede considerarse que la EPM ha concluido, y que, a partir de ahora comienza 

una segunda etapa del programa, denominada Etapa de Inducción y Organización. 
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CAPÍTULO VI 

CONCLUSIONES GENERALES 
 

 

 

 

 

 

La presente Tesis es un claro ejemplo de una tarea académica de investigación 

basada en la experiencia práctica. El origen de su contenido se remonta a fines de siglo 

pasado cuando se plantea en la literatura una propuesta de camino posible hacia el 

desarrollo planificado endógeno de una región políticamente no consolidada, que por 

tanto carece de un gobierno con recursos propios aplicables a esta actividad. Allí se 

sugería que tal proceso, de no contar con una iniciativa espontánea de los gobiernos 

locales, podría ser inducido por la universidad de la región (en caso de existir). 

Recientemente, en el CEDETS se decidió investigar formalmente la factibilidad de esa 

sugerencia, mediante la puesta en marcha de estudios a escala que asumían como ámbito 

geográfico de interés a un territorio de ese tipo, específicamente al conjunto de veintidós 

municipios contiguos que conforman la región del sudoeste bonaerense (SOB). Para este 

trabajo, la institución que asumiría el rol de inductora sería la Universidad Provincial del 

Sudoeste. Esta institución presentaba características muy favorables para acompañar ese 

proceso, debido a que los resultados esperados irían en sintonía con sus lineamientos 

estatutarios, realizaba sus actividades educativas en la mayoría de esos Distritos, y tenía 

sedes y recursos humanos en cada uno de ellos. La lógica y el avance de los estudios 

efectuados, que incluyen trabajos teóricos y de campo, condujeron a los resultados, en 

muchos casos innovadores, que se describen en los capítulos precedentes de la tesis.  

Para un mejor ordenamiento del presente capitulo, se lo ha dividido en cuatro 

secciones. En la sección uno se presentan las consideraciones finales que se derivan de 

los desarrollos realizados; en la dos, se detallan los alcances y limitaciones de la 

propuesta; en la tres, se analizan posibles líneas de investigación que surgen a partir de 

los trabajos aquí realizados; y, por último, en la sección cuatro se resume el estado de 
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situación actual del PROFIR dado que, si bien la presente tesis abarcó la primera etapa, 

actualmente el programa sigue en vigencia.  

 

 

VI.1. Consideraciones finales 

 Se podría decir que los resultados de esta tesis sientan las bases de una 

metodología de desarrollo regional planificado estratégicamente, endógeno y 

participativo, en principio factible, que avanza en un camino similar a aquel que se tomó 

como partida. Esto es así, debido a que, si bien en el trabajo original de Boisier (1988) no 

se daban detalles, lo primero que se podía inferir era que se le asignaba a la universidad 

de la región el rol de inducir a los gobiernos locales a involucrarse en un plan de desarrollo 

conjunto. Ese camino de gestionar la concreción del programa, que podría definirse como 

de inducción directa, luego de ser analizado desde varios ángulos y por múltiples razones, 

al menos para el SOB, no pareció factible. De todos modos, como la universidad seguía 

interesada en que se avanzase en el tema, el grupo de investigación se abocó a detectar y 

analizar vías alternativas, hasta terminar planteando un proceso posible. Dicho proceso, 

que es el que se describe aquí, constaría de tres etapas. En las dos primeras, la UPSO 

debería involucrarse aún más en el proceso, desempeñando no sólo el rol de inductor, sino 

también asumiendo el rol de promotor del PROFIR.  

Como se ha mencionado, de todo el proceso, que se espera también abordar 

exitosamente en sus etapas restantes, esta tesis sólo abarca la Etapa de Puesta en Marcha, 

es decir, su etapa inicial. En ella esencialmente se desarrollan dos grandes actividades, 

con el objeto de poder contar con herramientas fundamentales para facilitar y garantizar 

el éxito de las etapas siguientes: la planificación táctica global del programa de 

desarrollo, ―es decir de sus tres etapas―, en la cual el programa es visualizado como 

una organización, y la planificación estratégica participativa del territorio en una versión 

preliminar, ―donde se expone la experiencia práctica realizada en el SOB―. 

En lo referente a la planificación táctica, tanto la global como la realizada en 

etapas, por un lado, se trató cada etapa del programa (EPM, EIO, y ES) como subsistemas 

en serie, analizando sus procesos de transformación con sus insumos, resultados y 

retroalimentaciones, abordándolo así desde un enfoque sistémico (capitulo IV). También, 

se planteó que el programa sea visualizado como spin-off universitario del tipo asociado, 

focalizando al proceso de creación del mismo como un emprendimiento público a través 
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de las diferentes etapas.  

 Por otro lado, a partir de ese enfoque se propusieron las estructuras de 

administración y gestión más eficientes en pos de garantizar el correcto funcionamiento 

de cada etapa (y del programa en su totalidad). 

Y finalmente, en lo que respecta a la planificación estratégica del territorio 

(capítulo V) se consideró fundamental adoptar las recomendaciones de la literatura 

académica, relativas a que se realice de manera endógena y participativa. Agregando el 

requisito adicional de la sostenibilidad en el tiempo. Esto obligó a considerar en todo 

momento la factibilidad (técnica/económica/jurídica) de las actividades a incorporarse en 

el Plan Estratégico. Durante la EPM se consiguió la culminación de la redacción de un 

plan estratégico participativo, en una versión preliminar, a completar o modificar en 

etapas sucesivas de participación.  

A partir de la experiencia del PROFIR y de la exposición de los avances en los 

desarrollos metodológicos, es que surgen algunas consideraciones relevantes para ser 

tenidas en cuenta al momento de llevar a cabo endógenamente un programa planificado 

de desarrollo regional, cuando la Universidad de la región oficia de inductora y 

promotora. Estas se presentan brevemente en los apartados siguientes.  

 

VI.1.1. Planificación táctica del programa 

Al respecto, en pos de la sostenibilidad del programa, se sugiere realizar en 

primera instancia una planificación táctica global. Esta debe integrar todas las 

consideraciones e instrucciones necesarias para la consecución de los objetivos 

establecidos. Aquí se identificaron tres temas centrales: 

• En cuanto al rol de inductor del proceso: en la bibliografía especializada se sugería 

a la Universidad regional como institución adecuada para desempeñar este rol. La 

presente tesis expuso una alternativa posible, donde la UPSO asumió los roles de 

promotor e inductor en sus primeras etapas (EPM e inicios de la EIO). Un primer 

intento de inducir el proceso demostró que a pesar de que la iniciativa era muy 

bien recepcionada por los diferentes gobiernos locales consultados, esto no se veía 

traducido en acciones concretas en esa dirección. Lo que llevó a considerar que 

durante la primera etapa del programa se deberían generar herramientas 

necesarias, para que en una segunda etapa se comience con el proceso de 
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inducción como tal. Estas herramientas fueron el Plan Táctico Global y la 

Planificación Estratégica Participativa Preliminar del territorio.   

• En relación al rol de promotor del proceso: existe la necesidad de que algún actor 

asuma este rol, es decir, que sea quién cumpla con las funciones de financiar y/o 

gestionar la financiación y sostener el avance del programa. La presente tesis 

mostró cómo la UPSO cumplió este rol en sus primeras etapas (EPM e inicios de 

la EIO) con el propósito de que, en una futura etapa sostenible de implementación 

de actividades, a través de la creación de una nueva organización se promueva 

conjuntamente el proceso entre la Universidad de la región y los gobiernos 

locales. Así, por ejemplo, el análisis del proceso como un emprendimiento público 

que lleva a la creación de un spin-off universitario sin fines de lucro, permite que 

durante la etapa de creación del mismo sea la institución madre quién promueva 

el proceso, al mismo tiempo que se pueden aplicar herramientas de administración 

para diseñarlo y llevarlo a cabo.  

• La partición en etapas del proceso, estableciendo el diseño de las estructuras y 

procedimientos de administración y gestión que permitan el correcto 

funcionamiento de cada una de ellas. Este diseño debe contemplar las actividades 

principales de cada etapa, asegurando que se alineen con los objetivos generales 

del programa. Además, es fundamental considerar mecanismos que promuevan la 

sostenibilidad global del programa a lo largo del tiempo. Esto incluye la 

asignación eficiente de recursos, la definición de roles y responsabilidades, y la 

implementación de sistemas de monitoreo y evaluación que permitan ajustes 

continuos y mejoras en cada etapa del proceso. 

 

VI.1.2. Planificación estratégica del territorio 

La planificación estratégica territorial involucra, entre otras actividades, realizar 

el diseño y redacción del documento del Plan Estratégico del territorio. Aquí se sugiere 

que sea endógeno (promovido desde los agentes territoriales, “desde abajo”), y 

participativo (para garantizar que en el mismo se plasmen los anhelos y problemas de los 

habitantes del territorio). El tipo de actividades a ser consideradas en el plan han de ser 

de carácter multimunicipal, es decir, que en su realización involucre a más de un 

municipio, y además que los beneficiarios directos sean dos o más municipios de la 

región. También deberán ser factibles de realizar en función de su contribución al objetivo 
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del programa. Con respecto al diagnóstico territorial, que es el que proporciona el estado 

de situación territorial, se recomienda que no sea exhaustivo, debido a que se supone, a 

priori, que al ser la Universidad Regional quien promueve el proceso, posee conocimiento 

del territorio. Además, mucha de la información es posible encontrarla documentada. Sin 

embargo, sí se sugiere realizar un trabajo de campo para recolectar información sobre 

cuestiones relacionadas a la identidad y patriotismo regional. Este sería el punto de partida 

para saber si es necesario construir socioterritorialmente la región, a través de proyectos 

y actividades que la doten de un sentido de pertenencia e identidad, y que contribuyan a 

construir y fortalecer el patriotismo regional. Con el objetivo de que, con el tiempo, los 

agentes de la región puedan ser capaces de transformarse en sujeto activos de su propio 

desarrollo. Porque para poder llevar a cabo un PPDR, y que el mismo sea sostenible, es 

decir, que no quede solo en la mera elaboración del plan estratégico, es preciso construir 

socioterritorialmente esa región, o en caso de estarlo en algún grado, ocuparse de 

fortalecerla e incrementarla. Aquí surge una cuestión no menor, y es la importancia del 

hecho de que sí la región no se percibe como tal, es menester construirla socialmente, 

para lo que se debe incluir en el PEP actividades que conduzcan a lograr un sentir regional 

e identificación con la región, contribuyendo así también al patriotismo regional. Sin 

embargo, si no es posible realizar un diagnóstico de estos aspectos, siempre será valioso 

incorporar ejes estratégicos orientados a fortalecer tanto la integración entre los 

municipios como la identidad y el patriotismo regional. Esto se debe a que, por más 

avanzada que esté la construcción social del territorio en cuestión, nunca estará de más 

implementar acciones que contribuyan a consolidarla. 

Otra cuestión importante respecto a la planificación estratégica territorial es la 

participación. Se recomienda realizar una participación escalonada o gradual para 

gestionar de manera eficiente la complejidad inherente a la realización de posibles 

encuentros participativos en un territorio regional extenso. Este enfoque escalonado 

permite abordar las diversas dimensiones y actores involucrados en el proceso. En este 

contexto, parece pertinente transitar por dos instancias de participación. Tal como se 

expuso en la presente tesis, la primera consiste en el relevamiento de actividades 

multimunicipales a través de la consulta a los habitantes del territorio. Para ello, se 

seleccionan, bajo criterios previamente definidos, a representantes de diversos 

municipios. Estos criterios deben garantizar una distribución equitativa y representativa 

de todo el territorio regional. Luego del análisis de factibilidad de estas propuestas y a 

partir del Plan Estratégico Participativo (PEP) resultante (en una versión preliminar), se 
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da paso a la segunda instancia de participación. La misma consiste en consensuar el PEP 

con las autoridades y referentes de los municipios que integran el territorio. En esta 

instancia, las autoridades distritales tienen la oportunidad de revisar y comentar el PEP, 

así como de proponer nuevas actividades que consideren pertinentes para ser incluidas. 

Este proceso de validación y ajuste garantiza que el plan final sea representativo y cuente 

con el respaldo y el compromiso de los actores municipales involucrados. 

Finalmente, y relacionado a su vez con lo inmediatamente anterior, se debe 

mencionar que el PEP resultante debe ser de naturaleza flexible, es decir, que, bajo 

determinado mecanismo, que aquí se propone puede ser ventanilla abierta, se admita la 

incorporación de nuevas actividades multimunicipales (por referentes municipales, 

referentes institucionales, o todo habitante del SOB que así lo quisiera). Luego de ser 

analizada su factibilidad técnico-económica, toda actividad multimunicipal propuesta en 

línea con los objetivos del programa se sumaría al Plan. Esto obliga a mantener al PEP 

constantemente actualizado, en pos de su sostenibilidad, no sólo con la incorporación de 

nuevas actividades en todo momento, sino también con la constante verificación de la 

vigencia de las actividades propuestas.  

 

VI.1.3. La sostenibilidad del programa de desarrollo 

Durante todo el proceso se deben realizar acciones y consideraciones en función 

de la sostenibilidad del programa. Esto garantiza el correcto funcionamiento de cada 

etapa, con un énfasis particular en la última etapa, la sostenible. Esta etapa es fundamental 

dado que, en ella, se comienzan a implementar las actividades multimunicipales 

planificadas, contribuyendo así al desarrollo armónico y sostenible de la región. Muchos 

son los casos, en los que sólo se concluye con la elaboración del plan estratégico 

territorial. Esto, lejos de ser lo más optimo, es contraproducente, debido a que se gastaron 

recursos territoriales en este proceso y se generaron expectativas en los habitantes por los 

resultados a alcanzar. Es por esto, que un PPDR es considerado exitoso si se ejecutan en 

tiempo y forma las actividades planificadas. En esta etapa se deben tener presente dos 

consideraciones:  a) dada la dimensión que se prevé que alcance este tipo de programa, 

indudablemente esto conllevará la obtención de nuevas fuentes de financiamiento para 

realizar las múltiples tareas que están previstas; y b) los ciclos políticos, dados por las 

alternancias en los gobiernos locales, no deberán influir en el desarrollo correcto del 

proyecto. Podría suceder, suponiendo que el rol de coordinador sea ejercido por un 
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conjunto de autoridades de gobiernos locales, que pasado un tiempo pierda prioridad o se 

abandone el proyecto regional, debido a que, al asumir un nuevo intendente, considere 

que este proyecto pertenece al gobierno anterior y, por tanto, lo deje sin vigencia. Esto 

deberá ser tenido en cuenta durante el proceso de planificación táctica previa, ya que es 

un factor que pone en riesgo la sostenibilidad del proceso. Los vaivenes políticos de los 

gobiernos participantes no deberían interferir en la evolución y adecuado avance del 

programa. Es por esto que se propone que una entidad regional, que no sea atravesada por 

estas cuestiones, sea quién participe activamente ejerciendo el rol de coordinador de esta 

etapa (compartido o no con otras instituciones regionales). 

 

VI.1.4. Enfoque sistémico del PPDR PROFIR 

Partiendo de un análisis previo (Chrestia, 2024) donde consideró al PPDM como 

una organización, aquí se aplicó un análisis similar extendiéndolo para el caso de un 

PPDR, lo cual permite abordarlo desde un enfoque sistémico. Entendiendo al sistema 

como un conjunto de elementos interdependientes en un todo integrado en constante 

interacción, considerando cada etapa como un subsistema del sistema total, es posible 

visualizar los principales procesos de transformación que tienen lugar en cada uno, los 

principales resultados que cada proceso de transformación genera, y las eventuales 

interacciones que se verifican entre ellos con el ambiente. A grandes rasgos, los 3 

subsistemas que componen el PPDR están integrados centralmente por dos procesos de 

transformación simultáneos: la planificación táctica del programa y la planificación 

estratégica del territorio. Esto es fundamental a la hora de comprender porque la mayoría 

de los PPDR quedan inconclusos o sólo finalizan con la redacción del PE. En la mayoría 

de los casos esto es atribuido al directamente al proceso de planificación estratégica del 

territorio, cuando bien podría ser por cuestiones relacionadas a la planificación táctica del 

programa o a la carencia de la misma en un PPDR. Además, se debe mencionar que el 

enfoque sistémico se utilizó en la presente tesis como una herramienta útil a la hora de 

diseñar las estructuras organizacionales de cada etapa correspondiente a la planificación 

táctica del programa. Esto es así, debido a que el enfoque sistémico permite visualizar 

esquemáticamente todos los procesos que deben darse, y, por lo tanto, permite establecer 

las estructuras organizacionales, con las personas a cargo y las funciones de cada uno de 

ellos.  
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VI.2. Alcances y limitaciones de la propuesta de metodología de 

desarrollo regional  

La propuesta aquí presentada, al partir de una experiencia piloto a escala real en 

una región, es considerada como una posible metodología de desarrollo regional para el 

caso de un PPDR endógeno de un conjunto contiguo de pequeños y medianos municipios, 

como los que caracterizan al SOB. Sin embargo, y según el caso, la filosofía general 

recomendada debiera poder adecuarse a territorios de diferentes características. 

Corresponde sin embargo en este punto plantear una observación: la metodología 

mencionada no es en principio de aplicación general, o, dicho en otras palabras, su uso 

está limitado al cumplimiento previo de ciertas condiciones. Esta afirmación se explica 

mejor ubicándose en el escenario más usual, que es aquél en el que un grupo de 

investigación-extensión (grupo I+E) especializado en el tema, que trabaje en una 

universidad UR situada en cualquier región R del país, pretenda implementar un programa 

similar en esa región. Y bien, en esas circunstancias, lo primero que el grupo I+E debería 

resolver, es una problemática no tan obvia: la de conseguir que la UR a la que pertenece 

acepte apadrinar la iniciativa, asumiendo el rol de inductora y promotora de un programa 

de desarrollo de la región en la que está inserta. En los términos empleados en la presente 

Tesis, lo que el grupo I+E debería lograr antes de ponerse a concretar su proyecto, es que 

su UR acepte convertirse en organización madre del futuro spin-off, y que en el 

desempeño de ese rol esté dispuesta a proveer los recursos económicos y humanos para 

crearlo. 

Para que este aporte que es esencial al proyecto ocurra, el trabajo del grupo I+E 

debería empezar, en un sentido estricto, por una tarea de “inducción interna”, que incluye 

todas las gestiones tendientes a lograr que su propia universidad acepte desempeñar ese 

rol. Obviamente, en buena parte de los casos esto no será un simple trámite, pero sobre 

todo allí, la metodología que aquí se presenta podría serle de una utilidad no menor. En 

efecto, la tarea de conseguir que una gran organización, como lo es una universidad, 

adopte y promueva un proyecto de spin-off, puede simplificarse si el grupo I+E cuenta 

con el antecedente de un ejemplo previo a escala, y, además, a partir de él pueda adelantar 

con un cierto detalle cada uno de los pasos que se deberán recorrer. 
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VI.3. Futuras líneas de investigación 

En lo que respecta a posibles líneas de investigación futuras, hay dos áreas 

generales que servirán de base para su orientación. Una de ellas es la asociada a un estudio 

más profundo de las regiones en general y de la del sudoeste en particular, para lo cual 

los resultados recogidos de la experiencia de campo descripta en esta tesis pueden ser 

útiles como punto de partida. La otra, parte de acompañar desde un enfoque científico la 

evolución futura de las etapas dos y tres del PROFIR. 

Es menester seguir trabajando, investigando y sistematizando la experiencia hasta 

que el spin-off universitario se encuentre en funcionamiento ―si esto llegara a 

conformarse―. Aún en la etapa de inducción y organización queda realizar la fase de 

participación ampliada y la gestión que permitiría el consenso con los intendentes. Allí 

seguramente sucederán distintas cuestiones relevantes a sistematizar y analizar. Luego, 

una vez que se encuentre en funcionamiento la etapa sostenible del PROFIR, conformado 

como un spin-off universitario asociado, será el momento de observar si efectivamente la 

propuesta diseñada es efectiva.  

Por otra parte, el potencial de analizar los procesos de desarrollo territorial a través 

de un enfoque sistémico es un tema a seguir estudiando y perfeccionando. Aun así, lo 

interesante a priori es que este tipo de análisis permite identificar con claridad los 

procesos —todos indispensables— que se desarrollan a lo largo del programa y, a su vez, 

orientar el diseño de las estructuras organizacionales necesarias para su correcta 

ejecución. En esta línea, resulta pertinente considerar otros marcos sistémicos posibles. 

Por ejemplo, el Modelo de Sistema Viable (MSV) de Stafford Beer (1995) que, si bien 

no fue aplicado en esta tesis —donde se incorporó el enfoque de Katz y Kahn (1996)—, 

podría aportar una perspectiva complementaria para profundizar la comprensión y el 

diseño de estructuras organizacionales en programas de desarrollo territorial en 

funcionamiento. Por ello, se propone su exploración en investigaciones futuras, 

especialmente en relación con la etapa sostenible del PROFIR. 

Asimismo, es notable mencionar que en general en el mundo académico, los 

programas planificados de desarrollo territorial (PPDT) se han abordado poniendo 

especial énfasis en la planificación estratégica. Por ello muchas veces se le ha adjudicado 

ser la razón a las dificultades del proceso, y, por lo tanto, las soluciones a las posibles 

problemáticas se han intentado establecer a partir de mejorar la calidad del proceso de 

planificación estratégica, cuando en realidad, bien podría ser que causales importantes de 
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las fallas de los PPDT se encuentre en los demás procesos. En el caso particular de los 

PPDR, surge con fuerza un nuevo proceso, el de planificación táctica, que, de hecho, de 

lo realizado hasta el momento de escribir la presente tesis, ha demostrado ser 

fundamental. Todo parece indicar que se ha constituido en un gran desafío en la etapa de 

inducción y organización para lograr un adecuado y eficiente diseño de la etapa 

sostenible, y, por ende, garantizar así la sostenibilidad del programa de desarrollo.   

Otra de las inquietudes del grupo de trabajo es definir y avanzar en la relación 

entre la ejecución de un programa de desarrollo regional (cuando se realiza de la forma 

aquí propuesta), y la Responsabilidad Social Universitaria de la institución que asume el 

rol de organización madre. 

 

 

VI.4. Estado de situación actual del PROFIR 

Por último, parece conveniente finalizar estas conclusiones con un comentario 

general del estado de situación actual del PROFIR. Completada la etapa de puesta en 

marcha, se avanza, aunque aún en forma incipiente, con la segunda etapa, de inducción y 

organización. Ocurre que las primeras tareas de la EIO pueden seguirse desarrollando 

internamente en la UPSO, ya que básicamente consisten en poner a punto las herramientas 

de inducción, y concientizar y capacitar a agentes de la universidad en el tema. Esto es 

muy importante, debido a que la actividad de inducción que sigue en forma inmediata 

deberá ser realizada por ellos. Es cierto que, si se examina bajo una escala de tiempo la 

sucesión de las actividades previstas, la evolución del proceso parecería haberse 

lentificado. La razón principal de esta aparente demora, es que tanto el grupo de 

investigación como las autoridades de la UPSO coincidieron en que 2024, no era el 

momento más conveniente para llevar adelante la primera de las dos acciones más 

importantes de la etapa (inducir a los gobiernos locales a participar de ahí en adelante). 

En efecto, ese período coincidía con el primer año de gobierno de gran parte de las 

autoridades locales, y en estos casos iban a estar dedicados a interiorizarse de distintos 

aspectos de la gestión local, a ordenarse internamente, y a sostener y completar los 

proyectos en marcha. En consecuencia, este tipo de acciones sobre el territorio se prevé 

realizarlas a fines de 2025 o a comienzos de 2026.  
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ANEXO 

A.V. Formulario de la encuesta realizada durante el trabajo de campo 
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PROGRAMA DE CRECIMIENTO E INTEGRACIÓN REGIONAL 

Tachar con una X la(s) opción(es) que corresponda(n) 

 

1-  Sexo:   F M  2- Edad:     3- Localidad:    

 

4- Usted es:  Ex - funcionario  Directivo de una ONG  Otros (aclarar):  
 

5- Establezca de 1 a 10 su grado de identificación territorial  
   

Argentino  Bonaerense  del SOB  de su lugar de 

origen 
 de su lugar de 

residencia 
 

 

6- ¿Considera que su municipio forma parte de una región o grupo de municipios? SI NO  

 

7- ¿Cuántas veces ha hablado (o escuchado hablar) del SOB en lo que va del año en curso? 

Ninguna  De 1 a 3     De 4 a 6  De 7 a 10  Más de 10    
 

8- Marque con una cruz en el Mapa I los municipios que cree que integran el SOB. 

8.1- Asumiendo que el Mapa II representa al SOB., ¿Cuántos municipios puede identificar? 

Ninguno  Uno Entre 2 y 5   Entre 6 y 10 Más de 10    
 

9- Al hablar de sí mismo, ¿se ha considerado alguna vez habitante del SOB? SI  NO 

9.1- En caso afirmativo, ¿qué organizaciones contribuyeron a que Ud. se sienta del SOB?  

Ley de Desarrollo 

del SOB  

Corredor Productivo 

del SOB 
UPSO Otra (aclarar):  

 

10- ¿Cuántas veces ha asistido desde principios de 2017 a fiestas tradicionales de localidades de 

otros distritos del SOB?  

Ninguna  Entre 1 y 3 Entre 4 a 6     Entre 7 a 10  Más de 10 
  

 

11- ¿En cuántas ocasiones, desde inicios de 2018, otras actividades lo llevaron a permanecer  

al menos cuatro horas en otros municipios del SOB? 

Ninguna  Entre 1 y 3 Entre 4 a 6     Entre 7 a 10  Más de 10  

11.1- En caso afirmativo, ¿por actividades de qué tipo?  

Institucionales  Laborales  Deportivas  Culturales  Salud  

Afectivas (visitar 

familia/amigos) 
De esparcimiento Otras (aclarar):  

 

12- ¿Cree Ud. que el SOB tiene características distintivas propias? SI NO 

12.1- En caso afirmativo, ¿cuáles?  

Clima Geografía Extensión Territorial Actividad Productiva 

Turismo Cultura Otras (aclarar): 
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PROGRAMA DE CRECIMIENTO E INTEGRACIÓN REGIONAL 

                                                                                                     

 

Mapa 1: PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 

 

ACIERTOS:  
ERRORES:  
TOTAL:  
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PROGRAMA DE CRECIMIENTO E INTEGRACIÓN REGIONAL 

                                                                                                     

Mapa II: SUDOESTE BONAERENSE

ACIERTOS:  
ERRORES:  
TOTAL:  
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